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LA CIENCIA, COMO FUNCIÓN SOCIAL C1) 

I 

En nuestros días, cada uno de los principales 
fines humanos, aun aquellos más íntimos y en 
que la iniciativa del espíritu individual parece 
más poderosa, ha adquirido el valor de una fun-
ción social, no sólo en su influjo, sino en el pro-
teso mismo de su formación. El arte, la indus-
cria, la literatura, la moral (2), las lenguas, la 

(1) De es te t r a b a j o se p resen tó un ex t r ac to al 
Congreso ce lebrado en Par í s (Julio de 1897) por el Ins-
t i tu to In te rnac iona l de Sociología, ex t r ac to que ha 
sido publ icado en el t omo iv de los Anales de d icho 
Ins t i tu to (1898). 

(2) La m o r a l e r a a n t e s (Aristóteles, Santo Tomás , 
I íant , Ben tham) c iencia de una propiedad del indiv i -
duo; el desar ro l lo de la sociología m o d e r n a ha venido 
á conver t i r l a en ciencia de un (-fenómeno social». La 
soc i edad es hoy cons ide rada las m á s veces como el 
ve rdadero su je to de la ética: sea que asi d i r ec t amen te 
se a f i rme (Hegel, Darwin, Scháfíle), sea que al menos 
se es t ime la vida mora l como resu l t ado exclusivo de 
la acción del med io sobre el individuo (Lange, Marx, 
y eu genera l todo social ismo). No fa l tan doc t r inas de 
d i fe ren te sent ido (bas te c i t a r al propio A. Comte), ya 
con c a r á c t e r indiv idual i s ta (Guyau, Ki rchmann , R e -
nouvier) , ya en u n a dirección que componga la opos i -
ción e n t r e a m b o s t é rminos (Krause, Spencer) . —Según 
Azcárate, en sus lecc iones sobre el Plan de la Socio-
logía, en el Ateneo de Madrid, la vida mora l ocupa 
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economía, son hoy reconocidos, al modo de los 
usos y costumbres, como productos de la acti-
vidad total del pueblo. El derecho, que, bajo la 
concepción del liberalismo subjetivo, parecía so-
bre todo obra del legislador, ha llegado á ser 
también considerado como función social, gra-
cias en primer término á los esfuerzos de la es-
cuela histórica y de Hegel (1). Hasta la religión, 

• sea totalmente, sea á lo menos en uno de sus 
aspectos, el humano, ha acabado por entrar en 

ent re los fines h u m a n o s (derecho, economía , m o r a l i -
dad , re l igión, c iencia y ar te) un lugar casi equ id i s -
t a n t e en t re el fia que , á su e n t e n d e r , p re sen ta m á s 
c a r á c t e r social , el ju r íd ico , y los m á s indiv iduales , 
q u e es t ima que son el c ient í f ico y el a r t í s t ico . 

(1) La concepción del de recho como una ob ra de la 
nac ión , el pueblo , etc., en s u m a , de la sociedad, ha 
sido resu l tado de la cooperac ión de m u c h o s fac to res 
y tendencias , conso l idadas en muy d i fe ren tes doc t r i -
nas : la escue la h is tór ica , Hegel, Marx, Spencer , e t c é -
t e ra . Recuérdese , po r e jemplo , la l ucha del hege l ia -
n i smo con los h i s tór icos ; y sin embargo , Gans quer ía 
sólo ampl ia r la idea ds Savigny. En éste , s in embargo , 
se b o s q u e j a ya ( seguramen te , por inf lu jo de S c h i -
lling) la idea de una re lac ión en t r e el e lemento p o p u -
lar y el t écn ico (Vocación, cap í tu los i v n), idea que 
adqu ie re m á s y m á s cons is teuc ia en Ahrens (Filosofía 
del Derecho, pass im) , en Beseler (Derecho popular y 
Derecho de los jurisconsultos), Gierke (Derecho privado 
alemán; Juan Althusxo, etc.) , Azcárate (por e jemplo , 
en la Rev. gen. de legislación, Set.-Oct. (¡el 98, pág ina 
202), Costa (La vida del derecho, Teoría del hecho jurí-
dico), Posada (Principios de derecho político; Tratado 
de derecho politico), Giner Calderón (Resumen de Filo-
sofía del Derecho) y o t ros esc r i to res . 

Muy d iversa cosa e r a la doc t r ina q u e d a b a un va lo r 
s u p r e m o al legis lador individua! (Rousseau , Ben tham, 
Fi langier i , e tc ). Hoy día parece adver t i r se c i e r t a reac-
ción en pro del derecho legislativo (Ihering, Merkel, 
S tammler ) , á e x p e n s a s del consue tud ina r io , que a l -
gunos has t a vuelven á negar . 
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la misma concepción, y su estadio ha venido á 
ser un capitulo de la sociología (1). 

Hoy día, esta concepción, dejando á un lado ya 
la vaguedad en los primeros tiempos románti-
cos (2), comienza á desenvolverse con mayor ri-
gor y exactitud. Así, las investigaciones y teorías 
de Lazarus y la psicología social (3), por una 

(1) El movimien to sociológico nace a q u í , p r o -
bab lemen te , del es tudio h i s tó r ico y compara t ivo de 
las rel igiones, como un fac tor de la civilización: desde 
los t r a b a j o s de Creuzer , de Burnouf , Max Müller, Fus -
tel de Goulanges, Ty lo r , Spence r , S te in , Saba t ie r , 
W u n d t , e t c . En genera l , ha con t r ibu ido poderosa-
m e n t e á es te fin la idea y organizac ión m o d e r n a de la 
h is tor ia , como h i s to r ia de la civi l ización, a b r a z a n d o 
los d iversos e l emen tos de és ta en sus m u t u a s r e a c -
ciones. 

E n t r e la Fi losofía (especulat iva) de la Historia, la 
Histor ia de la Civilización y la Sociología, median 
re lac iones , sobre que todavía se d i scu te . En t r e n o s -
o t ros , Sales (Tratado de SociologíaJ, a p r o x i m á n d o s e 
á Spencer , aunque con d i fe renc ias muy sus tanc ia le s , 
cons ide ra que la ¡Sociología s u s t i t u y e á la an t igua F i -
losofía de la Historia. De Greef (Transformismo social) 
es tab lece en t r e a m b a s u n a relación, al menos , de an -
teceden te á cons iguiente ; Bar th (La Filosofía de la 
Historia, como Sociología, Leipzig, 1897) viene á i den -
t i f i ca r las . Azcárate y Posada , en España , r e p r e s e n t a n 
el pun to de vis ta opues to ; si bien el ú l t imo adop ta 
u n a concepc ión evolucionis ta , pero compa t ib l e con la 
d is t inc ión en t r e dos c ienc ias socia les : una , teór ica , 
filosófica, genera l (la «Filosofía social», de Azcárate); 
o t ra , p u r a m e n t e h i s tó r ica . 

(2) Los román t i cos a f i r m a b a n este sen t ido m á s b i e n 
po r in tu ic iones de fan tas ía y s e n t i m e n t a l i s m o poético, 
q u e por e s tud io anal í t ico y objet ivo de l as cosas , e s -
t ud io que no e r a á la sazón t ampoco fácil . 

(3) La «psicología social» es u n a de las c ienc ias 
que se h a n d i fe renc iado en n u e s t r o s t i empos , m e r -
ced , sobre todo, a l doble (y he terogéneo) inf lu jo de 
Schel l ing v de He rba r t . Laza rus , que le dió el n o m b r e 
de «psicología de los pueblos ó naciones» (Vólkerpsy-
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parte, y por otra los estudios de Lilienfeld, 
Scháffle, Spencer, Wundt, Tarde, etc., han prin-
cipiado á penetrar en los procesos por medio de 
los cuales esas diversas funciones se cumplen, 
y á preparar los fundamentos de su explicación 
general. 

He aquí, según parece, los puntos sobre los 
cuales comienza á establecerse cierta concordan-
cia entre las diversas tendencias de los soció-
logos. 

Que la sociedad no es una simple yuxtaposi-
ción de individuos, sino una unidad propia, real: 
que hay, pues, un sér social, aunque no fuera ni 
aparte de sus miembros (lo cual haría de él una 
entidad escolástica), podría decirse que es hoy 
uno de esos principios comunes, salvo para al-

chologie), m e n o s exac to que el de «soc ia l» , per te -
nece m á s d i r e c t a m e n t e á la d i rección psicológica de 
Herbar t ; y su acción ha s ido e x t r a o r d i n a r i a en tan 
poco t iempo (pues c reo que aún vive, por for tuna) , 
inc luso pa ra la e laborac ión de la sociología y pa ra la 
concepción social de los fines y o b r a s del esp í r i tu : 
religión, c o s t u m b r e s , ar te , de recho , lengua , e tcé te ra ; 
como qu i e r a que la psicología da, p a r a él, la expl ica-
ción de la vida social y sus t ras formac iones .—Actua l -
men te , la psicología social se e n c u e n t r a cu l t ivada 
más bien de una m a n e r a indi rec ta , con ocasión de la 
sociología (Fouillée, Tarde , Espinas , Scháffle, Posada , 
Costa, Pa t t en , Novicow, Le Bon, Giddings, Les te r 
W a r d , Simmel.. .) , que d i r ec t amen te , por los psicólo-
gos p rop iamente dichos; W u n d t , que la habia t r a t ado 
de este modo en s ' l Sistema de Filosofía y en su Ética 
(como t ambién ea sus Lecciones sobre el alma del 
hombre y la de ¡os animales), ha comenzado á pub l i -
ca r , en 1900 (Leipzig, Engelmann) , una m o n u m e n t a l 
Volkerpsychologie, cuyos dos p r i m e r o s v o l ú m e n e s 
t ra tan del l engua je . 
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gunos restos, aunque importantes, del antiguo 
individualismo atomista, de la extrema izquier-
da hegeliana, etc. (1). Que sea un organismo 
fisiológico («biológico» como suele hoy decirse), 
según querían en otro tiempo los discípulos de 
Schelling y lo pretenden hoy los que siguen la 
dirección de Spencer (2); que sea un cuerpo, ó 

(1) San tamar ía de Parede?, a u n q u e reconoce que la 
sociedad es o rgan i smo , ó m á s bien, organizac ión (El 
concepto de organismo social, 1896, y Concepto de so-
ciedad, 1901, niega que sea uu sér . ü t r o t an to a c o n -
tece con Renouvier y los fenomenis tas : «la idea de la 
sociedad, cons ide rada como sér rea l , no res i s te á 
la c r i t i ca l (Henry Michel , La idea del Estado); así 
como con a lgunos pub l i c i s t a s y polí t icos del an t iguo 
l ibera l i smo clásico, como Laveleye ó Accollas; ó los 
ana rqu i s t a s que s iguen el u l t r a - ind iv idua l i smo de 
St i rner , y aun a n a r q u i s t a s comunis t a s , como Grave; ó 
los del nuevo esp l r i tua l i smo individual is ta , como Dil-
they y A. Menger, á los cua les se debe añad i r Iher ing, 
Bolze y o t ros j u r i s consu l to s indiv idual i s tas , ind icados 
eu mi l ibro Estudios y fragmentos sobre la teoría de la 
persona social (1899).—Frente á estas d i r ecc iones , que 
sin duda no son de d e s d e ñ a r , la corr iente genera l es 
favorable á la real idad de la sociedad, como un verda-
dero ovxwq ov, sea en sent ido sus tanc ia l i s ta , sea d iná -
mico. El l ibro quizá más rec ien te que sos t iene es te 
r ea l i smo es el de A. Mestre, Las personas morales y el 
problema de su responsabilidad penal (París, 1899); 
e n t r e noso t ros , la teor ia r ea l i s t a pa rece d o m i n a n t e 
(Maranges , P i e r n a s , Azcára te , Comas , Gil Robles , 
Costa, Posada , Otero, etc.); en los más , por inf lujo de 
Krause . 

(-2) Jus to es r e s tab lece r que , an te s de la sociología 
na tu ra l i s t a , los discípulos de Schell ing, cuya huel la 
se advier te aún en Fechne r , Jáger y o t ros m á s moder-
nos , han apl icado á la vida del espí r i tu l a s ca tegor ías 
de la c iencia na tura l ; y con este c a r á c t e r i n t roducen , 
por e jemplo , el concepto del o rgan i smo en las c ien-
cias de ¡a mora l , el derecho , la h i s to r i a , etc . En 
Krause, por el con t ra i io , el para le l i smo en t r e c ie r tas 
f o r m a s del Espír i tu y su vida y las de la Natura leza 
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un sistema nervioso, un cerebro, una conciencia 
viva, un mecanismo psíquico, una sustancia, 

viene de la un idad del Pr inc ip io abso lu to . Y as í , aquel 
concepto , que no per tenece á la c iencia na tu ra l , s ino á 
la filosofía genera l , á la Metafísica, se ap l ica luego con 
diverso c a r á c t e r á cada u n a de e sas esferas ; sin t ene r , 
por tan to , que b u s c a r , v. gr . , cuá l es l a célula , ó el 
te j ido conjunt ivo , ó el ce rebro , ó el a p a r a t o sec re to r , 
en la sociedad, como la sociología n a t u r a l i s t a con-

• t emporánea , ni conclu i r con el Es tado la serie de los 
t ipos de la h i s tor ia n a t u r a l , como hacen Carus ó 
Jáger .—Puede verse, sob re las ideas de Krause á este 
respec to , las observac iones (La filosofía de la historia 
en Francia y Alemania) de Rober to Fl int . Por c ie r to 
que Esp inas pone en duda que d ichas ideas hayan 
ejercido influjo, cuando Scháfíle no cita á Krause en la 
in t roducc ión de su Estructura. No tengo á mano el 
t o m o i de Scháffle; pero es sab ido que con f recuenc ia 
menc iona á aque l filósofo en todo el cu r so de su l ibro, 
cosa tan na tu ra l , c u a n t o que Scháffle e s s e m i - k r a u -
siano, al menos en su doc t r ina j u n d i c a y social , cosa 
q u e t ampoco él m i s m o niega. 

Además de la p reocupac ión na tu ra l i s t a , todavía hay 
o t ras . El «organismo» se en t i ende m u c h a s veces como 
un todo de órganos : v. gr., por Foui l lée , S a n t a m a -
ría de Pa redes , Stein y a lgunos o rado re s que en el 
Congreso del 97 d i scu t ie ron sobre la leg i t imidad de 
su apl icación á la sociedad (discusión cur iosa , por 
cierto). Se olvida aquí : 1.°, que el ó rgano se def ine por 
su func ión , y és ta , como act ividad pa ra un fin, po r su 
relación al todo á que sirve; y que decir que el o r g a -
n i smo es «un c o n j u n t o de órganos» equivale á def in i r 
el todo como el con jun to de (sus) par tes , c u a n d o és t a s 
no son tales par tes , sino por su re lac ión coa el todo; 
2.°, q u e , á menos de modi f icar toda la t e rmino log ía de 
la c iencia na tu ra l , hay que seguir l l amando «organis-
mos» á aquel los indiv iduos biológicos que ca recen de 
ó rganos ( todos los monoce lu la res , como, por e jemplo , 
las amebas) ; 3.®, que la ca rac t e r í s t i ca del o rgan i smo 
biológico es la división del trabajo, ó sea, la d i f e r en -
ciación de func iones , todas las cuales exis ten en esos 
seres , y de la cual , conforme se desenvuelven t ipos de 
vida m á s comple ja , nacen sus ó rganos espec í f icos 
respec t ivos ; ó en o t ros té rminos , que «la función crea 
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un sistema de energías, un organismo contrac-
tual, etc., (1), la realidad sustantiva de la socie-
dad parece reconocida, ya como superior á los 
individuos, cuyo fin supremo constituye, ya por 
el contrario como un medio para los fines de 
aquellos, que forman el único objeto en definitiva 
de la vida toda, ya en una doctrina que con-
cierte ambos extremos. 

Ahora bien; en todo sér vivo (es decir, en todo 
sér (2), pues que no existen seres muertos), no 

el órgano», según la f rase usual , más ó meno3 per-
fecta (no al cont rar io , como pensaba la ant igua con-
cepción de la fisiología, como una anatome animata, 
para la cual pr imero e ran los órganos y luego las 
funciones, como mero ejercicio de i as es t ructuras) . La 
embriología, la teoría celular y la de la evolución lo 
han mos t rado c laramente . Por ejemplo, en su estado 
inicial de óvulo fecundado, el hombre mismo carece 
de órganos: ¿deja por es to de ser un organismo? ó hay 
que aguardar , para l lamárselo, á que llegue al es tado 
adulto? Y sin embargo, todavía De Greef l lama función 
social al «acto de cada órgano»; como si el órgano 
preexist iese á la función. 

Sobre la sociología natura l i s ta , véase el d iscurso 
de Azcárate, Concepto de la sociología, y el es tudio 
del malogrado González Serrano, La sociología cien-
tífica. 

(1) Alude á las diversas concepciones de Scháftle, 
Lilienfeld, Tarde, Sales, Azcárate, Fouillée, Wundt , 
e tcétera . 

(2) Los l lamados «seres inorgánicos» —los m i n e r a -
les—ni son seres , ni inorgánicos , sino par tes inte-
grantes de verdaderos individuos orgánicos, los as-
tros. — Véase González de Linares, La vida de los 
astros; su Introducción al estudio de la Historia Na-
tural, etc.; González Serrano, Ensayos de crítica y de 
filosofía.—Importa dis t inguir esta concepción de o t ras 
uni tar ias también , pero de muy diverso seutido: la del 
mismo Spencer, por ejemplo, la del monismo de 
Háckel, la de Soury, etc. 
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hay función, por compleja que pueda aparecer, 
que no tenga su raíz en la unidad indivisa del 
sér mismo. En los organismos elementales, lo 
que falta son precisamente los órganos, no las 
funciones esenciales, que son entonces desempe-
ñadas por la totalidad de aquél. Conforme crece 
la complicación biológica, comienzan á diseñarse 
órganos especiales, primero temporales y adven-

' ticios; y en los grados superiores de la vida (1), 
hay siempre sistemas, más ó menos permanen-
tes y complejos, que cumplen las diversas ope-
raciones de cada función. Pero la aparición de 
estos órganos específicos jamás suprime las fun-
ciones difusas del organismo entero. El aparato 
digestivo, el respiratorio, el reproductor, no su-
primen la digestión, la respiración, la reproduc-
ción de la célula. Hay más: sin ésta, aquéllos 
serían inútiles. Ambas coexisten en los seres de 
organización diferenciada y compleja. En ellos, 
hay siempre dos formas de verificarse cada fun-
ción: una forma difusa, que se realiza en inde-

(1) Los diversos t ipos biológicos ¿son m á s bien 
r a m a s d ivergentes de un c o m ú n t ronco , q u e grados , 
t é rminos de una serie a s c e n d e n t e ? El insec to , verbi-
grac ia , ¿es, ó no, infer ior al ver tebrado? La vida da 
c i e r tos insec tos , que se h a podido es tud ia r , es acaso 
más compl icada en re lac iones , y por t an to en reaccio-
nes ps íqu icas cons iguientes á esa comple j idad , que la 
de a lgunos ve r t eb rados , al menos , los cua les poseen, 
sin embargo , un s i s t ema cerebro-esp ina l y una m o r -
fología tan r ica. ¿Se puede t o m a r como cr i ter io de la 
super io r idad e s t a r iqueza de e s t r u c t u r a , como qu ie ren 
a tgunos n a t u r a l i s t a s (Háckel, por ejemplo)? Scháffle y 
Durkhe im apl ican el m i s m o cr i ter io á la super io r idad 
de u n a s sociedades respec to de otra?. 
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finida multiplicidad de centros indistintos, y 
otra forma intensiva, especializada, condensada 
en un órgano ó grupo de órganos, encargados 
del desempeño de ciertas actividades, con exclu-
sión de todas las demás partes del organismo. De 
estas dos formas, la primera sirve de base á la 
segunda. En otros términos: la energía total del 
sér, en la unidad indivisa de su vida, es el ori-
gen de todos sus procesos especiales, que no 
constituyen, por extremada que sea su riqueza, 
sino diferenciaciones de aquella unidad, tanto 
más complicadas, cuanto mayor desenvolvimien-
to alcanzan las relaciones, fines y necesidades 
del organismo. Del fondo, por decirlo así, de 
éste, viene el impulso total, la tendencia del mo-
vimiento, según la naturaleza, condición y es-
tado cada vez del sistema de fuerzas que lo cons-
tituyen. A los órganos específicos, sólo incumbe 
dar forma determinada á ese impulso, en conso-
nancia con las relaciones del momento, y en ac-
ción y reacción con las excitaciones del medio 
ambiente (1). 

(1) Sabida e s—aunque s e olvida con h a r t a f r e c u e n -
cia—la conexión del p r inc ip io de la división del t r a -
ba jo f is iológico, por u n a par te , con la idea de Adam 
Smi th , de la cual e s u n a apl icación á la c ienc ia n a t u r a l 
po r Milne E d w a r d s , Háckel , etc. ; y por o t ra , con la 
ley de la d i fe renc iac ión de lo ind i fe ren te , p rop ia de 
la filosofía de Schel l ing y b a s t a n t e an te r io r , po r t a n t o , 
á la del paso de lo homogéneo á lo he t e rogéneo , da 
Spence r (que p r e s e n t a o t r o s e l emen tos nuevos , a d e -
más) . Recué rdese , como un e jemplo m á s de e s t a s 
m u t u a s r eacc iones , t an f ecundas , e n t r e l as c ienc ias de 
la na tu ra l eza y las mora l e s , que, s egún Darwin , la 
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II 

Estos hechos son hoy ya demasiado vulgares 
para tener que insistir sobre ellos. En lo que sí 
hay que insistir, es en que no son peculiares de 
la vida física de los seres naturales, sino de todo 
sér y vida en el mundo. Estos principios: a) la 
unidad radical y actual de la vida, de la activi-
dad, de la energía, con sus varias funciones ó 
procesos, como propiedad de todo el sér vivo; b) 
el de la división del trabajo, ó sea, de la diferen-
ciación gradual de esas funciones,, conforme van 
creciendo y complicándose las necesidades del 
sér; c) por último, la relación entre ambos órde-
nes, según la cual, la acción específica recibe su 
dirección de aquella única fuente, limitándose á 
expresarla en sus determinaciones peculiares (de 
acuerdo con las condiciones actuales), á inter-
pretarla, por decirlo así, en fórmulas definidas, 
que reobran á su vez sobre el todo: son princi-
pios, que lo mismo aparecen en la vida de la 
naturaleza, que en la del espíritu; en la evolu-
ción mental del niño, como en la de la planta ó 
la tierra; en la sociedad, ó en cualquiera de sus 
funciones—en la industria, la ciencia ó el de-
recho. 

Obsérvese que puede considerarse alternativa-

p r i m e r a idea de la l ucha por la exis tencia le fué suge-
r ida por la teoría de Malthus . 
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mente á cada nna de estas dos formas de acción 
como directora ó como dirigida, según la base de 
juicio que adoptemos. En cuanto no hay otra 
fuente de actividad que la energía total del ser 
vivo, de que no puede emanciparse la de sus 
particulares procesos y órganos, incapaces para 
crear de por sí fuerza alguna, son éstos depen-
dientes, servidores é instrumentos del todo. En 
cuanto la acción condensada é intensiva de esos 
órganos específicos realiza por modo eminente 
las funciones que le corresponden, en un grado 
de complejidad, inaccesible á la forma difusa, 
reobra sobre ésta, precisándola y aun modifi-
cando á la larga su estado actual, merced á esa 
concentración que en ellos sufre la acción mo-
lecular rudimentaria, ejercen dichos órganos una 
acción preponderante en la vida indistinta del 
todo. Tal acontece, por ejemplo, en el cuerpo 
humano, con los pulmones ó el aparato diges-
tivo. 

Pues otro tanto sucede en la sociedad, con no 
ser un organismo fisiológico, sino psico-físico. 
También en ella el impulso y la orientación ge-
neral nacen del fondo de la vida, no de sus 
órganos particulares, de una institución, de un 
determinado individuo. La teoría que, por el 
contrario, explicaba las transformaciones socia-
les por la acción de los grandes hombres, de los 
«genios», dejaba siempre á un lado dos proble-
mas (4). Era el primero el de cómo estas perso-

(1) Por e j emplo , Emerson , Car lyle , P. Leroy-Beau-
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nalidades poderosas llegan á ser focos de energía 
modificadora. Porque si la herencia, en cierta 
medida, con sus intrincados influjos, es capaz de 
producir las cualidades subjetivas de esas indivi-
dualidades (1), no puede darnos á comprender el 
desarrollo de las ideas y sentimientos que forman 
el contenido actual objetivo de su conciencia y 
determinan el de su función; pues la génesis de 

lien, ó r ec i en t emen te L o m b a r d o Pel legrino (c i tado por 
Al tanara ) , m á s bien que Hegel y Vera, á qu ienes suele 
a t r i bu i r s e este sent ido , cuando su idea es p r e c i s a -
m e n t e que el genio es como la flor y el r e s u m e n de la 
h is tor ia ; sólo que, por lo mismo, sus de rechos son 
abso lu tos . En esto, el hegel ianismo, como en o t ras co-
sas , r enueva áP Ia tón y Aris tóte les , cuando dicen que la 
ley no es tá h e c h a pa ra los g r a n d e s hombres , que el los 
son la ley viva; a u n q u e no en el sen t ido de su n u d a 
voluntad abs t r ac t a , sub je t iva y cap r i chosa (al modo 
del amora l i smo individual iss ta r o m á n t i c o , a r i s toc rá -
t ico y ant i f i l is teo de J . Sand ó S t i rne r , Renán ó 
Nietzsche), s ino p r ec i s amen te por lo cont ra r io : po rque 
r e p r e s e n t a n el «espíritu» objet ivo, la s ín tes is de «la 
his tor ia», de «lo absoluto», etc.— Fouil lée (La idea 
moderna del derecho) ha d iscut ido el ind iv idua-
l i smo a r i s toc rá t i co , con m u c h a d iscrec ión . — Sobre 
es tos p r o b l e m a s , véase dos es tud ios del Sr. Al tamira : 
El genio y la colectividad en la historia ¡Boletín de 
la Institución libre de enseñanza, 1898) y La dictadura 
tutelar en la historia (en su l ibro De Historia y Arte). 
—En el p r imero , además , hay una b ib l iograf ía m u y 
a b u n d a n t e —En La vida del derecho, de Costa, hay 
una teor ía de la d ic tadura , s u m a m e n t e e l a b o r a d a . 

(1) Es tos e lementos han sido sagazmente e s tud i a -
dos por F. Galton, en s u s l ib ros sobre La herencia 
natural, El genio hereditario, etc.—Las teor ías sobre 
la he renc ia , ya en el sen t ido de Darwin, ya en el de 
W e i s m a n n y o t ros , a s p i r a n á expl icar el p rob lema de 
la individual idad, como un p roduc to de fac tores p r e -
ex i s t en te s empír icos , de jando á un lado la concepción 
de la que podr ía l l amar se individual idad t r a s c e n d e n -
tal (Leibnitz, Krause) . 
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este contenido, en lo que tiene precisamente de 
individual, no se explica por sí misma y es inin-
teligible sin la relación del sujeto con el medio 
y sus múltiples fuerzas, que han sido las que han 
engendrado y consolidado sus elementos (1). 

Dejaba asimismo en el misterio la causa de la 
acción social de estos personajes. Pues, por gran-
des que sean sus facultades, nunca habrían ejer-
cido esa acción, sino en una sociedad dispuesta 
para ella, esto es, cuyas condiciones se encontra-
sen en determinada conexión con las de su indi-
vidualidad. Lazarus ha dicho que el genio obra 
sobre el pueblo mediante su comunión con él, 
sin la cual ni siquiera podría ser comprendido; 
cuanto más, influir en la historia y dirigirla 

(l) En o t ros t é rminos : ¿de dónde p r o c e d e el c o n t e -
nido histórico y concreto de r e p r e s e n t a c i o n e s , ideas , 
s en t imien to s , t endenc ia s , e tc . , de todo su j e to , cua l -
q u i e r a que s e a su i m p o r t a n c i a pe r sona l , s ino de su 
desar ro l lo , de su fo rmac ión y educac ión en el m e d i o 
socia l (y a u n n a t u r a l ) y de la acción y reacc ión e n t r e 
los in f lu jos de es te m e d i o y los e l e m e n t o s a p o r t a d o s 
po r el s u j e t o al venir á la vida, o ra sean es tos ú l t i m o s 
e l e m e n t o s da tos a priori de la concienc ia , consol ida-
c iones de la exper ienc ia he red i t a r i a , f o r m a s p u r a s del 
e sp í r i t u , etc.? P a r a Cariyle (Los héroes), el g r a n d e 
h o m b r e no p u e d e ser p r o d u c t o de su t i empo , p o r q u e 
la l eña no es lo q u e e n g e n d r a el fuego , s ino lo q u e é s t e 
hace a rde r ; por m á s que t a m b i é n dice que el ideal 
e s tá esc r i to en todos los c o r a z o n e s con t i n t a s i m p á -
t i ca , h a s t a q u e a q u e l lo lee: lo c u a l es m u y o t r a c o s a 
q u e cons ide ra r lo como el c r e a d o r de la h i s tor ia , ve-
nido del cielo (pues , en tonces , el vulgo t a m b i é n t r a e 
el m i s m o origen). Hegel (Filosofía del Derecho} n iega 
que h o m b r e a l g u n o sea de l an t e á su t i empo; Ihe r ing , 
por el c o n t r a r i o (en el f r a g m e n t o pub l i cado de su 
Historia de la evolución del derecho romanoJ, p i ensa 
que hay épocas en que así acon tece ; pero que , en 
o t r a s , el teór ico se an t i c ipa al sen t ido de su t iempo 

3 
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No contradice esto, pues, al gobierno de los 
hombres eminentes, sino que lo coloca en su 
debido punto. Ese gobierno, como todos, tiene 
una función propia é insustituible. Denota una 
reacción reflexiva, y por lo mismo directiva y 
moderadora, sobre la sociedad, á cuyas tenden-
cias generales sirve de intérprete, dándoles una 
forma precisa, inteligible para todos. Tiene, 
pues, el mismo valor que en la vida del indivi-
duo corresponde á la reflexión sobre la oscura 
vaguedad de sus tendencias é instintos; y sus 
agentes son otros tantos focos de condensación 
de la energía social, que sólo difieren de los 
restantes sujetos por una conciencia más clara 
de las corrientes generales, aunque no tan clara 
que les permita penetrar siempre hasta lo más 
profundo —insondable, por infinito—en el carác-
ter de su obra (1) y prever todos sus efectos. No 

(l) El encadenamien to de toda o b r a con el s i s t ema 
genera l da las c a u s a s y efectos en el mumlo es, en 
todo el r igor de la pa labra , to ta l , universa l ( infini to); 
y es evidente por t an to que las re lac iones que de 
d icha obra pene t r an en la conciencia y hor izonte i n -
t e l ec tua l del individuo ac tor , aun del m á s eminen te , 
son s i empre por neces idad l imi tadas . Las c e n s u r a s 
que , en este sent ido , y con mordaz i ronía (v. gr., en 
El individuo contra el Estado), d i r ige Spencer á la 
ignoranc ia , incapac idad v desenfado de los legis lado-
r e s ^ habla de Ingla ter ra! , . . ) ,cuyos es fuerzos dan tan-
t a s veces resu l tados diversos , y aun con t r a r io s , de los 
que e spe raban ob tene r , pueden ap l i ca r se á toda a c -
ción del individuo en la soc iedad (como ól a d e m á s 
reconoce en su Introducción á la ciencia social), y 
en es te caso , incluso á los e fec tos que el m i s m o Spen-
ce r puede habe r se p ropues to al publ icar sus l ib ros . 
Esto es lo que Ha r tmann ha l lamado ola a s tuc i a de 1Q 
inconsciente», 
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es paradoja. Esa subordinación al fin social que 
sirven es lo que constituye precisamente su fun-
ción gubernamental. Aquí, como en la esfera de 
la acción del hombre sobre la naturaleza, reinar 
es servir. 

Ese fin está oscurecido en la masa; pero no 
por esto fuera de la conciencia social. Cuando 
se habla de la «inconsciencia» de la sociedad, se 
usa una fórmula inexacta, como M. Fouillée 
nota, aunque por razones discutibles (1). Alguna 
imagen, alguna representación más ó menos 
confusa, algún sentimiento, alguna aspiración é 
impulso hacia lo que puede llamarse el ideal (el 
tipo objetivo de vida) social, todos los cuales son 
sólo estados de conciencia—que no dice lo mis-
mo que estados de reflexión,—tienen por nece-
sidad que existir en una masa considerable de 
individuos, para que puedan adaptarse á la ac-
ción de las personalidades directivas. 

Estas personalidades no gobiernan, pues, el 
cuerpo social como desde un mundo aparte. 
Nada menos exacto que la preocupación (á la 
cual no ha podido sustraerse M. Tarde) que con-
sidera á los grandes hombres como una especie 
de monarcas despóticos. Por el contrario, son 

(1) La ciencia social contemporánea, l ibro n i .—Las 
razones de Foui l lée de scansan sobre c ie r tos s u p u e s -
t o s ; v. g r . , la negación del espí r i tu social, cuya r e a -
lidad cree l igada ind iv i samente á las concepc iones 
de Schel l ing ó de Har tmann , sin cons ide ra r que no 
ex i s t e s eme jan t e conexión necesa r i a y que hay o t r o s 
modos de r e p r e s e n t a r s e la conc ienc ia social , bas t ap t? 
d i fe ren tes : v , g. el de La?arus , ó el de W u n d t , 
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producto de una diferenciación de la que podría-
mos llamar la masa amorfa. Pero 110 de una 
diferenciación inmediata, como si esta masa se 
diera, por decirlo así, en un solo plano, toda ella 
al mismo nivel, sobre el cual se destacasen unos 
cuantos individuos; sino que éstos se forman 
por un proceso gradual ascendente, que esta-
blece toda una jerarquía entre los más preemi-
nentes hombres de una época y sus contempo-
ráneos más humildes y anónimos, jerarquía en 
que se van constituyendo grupos cada vez más 
elevados y menos numerosos, hasta culminar en 
una minoría. Esta, por restringida que sea, ja -
más puede reducirse á un solo individuo (1). 

(1) La génes is de los g randes h o m b r e s parece obe-
dece r á un proceso gradua l , aná logo al de la d i fe ren-
ciación de las func iones sociales , que Spencer r e sume 
con exac t i tud (Sociología, § 230). Pero de aqu í no se 
s igue que es te p roceso deba a c a b a r en un individuo 
único, como dan á en t ende r Garlyle y Tarde: an tes , 
por el con t ra r io , ser ía difícil que la cu l tu ra rec ib iese 
en n ingún caso es ta espec ie de cr is ta l ización s ingu la r 
y ún ica . De hecho, la exper ienc ia m u e s t r a que todo 
movimien to in te lec tua l , (v. gr.), se r e s u m e en u n a mi -
no r í a d i rec tora , c o m p u e s t a de h o m b r e s de diverso 
t ipo, según su individual idad, pero que todos co labo-
ran al movimien to de un modo semejan te ; y a u n q u e 
haya en t r e ellos d i f e ren te s g r a d o s de impor t anc i a , 
que pueden dar en la h i s tor ia á a lguno mayor n o m -
bre , á n inguno de el los co r r e sponde esa especie de 
d i c t a d u r a r e spec to de los demás : e s cues t ión de m á s 
ó menos . Aun en la polí t ica, donde e sa d i c t adu ra 
p a r e c e tan real , d i s t a ha r to de ser lo como lo p a r e c e . 
—En c u a n t o á la idea de Le Bon, de que sólo los 
pueb los europeos , á d i ferencia de los o r ien ta les , p o -
sean u n a «minoría se lec ta (une élite) de h o m b r e s 
superiores ' ) , es todavía m u c h o m á s difícil de acep ta r , 
ni s iqu ie ra de c o m p r e n d e r . ¿En qué da tos se apoya 
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Ahora bien; esos diversos grupos son otros 
tantos órganos sucesivos del gobierno social. Las 
más veces, los vínculos que los forman nacen de 
su cooperación espontánea; otras, se organizan 
con intención expresa, como instituciones cor-
porativas; ya ejercen una presión más ó menos 
enérgica, una sugestión quizá invencible, pero 
sin otra fuerza, sin otra sanción, que la intensa 
adhesión del espíritu público; ya, por el contra-
rio, poseen un carácter exteriormente imperativo 
y coercitivo, como acontece con la mayor parte 
de los órganos del Estado. Pero unos y otros, 
juntamente, constituyen por igual los agentes de 
la autoridad y el gobierno en el pleno sentido de 
estas palabras. 

Negar la función de estos órganos especiales 
de todas clases para la dirección intencional, 
más ó menos unitaria y sistemática de la socie-
dad, es negar un hecho de experiencia constante; 
rebelarse contra él, es rebelarse (inútilmente) 
contra el valor de la reflexión en la vida del 
espíritu, que sólo por ella se desenvuelve como 
una obra de arte en la realización de su ideal, en 
vez de quedarse en la esfera de la mera esponta-
neidad y del instinto, que asemeja sus productos 
á los productos de la naturaleza. 

Y sin embargo, estos principios no siempre 
son debidamente reconocidos. En política, por 

seme jan t e exclusión? El p roceso de d i fe renc iac ión v 
g r a d u a h d a d de la cu l tu ra parece universa l , como con 
razón piensa Novicow (Conciencia y voluntad so-
cia lesJ. 
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ejemplo, hay todavía teóricos, para quienes el 
poder fundamental y supremo, la verdadera so-
beranía real y efectiva, reside exclusivamente en 
los órganos especiales del Estado, negando de un 
modo más ó menos terminante el self-government, 
ó sea, el ejercicio continuo y eficaz de una sobe-

• ranía inmanente en el cuerpo social (doctrina-
rismo) (1). Y á la inversa: el valor de las 
funciones representativas y de sus productos 
(corporaciones, parlamentos, tribunales, leyes, 
sentencias), es para otros dudoso, ó resuelta-
mente nulo (anarquismo) (2). Igualmente,• en el 
orden económico, hay pensadores que, á ser 
posible, pedirían la supresión de la vida y las 
relaciones espontáneas, que deberían reducirse á 
las formas exteriores, discutidas y concretas de 
una organización universal; mientras el antiguo 
individualismo, por muy diversos modos, conti-
núa mirando con desconfianza toda intervención 
reflexiva, todo esfuerzo unitario, toda estructura 
sistemática; y reclama sólo que se permita á la 
vida social desarrollarse «sin trabas», confiándolo 

(t) Sobre el concep to de la au to r idad (en su rtlás 
ampl io sent ido) y su relación con el proceso de dife-
r enc iac ión de los ó rganos socia les , V. el d i scu r so de 
recepc ión de Ríos Rosas (A.) en la Academia Españo la 
(1871), aunque d i r ec t amen te se l imi ta al o rden l i te ra-
rio; pero con t r a s c e n d e n c i a al polí t ico y á todos.—El 
de Sanz y Escar t íu en la de Ciencias Morales (De la 
autoridad política en la sociedad contemporánea — 
1894) t iene o t ro sent ido y r e c u e r d a m á s bien las 
ideas de Spencer . 

(2) Vease El Estado de la persona social (Estadios y 
fragmentos sobre la teoría de la persona social, 1899). 
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todo al .juego de las fuerzas espontáneas de la 
sociedad, que debe reproducir entonces la «inde-
fectible» armonía de los organismos naturales (i)* 
Fácil es comprender el poderoso apoyo que á 
estas corrientes diversas da todavía la psicología 
actual: sea la que, confundiendo la conciencia 
con la reflexión, atribuye á ésta el poder de 
informar despótica y arbitrariamente la vida por 
sólo el valor de las representaciones intelectua-
les concretas (intelectualismo); ya la que consi-
dera al automatismo como un ideal, y á la con-
ciencia y la reflexión como epifenómenos, más ó 
menos inútiles (2). 

(1) Que n a d a t iene c i e r t a m e n t e de indefect ib le ; 
s ino que á c ada paso se hal la t a n p e r t u r b a d a por el 
m a l , el acc iden te y el d e s o r d e n , coano la vida del 
esp í r i tu y la sociedad; no m á s ni menos . 

(2) La p r i m e r a de e s t a s cor r ien tes es la que , por 
e jemplo , r ep re sen t an Pla tón y Descar tes , y luego, en 
la sociología y la polí t ica, el movimiento ideal is ta del 
l ibera l i smo abs t r ac to del siglo xvnr , de Rousseau , la 
revolución, etc. , que se desen t i ende de todo c u a n t o no 
es la idea «pura» (que dice, a u n q u e no es s ino pu ra 
abs t racc ión) , cons idera á la h is tor ia como una fuerza 
e x t r a ñ a á la razón, si b ien puede á veces conce r t a r 
con ella, y asp i ra á o rdena r la vida como obra a r t i f i -
c ia l de la m e r a reflexión subje t iva . La rect i f icación de 
es te e r ro r , en su base, á saber : la ident i f icación de la 
conciencia con la ref lexión y a tención á ella en n o s -
o t r o s (raíz a s imi smo de las confus iones de I íant , de 
Fichte , de Herbar t y de las t eor ías ac tua les que 
h a b l a n de un «espíri tu inconsciente»), puede verse en 
Sanz del Rio, Lecciones sobre el sistema de la Filoso-
fía; Cas t ro (Federico), Metafísica, vol. n ; González 
Serrano, Psicología. 

En cuan io á la s egunda cor r ien te , la del «epifeno-
menismo» (Maudsley, Huxley, Ribot , Le Dantec, etc.), 
es una reacción na tu r a l con t r a la an te r ior y p ropende 
más ó menos á admi t i r que la vida social no se r ige 
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A pesar de esta oposición, la coexistencia de 
ambas formas, espontánea y reflexiva, va siendo 

por ideas , ni es u n a ob ra de a r te , s ino u n p roceso de 
fue rzas objet ivas, independien tes do la conciencia y de 
toda in tervención in tenc iona l y reflexiva (sin la cua l , 
dice a lguno d3 ellos, todo pasa r í a lo m i s m o que hoy 
pasa , a u n q u e o t r a cosa diga la apar iencia) . De aqui , 

. ya la t endenc ia al qu ie t i smo, y a u n su p roc lamac ión 
decidida , ya la dec larac ión de que la in tervención no 
es inúti l , sino dañosa . Tiene es ta t endenc ia largo abo-
lengo; peco en los t i empos modernos , Hegel, Savigny, 
tíastiat, Gomte, Spencer , no o b s t a n t e la6 p r o f u n d a s 
d i s t inc iones que los s epa ran , c o n c u e r d a n en mi ra r , 
por lo menos , con desconf ianza (cuando m á s a t e n u a -
d a m e n t e se e x p r e s a n ) t oda di rección sub je t iva de 
l a s fue rzas sociales. De es ta sue r t e , conciben esas 
fue rzas como m á s ft obje t ivas» , ó, pa ra hab l a r sin 
rodeos , m á s difíciles t odav ía de m a n e j a r que las de la 
na tu ra l eza exter ior , sob re las cua les t ienen , sin duda , 
alguna acción el a r t i s t a , el ingeniero , el agr icu l tor , el 
médico , etc. , e tc . Es de no ta r q u e uno de los m á s 
i lus t res epi fenonienis tas , Huxley (Etica y evolución}, 
se apa r t a , sin embargo , del abs tenc ion i smo de Spen-
c e r - á cuya doc t r ina l lama, como es sab ido , «nihi-
l i smo adminis t ra t ivo» —alegando que, p rec i samen te , 
la apar ic ión del h o m b r e significa la lucha con la na tu-
ra leza pa ra in t roduc i r un m u n d o nuevo de l iber tad, á 
que ella por sí es con t ra r ia . Y uno de los c readores de 
la l l amada «concepción mater ia l i s ta de la his tor ia», 
Engels (ci tado por S tammler , Economía y Derecho, 
p. 89) habla, sin embargo , á este p ropós i to t a m b i é n de 
«el sa l to de la human idad , desde el re ino de la neces i -
dad al de la l ibertad»; en lo cual se apoya, en t re o t r a s 
cosas , S t a m m l e r , pa ra de fender á Marx y Engels del 
cargo de h i s to r i c i smo y fa ta l i smo, que á veces se diri-
ge á sus ideas . 

Sobre la apl icación de la d is t inción en t r e las dos 
fo rmas , la e spon tánea y la reflexiva, á la vida social y 
ju r íd ica , véase Costa, La vida del derecho, así como su 
Teoría del hecho jurídico. Esp inas (Sociedades anima-
les, in t roducción) , apoyándose en la psicología fisio-
lógica de Lewes, ha ent revis to , con muy b u e n sent ido, 
cómo se podría t a m b i é n dec i r de la sociedad que cada 
órgano pr incipal c o n c e n t r a en alto g rado una p rop i e -
dad, esparc ida en es tado di fuso por todo el o r g a -
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Cada vez más reconocida en casi todas las esferas 
del espíritu social, aunque no siempre se estu-
dian las justas relaciones entre una y otra. Así 
como la poesía ingenua, popular y anónima, 
expresión inmediata del alma de las naciones, no 
sólo ha sido ya recibida, sobre todo desde la 
época romántica, en la historia de la literatura, 
sino que ha llegado á ser considerada como la 
base rudimentaria, pero indispensable y primi-
tiva, de esa otra poesía artística que alcanza su 
perfección en las más elevadas creaciones del 
genio individual; y de igual suerte que los mo-
numentos más grandiosos y las estructuras más 
sabias y exactas, el templo dorio, la catedral del 
siglo xiii, las construcciones metálicas, no son 
sino los grados superiores de otras tantas evolu-
ciones que tienen su raíz en estructuras bien 
humildes, así la dinastía de los grandes maes-
tros, reveladores, inventores, en los diversos 
órdenes sociales, desde la lengua á la maquina-

nismo.—Ult imamente , Spencer , en su Sociología (Ins-
tituciones políticas) ha de t e rminado t amb ién la dist in-
ción en t r e la cooperac ión socia l e spon t ánea y la cons-
ciente; sólo que l imi tando la segunda á la p rosecuc ión 
de los f ines públicos; donde olvida, v. g., que el d e r e -
cho consue tud ina r io (á q u e en o t ros pasa j e s a lude, 
como e ra de r igor en su doc t r ina) no es m á s que la 
f o r m a e s p o n t á n e a del poder legislat ivo, y que , p rec i -
s a m e n t e la esencia de la au t a rqu ía , del selfgovern-
ment— ¡olvidar esto un inglés, y Spencer!—consis te en 
el gobierno del pueblo por el pueblo, no por el p a r l a -
men to , el min i s te r io , el rey, y demás ó rganos e spec í -
ficos de la cooperac ión que él l l ama e s p o n t á n e a . No 
cabe e jemplo m á s evidente de que a m b a s fo rmas , e s -
p o n t á n e a y reflexiva, se apl ican del m i s m o m o d o á 
toda c lase de fines. 
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ria, comienza á ser considerada como una espe-
cie de cristalización de fuerzas moleculares, di-
fundidas por toda la sociedad, y que se conden-
san en ellos, como en una especie de floreci-
miento. 

I I I 

Hay, con todo, un orden en la producción del 
espíritu, al cual no parece haber llegado todavía 
esta concepción general, al menos con el desa-
rrollo que exige. La mayor parte de los sociólo-
gos que han estudiado las diversas funciones de 
ía actividad social, no han consagrado la misma 
atención á la vida científica que á otras esferas, 
como la religión, el arte, el derecho, la econo-
mía, las lenguas. Y por consecuencia de este 
olvido, reina todavía, en cuanto á la formación 
de la ciencia, un cierto sentido aristocrático, que 
desconoce el parentesco entre la obra (por decirlo 
así) profesional del científico y el espíritu gene-
ral de la sociedad en que se produce (1); viendo 

(1) «En el d o m i n i o de l a s l i t e r a t u r a s , es t e s i s a c e p -
t a d a q u e l a s f o r m a s a r t í s t i c a s , re f lex ivas , se d e s -
e n v u e l v e n de l a s p o p u l a r e s , e s p o n t á n e a s . En el d o m i -
n io de la c i enc ia s e o b s e r v a r e p u g n a n c i a e n a c o g e r 
aná loga c o n c e p c i ó n ; pe ro l a v e r d a d es q u e el s a b e r 
popu l a r , el folk-lore, es l a b a s e d e m u c h a a r i s t o c r á -
t i ca c i e n c i a , q u e , va lga la v e r d a d , v ive a ú n , c o n 
exceso , de f r a g m e n t o s de e sa s a b i d u r í a , e n v u e l t o s 
a p e n a s e n f ó r m u l a s p o m p o s a s . En lo s recipes de los 
xnédicos, por e j emplo , r e p e r c u t e n d e s c u b r i m i e n t o s d e 
p o b r e s s a lva j e s ; y m u c h a s veces , d e s d e lo a l t o de s u s 
c á t e d r a s , los i l u s t r e s h i j o s de E s c u l a p i o no van m a s 
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sólo en aquélla el fruto de la actividad intelectual 
del sujeto, formada según los cánones de la anti-
gua lógica individualista de las escuelas (1). 

Cierto, que todo el mundo reconoce ya hoy sin 
dificultad que la filosofía de Kant, los descubri-
mientos de Galileo ó de Darwin no hubieran 
podido producirse indiferentemente en cualquier 
medio. A veces, se admite que hasta las más 
idealistas utopias se encuentran en alguna cone-
xión con las ideas y los sentimientos generales 
de su época; lo que se revela en el fondo de la 
República de Platón, ó de la Política de Aristó-
teles (con todas sus diferencias), no es sólo la 
concepción personal de un filósofo, sino el ideal 
del espíritu y de la política griegos (2). Pero, 
no bien reconocemos esta esencial corresponden- > 
cia, nos olvidamos de explicarla; la afirmación 
queda reducida á la vaguedad superficial de un 
lugar común; y la investigación y construcción 
científicas siguen siendo tenidas por función 
exclusiva de ciertos individuos, cuyos productos 
nada deben, al menos directamente, á la acción 

le jos que el bach i l l e r de Molióre en su famosa teor ia 
del opio. En el l engua je , sob re todo, hay como c u a -
d ros impues to s por la e laborac ión a l e sp í r i tu c ien t í -
fico, los cua les e n c u e n t r a és te m u c h a s veces m á s 
venta joso respe ta r que destruir .»—F. Adoipho Goelho, 
Pedagogía do povo portuguez, cap. i (en el n.° 2 de 
Portuyaha) Oporto, 1899. 

(1) Tarde , en su Lógica social, ha pues to de relieve 
lo incomple to de esa an t igua lógica y su neces idad de 
comple ta r la por la del espí r i tu colectivo. 

(2) Sobre es ta re lación, ind icada ya por Hegel (Fi-
losofía del derecho), ha ins is t ido espec ia lmente Zeller 
en su Filoso¡ía de los Griegos, tomo II. 
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intelectual de la sociedad. La relación entre ésta 
y la minoría profesional se estima casi siempre 
reducida á dos elementos: 1.°, las condiciones, 
en cierto modo externas, que la sociedad presta 
al investigador para hacer posible su obra; 2.°, su 
receptividad para la difusión de los resultados de 

. esta obra en la serie de sus diversos estratos. 
En cuanto á la primera de estas relaciones, 

siempre se excluye casi por completo toda idea 
de colaboración positiva entre la sociedad y el 
científico. El nivel general de cultura, la organi-
zación económica, las instituciones, la acción de 
los gobiernos, las creencias religiosas, las cos-
tumbres, hasta las ideas y sentimientos que for-
man el contenido de la conciencia social, son 
considerados meramente, al modo del clima y 
las fuerzas naturales, como influjos favorables 
ó adversos al desenvolvimiento cientílico, que 
depende en parte de ellos; muy rara vez (y esto, 
del modo vago que se ha dicho) se reconoce la 
acción causal del espíritu general, la cooperación 
directa que presta á la obra del científico. Aun 
menos se estudia el proceso de esa acción: cómo 
en esta obra llegan á encontrarse resumidas las 
ideas, problemas, opiniones, dudas, presenti-
mientos y ensayos, dados á la sazón en la con-
ciencia general. Se admite que una determinada 
coordinación de pensamientos, un descubri-
miento, una invención, son el resultado de un 
cúmulo de observaciones, de reflexiones, de in-
vestigaciones de otros muchos científicos; pero se 
excluye de esta colaboración á los «profanos», 
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separados de aquéllos por un abismo infran-
queable. 

Y si, cuando examinamos la producción de los 
frutos de la ciencia, olvidamos lo que aporta, más 
ó menos ocasionalmente, esa muchedumbre anó-
nima, que ha encontrado, digámoslo así, sin 
buscar, ó más bien, buscando otras cosas, cuan-
do, por el contrario, nos proponemos estudiar 
la acción descendente, ó sea, del científico pro-
fesional á la masa, damos con un misterio inex-
plicable. Si no se admite la comunión actual de 
aquél, cierta homogeneidad y consonancia con el 
pensamiento difuso de la sociedad, ¿cómo enten-
der la propagación gradual en el seno de ésta, 
de las verdades laboriosamente adquiridas por 
medio de los procedimientos técnicos del físico, 
del jurista, ó del filósofo? El genio más grande 
encontraría inaccesible á su palabra la conciencia 
general, si entre ambos no existiese á la sazón 
otra unidad que la unidad (real, pero demasiado 
honda) de la naturaleza humana, ni otro fondo 
común que el contenido más primitivo y rudi-
mentario del espíritu. Sin duda, merced á esta 
unidad, los descubrimientos más complejos, las 
concepciones más trascendentales y suprasensi-
bles, logran al cabo penetrar en el salvaje, como 
pueden hacerse inteligibles al niño; pero no de 
repente, sino tan sólo cuando, merced á una evo-
lución, cuya lentitud depende de la distancia 
actual entre ambos grados de cultura, el niño 
deja de ser niño, y el salvaje, salvaje. 

Si se quisiera comprender en una fórmula 



•30 F . GINFR DE L O S RÍOS 

concreta — y por lo mismo nunca enteramente 
exacta — la relación entre el espíritu y vida ge-
neral de la sociedad, en cuanto al orden del co-
nocimiento, y la obra especial del hombre de 
ciencia, dejando á un lado el problema de psico-
logía individual de su formación y vocación, 
como tal científico, y no considerando sino el 

. aspecto objetivo de esa relación, podría tal vez 
decirse que la ciencia es una diferenciación con-
densada, intensiva y refleja de lo que el mismo 
espíritu social piensa de una manera inmediata 
en el fondo: por donde es capaz de rectificar ese 
espíritu luego y extender su horizonte, al des-
cender á su vez por los diversos círculos, hasta 
los más incultos y remotos. Y esta reacción mutua 
entre el cuerpo social y sus órganos, que se veri-
fica en esta esfera como en todas las restantes de 
la vida (no más ni menos), es el único camino 
que permite las trasformaciones de la historia. 

I V 

El fondo de estas ideas no es, sin embargo, 
completamente extraño á todos los sociólogos. 

Sería inútil insistir sobre lo que ha hecho 
A. Comte para preparar la explicación de la 
génesis de los órganos sociales por un proceso de 
diferenciación, quizá bajo el impulso más ó 
menos indirecto é inconsciente de Schelling y sus 
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discípulos, antes ya indicado (1), á pesar de su 
idealismo algo fantástico que, de otra parte, no 
queda muy por bajo de las fantasías del Sis-
tema (j.2), ni de otros idealismos que se observan en 
más de un sociólogo «positivo» de nuestros días. 
Por su idea del consensus social, tenía que venir 
á considerar la obra de la ciencia como obra de 
cooperación entre los científicos, censurando la 
vana preocupación individual del especialista, 
que sueña con emanciparse de los vínculos que 
le atan á la vida de la humanidad y con que nada 
deban sus investigaciones al trabajo de sus pre-
decesores ni sus contemporáneos. El idealismo 
de Hegel, afirmando la sustancialidad de la his-
toria y del espíritu colectivo; el historicismo de 
Savigny, que hace de la nación el sujeto vivo, 
creador del derecho; el movimiento de la «psi-
cología social», ya notado; el socialismo, que 
explica la obra del individuo por la acción del 
medio sobre él, son, entre otras direcciones, 
quizá las más importantes que han contribuido á 
elaborar (en reacción contra el individualismo 
del siglo X V I I I ) la concepción moderna de la 
sociedad como una realidad sustantiva, y de los 
productos del espíritu como funciones sociales. 
Así, á cada momento, se advierten hoy ideas 
ocasionales sobre el proceso de la formación de 

(1) Recuérdese que Comte elogia g r a n d e m e n t e á 
Oken (dejando á un lado su metaf í s ica) en el Curso de 
filosofía positiva, n i . 

(2) Es cur ioso en es te r e spec to el l ibro de Le Sou-
4¡er, A, Comte, mal conocido y conservador (1898). 



32 F . G1NER DE LOS RÍOS 

la ciencia, que, tácitamente al menos, tienden á 
hacerla entrar en el cuadro de esas funciones. 
Sin duda, falta todavía aumentar esos materiales 
dispersos; pero tal vez falta más aún comenzar la 
coordinación sistemática de los que poseemos, 
comprender el estudio de esta esfera de la activi-
dad con el de las restantes, aplicándole el princi-

, pió general de la relación entre la acción del sér 
social y sus diversas acciones y órganos. 

El propio Spencer no lo ha intentado. Cierto 
que, para él, la ciencia germina en el suelo del 
conocimiento común, del cual es sólo una evolu-
ción superior, una forma perfeccionada, pro-
ducto de las mismas fuerzas y operaciones, sin 
que sea posible decir dónde comienza la distin-
ción (1). Pone así, de esta suerte, en la debida 
unidad uno y otro conocimiento, y da á enten 
der el carácter general y difuso del vulgar. Pero 
deja indeterminada, en la usual oscuridad, la 
verdadera relación entre ambos. En cuanto á su 
formación, viene á identificar su proceso, funcio-
nes y método; y si bien estudia lo concerniente 
al sujeto, al órgano de la obra científica, ol-
vida aquella conexión directa entre esta obra y 
el conocimiento común, cambiando enteramente 
de punto de vista, al considerar las profesio-
nes científicas (cuya unidad, además, rompe), no 
como una evolución de la forma inmediata del 
conocimiento, sino como mera diferenciación de 

(i) Génesis de la ciencia; así como en Los primeros 
principios ,El organismo social, e tc . 



F I L O S O F Í A Y SOCIOLOGÍA. 3 3 

otras funciones, las eclesiásticas; relación más ó 
menos exacta, pero lateral é incompleta, y que 
arranca la raiz de este orden de actividad del 
fondo general de la vida y del pensamiento or-
dinario, de que en primer término se nutre (1). 

- Otros pensadores han comenzado á dirigir 
también su atención sobre ciertos aspectos del 
problema. Fouillée ha consagrado uno de sus 
libros á considerar la relación entre el espíritu 
de ciertas naciones y las concepciones del dere-
cho y el Estado que cree corresponderles (2); lo 
cual," aunque desde un punto particular de vista, 
le acercaba á la cuestión general; y en otro de 
ellos (3) analiza diversas teorías sobre la con-
ciencia social, aproximándose á cada instante 
más y más á nuestro asunto, sin entrar, no obs-
tante, en su examen, que no le habría sido difícil 
desde doctrinas tan complejas y flexibles. — 
Según De Greef, hay que estudiar siempre las 
creencias y las doctrinas en relación con su 

(1) Instituciones profesionales. — Por c ier to , que 
es ta génes is de sapa rece por comple to al t r a t a r de «las 
ins t i tuc iones indus t r i a les» , 6 de la vida e c o n o n n c a , en 
la cua l s igue la p r e o c u p a c i ó n usua l , que opone es te 
o rden á todos los demás , sin excepc ión; a d e m a s de los 
o t ros dos á que o to rga u n a s i tuac ión especia l : el polí-
t ico y el rel igioso. 

(2) La idea moderna del derecho. La co r r e sponden -
cia es u n t an to a r b i t r a r i a . ¡Cómo acep t a r la c a r a c t e -
r í s t ica de la fuerza, el interés y la libertad, pa^a l a s 
concepc iones r e spec t i va s del de recho en Alemania , 
I n g l a t e r r a y Franc ia! El r e p r e s e n t a n t e m á s au to r i zado 
del l ibe ra l i smo científico, ¿no es Kant? La teor ía del 
ideal j u r íd i co , ¿se hal la acaao ind i so lub lemen te u n i d a 
á la del cont ra to? Et sic de coeteris. 

(3) La ciencia social contemporánea. 

3 
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medio externo y «con su medio social interno», 
afirmando que el teórico «es el órgano más per-
fecto y fiel del pensamiento colectivo, el cual 
tiene por punto de partida reflejos más ó menos 
complicados, centralizados y coordenados, que 
acaban por elevarse hasta constituir doctrinas y 
teorías científicas» (1).—Gumplowicz (2), que 
ha dado á la supremacía de la sociedad tal re-
lieve, que, á su ver, el sujeto «que piensa en el 
hombre, no es él, sino su comunidad social», 
«el espíritu de su época», considera «la impo-
tencia del individuo» y de su libertad en el 
dominio de la ciencia, llamando á la investiga-
ción científica y filosófica «un juego de azar» y, 
á la verdad, aquella solución que se impone por 
una necesidad natural, á través de innumerables 
tanteos. 

En un sentido algo menos absoluto, Fairbanks 
establece también que el individuo es producto 
de su medio social, y vuelve á la teoría del sen-
tido común de Reid, aunque limitado y relativo 
á una época, al considerar el asentimiento de 
dicho medio como único criterio de la verdad (3). 

El problema tampoco ha interesado á Le 
Bon (4). Aunque concibe también á los grandes 
hombres como «síntesis de los esfuerzos de una 

(1) El trasfor mismo social.— V. t a m b i é n su Intro-
ducción á la sociología, su s Leyes sociológicas, su So-
ciología elemental, etc. 

(2) Sociología, 348. 
(3) Introducción á la sociología. 
(4) Leyes psicológicas de la evolución de los pueblos 

— Véase t ambién su Psicología de las muchedumbres. 
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raza», y su obra como el resultado «de un gran 
trabajo anterior», este trabajo, en el inventor y 
el científico, lo es, sobre todo, de otros sabios, 
cuyos ensayos son «como las piedras con que 
algún grande hombre construye un día el edifi-
cio.» La génesis de las ideas parece, pues, ver i-
ficarse en una minoría intelectual, de donde 
se propagan por grados en las muchedumbres, 
propagación que es lo que al autor más espe-
cialmente interesa. —Análogo es el sentido de 
Novicow (1), que concentra la conciencia social 
también en una minoría selecta (Vélite), cerrán-
dose en ella, sin investigar la relación de sus 
funciones intelectuales con el pensamiento so-
cial, de cuya acción más bien duda. Aporta in-
teresantes explicaciones sobre el trabajo mental 

i que se cumple diariamente en «las masas»; pero 
sin ponerlo en relación con aquél; su preocupa-
ción es también, sobre todo, mostrar la difusión 
de la ciencia, en su proceso, por decirlo así, des-
cendente.—Iléné Worms (2) emprende más di -
rectamente el estudio de la vida intelectual, a l 
exponer «las funciones de relación» del orga-
nismo social, expresando ya la idea de la ciencia 
como un producto de colaboración. «De ordina-
rio, dice, los grandes descubrimientos se han 
hecho al mismo tiempo por varios... porque 
había la necesidad social de hallar una solución»; 
y nota que «el sér individual se aprovecha de 

(1) Conciencia y voluntad sociales. 
(2) Organismo y sociedad. 
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todo el patrimonio intelectual de la sociedad», 
la cual «más bien forma á aquél, que es modifi-
cada por él», «completamente impregnado de los 
productos del espíritu colectivo.» 

Marx y Lasalle han insistido en observaciones 
análogas. En cuanto á Marx (1), es sabido que 
en él se combina la dialéctica hegeliana con un 
cierto epifenomenismo psicológico, cuyo resul-
tado viene á ser la concepción de la ciencia como 
un producto de la historia, y toda ésta de las 
condiciones económicas («materialismo histó-
rico»), contra la concepción que llama «ideoló-
gica»: la realidad no es, como era en su maestro, 
la forma empírica de la idea, sino, al revés: ésta 
es la expresión, el reflejo, de aquélla en el cere-
bro. Para Lassalle, todo desarrollo intelectual 
proviene del espíritu colectivo, siguiendo la mis-
ma tendencia de Hegel, del cual proceden ambos. 

Más concretamente aún quizá, en relación 
con nuestro problema particular, Bakúnin, que 
no participa del desdén de Marx por la opinión 
social común, dice que la ciencia «110 es más 
que el resumen metódico y razonado de la in-
mensa experimentación histórica de los pue-
blos.» La sociedad, el pueblo, la «vil» mult i tud, 
la masa, da los elementos; y la misión de la 
juventud es sólo partear el pensamiento, dar 
forma precisa á sus aspiraciones confusas (2). — 

(1) El capital. — V. t a m b i é n su Miseria de la Filoso-
fía. 

(2) Citado en VEnclos, n ú m e r o de Noviembre de 
1896. 
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Y su correligionario Kropótkin (1), al afirmar 
que «todo es obra de todos», lo aplica al socia-
lismo, como doctrina elaborada en la masa obre-
ra y formulada luego por la filosofía burguesa: 
añadiendo que la ciencia no puede progresar, 
sino cuando el medio social está conveniente-
mente preparado. 

Así, la existencia de una relación entre e. 
individuo y la sociedad en la esfera intelectual, 
y aún más determinadamente entre la inteligen-
cia general y el científico, es más ó menos 
claramente admitida por éstos y otros escritores, 
aunque su atención se ha dirigido, casi siempre, 
ai problema de la difusión de la ciencia, más 
bien que al de su formación. 

V 

De propósito hemos dejado para lo último 
indicar la posición de dos sociólogos, que son 
quizá quienes más han estudiado este último 
aspecto, á saber (citándolos, no por el orden de 
su aparición, sino por el de la importancia que 
han dado á nuestro problema): Tarde y Scháffle. 

Tarde, en su Lógica social, ha estudiado las 
condiciones de los descubrimientos ó inventos 
científicos, así como la aparición y la función 
en general del genio: quizá su análisis de estas 
condiciones, en especial de las que preparan lo 
que él llama «el punto de madurez» de todo 

(1) Palabras de un rebelde. 
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descubrimiento, sea el más importante que po-
seemos basta hoy sobre el particular. Su exposi-
ción puede ser comparada, incluso acaso por la 
estructura del espíritu del autor y sus procedi-
mientos intelectuales, á la Teoría del hecho jurí-
dico, del señor Costa (aunque éste cava más hon-
do), una de las más interesantes contribuciones 
á la psicología social del derecho, y en la cual, 
incidentalmente — por no ser su asunto ,—pero 
de una manera resuelta, se afirma también que, 
al igual del trabajo jurídico, «los descubrimien-
tos científicos pueden ser también llamados obra 
de las colectividades» (1). 

Volviendo á Tarde, éste se lia aplicado sobre 
todo á estudiar las condiciones sociales de los 
descubrimientos é invenciones, pero en la esfera 
profesional y de los especialistas, dejando á un 
lado la parte que en ellos corresponde al trabajo 
intelectual difuso de la gran masa anónima. Hasta 
hay un extraño pasaje en uno de sus más impor-
tantes libros (2), del cual se podría colegir que la 
extensión de la cultura, al producir cierta nive-
lación general de los espíritus, perjudica á la 
originalidad del individuo y á la facilidad de los 

(1) Costa, Teoría del hecho jurídico, individual y 
social, Madrid, 1880.—La base pa ra Costa es que el 
individuo, s in a t ender m á s que á sí mi smo , r e su l t a 
social en su hecho, por su c o n c o r d a n c i a e spon t ánea 
con el es tado de la soc iedad , á q u e sirve de ó rgano 
advent ic io . Las ideas sociológicas del au to r , como las 
de Azcárate , Sales y Posada (con g randes d i fe renc ias 
en t r e unas y ot ras) , pa recen co r re sponde r á las t e n -
denc ia s socio-psicológicas. 

(2) Lógica, pág. 171. 
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descubrimientos (1). Por fortuna, en la segunda 
edición de ese mismo libro (2), afirma que la se-
mejanza progresiva de los individuos, «lejos de 
ahogar su originalidad propia, la favorece y ali-
menta», y que el progreso de la sociabilidad hace 
brotar personalidades cada vez más profundas y 
más caracterizadas (3). Aun va más allá en otros 
lugares (4), donde las creencias y los deseos, los 
principios, los conocimientos que el inventor lia 
recibido de la sociedad ambiente, es lo que se 
funde en él en una unión fecunda: en su origen, 
la invención (5) «se engendra lentamente por la 

(1) Una idea s e m e j a n t e e x p r e s a Renán (Filosofía de 
la historia contemporánea, La reforma intelectual, 
Caliban, etc.) , cuyo desdén del vulgo, ó m á s b i en , del 
pueb lo (que n o es lo m i smo) , de la m a s a , de l as c lases 
i n f e r i o r e s y m e n o s cu l t a s , lo l leva á la f a m o s a t eo r í a 
de q u e é s t a s só lo por r e p r e s e n t a c i ó n gozan de l as 
c o s a s n o b l e s y e l evadas d e la vida, t e m i e n d o que los 
e s f u e r z o s po r e l eva r el n ivel m e d i o p r o d u z c a u n a 
«median ía un iversa l» . Así s e c o m p r e n d e que de t a l 
s u e r t e sea p a r a él in in te l ig ib le t o d a r e l ac ión e n t r e el 
nivel de la c u l t u r a de la m a s a y el de la c iencia , q u e 
la r o m p e y d e s a r r a i g a de c u a j o en f r a s e s c o m o é s t a s : 
«la g r o s e r í a de m u c h o s es lo q u e hace la e d u c a c i ó n de 
u n o solo»; «de jadnos la u n i v e r s i d a d , la a c a d e m i a y os 
a b a n d o n a r e m o s (á los d e m ó c r a t a s ) las e s c u e l a s r u r a -
les.» ¡No se p u e d e a f i r m a r con m á s r e p o s o un e r r o r 
igual! Ya se h a d icho que Foui l lée rec t i f i ca m u y a c e r -
t a d a m e n t e e s t a s p r e o c u p a c i o n e s . —V. t a m b i é n P o s a -
da , Principios de derecho político, pag . 57. 

(2) Lógica, p r e fac io , pág . xx. 
(3) El p r i n c i p i o de q u e la ind iv idua l idad c rece y 

m e n g u a en r a z ó n d i r ec t a del g r a d o en q u e p r o f u n d i -
z a m o s en lo g e n e r a l h u m a n o y lo socia l , y n o a l con-
t r a r i o — q u e es todav ía lo co r r i en t e , — pocas veces h a 
r e c i b i d o e n t r e n o s o t r o s la e n é r g i c a a c e n t u a c i ó n q u e 
en t o d a s u o b r a le i m p r i m e U n a m u n o . 

(4) Idem, pág . 172. 
(5) Idem, pág . 201. 
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colaboración accidental y natural de muchas con-
ciencias en movimiento... cada una de las cuales 
aporta su brizna de paja». 

En esta teoría, el movimiento comienza desde 
abajo, en lo que el autor llama la «multi-con-

, ciencia»; y, después del trabajo de una minoría 
selecta («pluri-conciencia»), va á parar en cada 
esfera á una especie de legislador único («uní-
conciencia»): forma superior, á que todavía no 
ha llegado la lengua—aunque no dice si por for-
tuna, ó por desgracia. — Deja el autor en cierta 
vaguedad qué deba entenderse por «multi-con-
ciencia». A veces, este nombre parece que indica 
el espíritu social todo entero, como en los casos 
de la religión y del idioma; otras, sólo la respec-
tiva clase especial: v. g. en el derecho, que para 
Tarde no parece arrancar de aquellas profundi-
dades del espíritu nacional, donde hallaban su 
raíz los romanistas y germanistas de la escuela 
histórica, sino de los profesionales, á partir del 
trabajo colectivo de los jueces (1). En otro de sus 
libros (2), sin embargo, declara que la invención 
es un producto «del encuentro del genio indivi-
dual con corrientes y radiaciones de imitación» 
y que la sociedad presiente y elabora sus concep-
ciones, «antes que su ciencia, al desarrollarlas, 
las precise»; y describe el proceso de múltiples 
ensayos, de cuyo choque sale un día la solución, 
que hace olvidar todo lo demás; porque el pro-

(1) Las leyes de la imitación, 4'25, no ta . 
(2) Idem, xvir. 
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greso es «una especie de meditación colectiva... 
posible por la solidaridad de muchos cerebros»; 
aunque tal vez aquí no se trata sino de cerebros 
de sabios. La teoría, pues, de Tarde establece 
que es siempre necesaria una base social de tra-
bajo intelectual difuso, para llegar á la solución 
que el hombre de genio acaba por hallar; si bien 
reinan las dudas que acaban de indicarse sobre 
el carácter más ó menos amplio de esa base. 

Scháffle, cuyo sistema, como todos saben, com-
bina de cierto modo una metafísica positiva con 
la filosofía de Krause (en la cual (1) se consagra 
atención especial á la organización de la ciencia), 
es quizá el sociólogo que hasta hoy ha estudiado 
con mayor intención y desarrollo el problema de 
la formación de ésta como una obra de coopera-
ción general. En su Estructura y vida del cuerpo 
social (2), pone en primer término de relieve 
este carácter de la investigación científica, así en 
la colaboración entre los trabajadores contempo-
ráneos, como entre las generaciones sucesivas. 

(1) K r a u s e c o n s i d e r a la c i e n c i a c o m o u n fin r ea l de 
todo h o m b r e ( s a l v a n d o la d i f e r e n c i a de l c i en t í f i co , 
c o m o e s p e c i a l m e n t e c o n s a g r a d o á e l la p o r su v o c a -
c ión) y á la p a r c o m o u n f a c t o r de l a v ida soc ia l , en la 
c u a l c o n s t i t u y e u n a i n s t i t u c i ó n f u n d a m e n t a l h u m a n a : 
l a s o c i e d a d c i e n t í f i c a (Wissenschaftbund), en su p l e n o 
s e n t i d o , de la q u e t o d o s f o r m a n p a r t e , m a s y m a s 
c a d a día ; y e s t u d i a al p o r m e n o r l a s d i v e r s a s f u n c i o n e s 
é i n s t i t u t o s p a r t i c u l a r e s de e s a s o c i e d a d ; en t o d o lo 
c u a l Schá f f l e lo h a s e g u i d o de c e r c a . - K r a u s e , í i / o s o -
fia (pura) de la Historia; Lecciones sobre la filosofía 
(aplicada) de la Historia; Historia de la Filosofía, La 
sociedad de la Humanidad, e t c . - K r a u s e y Sanz del 
Río , Ideal de la Humanidad para la vida. 

(2) P a r t e i, c a p . iv . 
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cuyos resultados se consolidan en el lenguaje y 
en otras formaciones objetivas análogas. En esta 
parte, su exposición presenta en el fondo analo-
gía con la de Tarde. Pero la diferencia está en la 
precisión con que distingue, en la unidad del 

. trabajo intelectual, el ((científico» (wissens-
chaftliche, theoretische) (1) y el «empírico» fprak-
tische-oder Erfahrungs-Einsicht), ó precientíflco. 
Constituyen ambos dos grupos paralelos, por 
decirlo así, de ideas, máximas, doctrinas, conoci-
mientos, más ó menos organizados, que se refie-
ren á todos los órdenes: hasta hay una metafísica 
vulgar, que corresponde á la metafísica científica 
de los filósofos, y que siendo —según el autor la 
define—producto al par del entendimiento y de 
la fantasía, ejerce una función muy influyente en 
la formación del sentido social de la vida y aun 
de la religión en cada época. Es también de notar 
que, para Schaffle, el conocimiento común es un 
producto que va acompañando necesariamente al 
trabajo del espíritu general en todos sus órdenes, 
pues en todos entra el pensamiento: todavía po-
dría haber añadido á este fruto indirecto los re-
sultados que provienen de la misma investigación 
científica, tan luego como, perdiendo su carácter 
técnico rigoroso, van penetrando en la conciencia 
social é incorporándose á su contenido. 

(1) El t r a b a j o cient í f ico no es n e c e s a r i a m e n t e teó-
rico: la h i s tor ia social , la geograf ía , la a rqueología , la 
zoología descr ip t iva , etc. , son c iencias , y no son teó-
r icas; nombre que no e s t á bien elegido p a r a oponer lo 
a prec ient í f ico . ¿Cómo, s ino, hab la Schaffle de u n a 
«metaf ís ica vu lgar?» 
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El autor deja, sin embargo, indeterminada la 
relación entre ambas esferas del conocimiento. 
Es cierto que afirma la existencia de su mutua 
reacción complementaria; pero á esta generali-
dad se reduce casi todo lo que dice. Depende esto 
quizá de que, al distinguirlas, les asigna una 
característica puramente subjetiva, á saber: que 
la ciencia busca la verdad por la verdad; el cono-
cimiento común la busca sólo como un medio 
para otros fines. Y la distinción es insuficiente. 
Primero, porque todo el mundo, y no sólo el 
hombre de ciencia (bien se ve en el niño), tiene 
y siente necesidades intelectuales — «desintere-
sadas», como se suele decir, — deseo de saber 
«puramente por saber», para satisfacer su espí-
ri tu, para enterarse de las cosas; aunque sin 
duda este deseo es en cada sujeto proporcional al 
grado y modo de su cultura. Por otra parte, es 
notorio que el conocimiento científico se carac-
teriza objetivamente por la cualidad de sus pro-
ductos, por su valor lógico, por su carácter 
racional, aun en sus hipótesis; mientras que el 
conocimiento general, popular, vulgar, en sus 
coordinaciones de pensamiento (aunque no en su 
principio, como ahora se indicará), puede ser 
llamado provisional, ó más bien dogmático; es 
mera opinión, presentimiento, creencia (8¿S«); 
no es un saber real y probado, ( e ^ ^ p ) ) . Pero, 
en medio de esta distinción, hay que recordar la 
unidad del conocimiento en ambos órdenes: sólo 
por esta unidad es posible la relación ent re ellos. 
Hay más: en el conocimiento común, propio de 



•44 F . GINFR DE LOS RÍOS 

todo hombre y fruto del pensamiento inme-
diato (1), es donde se encuentra por necesidad, 
no fuera de él (que sería en el vacío), el punto de 
partida de la ciencia: sin esto ¿cómo sería posible 
para el sujeto comenzarla, mediante la reflexión 
sistemática, sin un verdadero salto en las tiníe-

. Lias? 
Por último, no seria lícito tampoco entender el 

carácter desinteresado de la ciencia, en el sentido 
de que la vida de la sociedad, la historia de cada 
época, con sus problemas actuales y prácticos, 
nada tuviesen que ver con las investigaciones 
del científico. Muy al contrario. Desde los experi-
mentos del químico, ó los tanteos del ingeniero, 
á los proyectos de reformas políticas, económi-
cas, morales, religiosas, estéticas, siempre vemos 
al hombre de ciencia preocupado por dichos pro-
blemas, cuyas dificultades son constante motivo, 
más ó menos patente, pero eficaz, de sus investi-
gaciones. Sus desiderata le son sugeridos, no sólo 
por el estado actual de los respectivos estudios, 
sino por la presión de los problemas prácticos de 
la vida, que le llevan á buscarles solución, en los 
límites de sus medios. Sin necesidad de llamar á 
la ciencia una «super-estructura» — en el sentido 
de Marx, — no ya de la vida económica, mas ni 
aun del resto de la vida social (pues las relaciones 
entre todas las esferas de ésta son reciprocas), es 

(1) Sanz del Río, Análisis del pensamiento racional. 
— Lecciones sobre el sistema de la filosofía.—Kratise, 
Verdades fundamentales de la ciencia. 
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fuerza reconocer que, en cada época, existe una 
correspondencia esencial entre el programa, por 
decirlo así, de su ciencia y sus necesidades de 
todas clases (1). Ya Comte (2) explicaba la opor-
tunidad de la sociología «según el análisis del 
estado social» de su tiempo; y esta relación ha 
llegado á ser un lugar común en los escritores, 
aunque indebidamente restringido, por lo gene-
ral, á los estudios que se refieren á la conducta y 
vida ética, al derecho, á la política, á la econo-
mía. Nadie hoy, por ejemplo, negaría el vínculo 
que une la filosofía individualista y dualista del 
derecho, cuya más alta expresión se encuentra en 
Kant (3), con los problemas de la política euro-
pea en el siglo x v m . Pues una conexión análoga 
se halla en todas las demás ramas del saber. Po-
demos con razón representarnos la ciencia de una 
sociedad dada como un sistema de soluciones 
para sus cuestiones más urgentes. Ahora bien, 
traduciéndose estas cuestiones en la conciencia 
común por emociones, puntos de vista, tanteos, 
corrientes de opinión, todos estos elementos 

(1) A e s to r e s p o n d e la f r a s e c a r a c t e r í s t i c a de E n -
gels (c i tada po r Groppal i) de q u e u n a neces idad t é c -
n i ca de la soc iedad «hace m á s p o r el p r o g r e s o de 
la c iencia , q u e diez Univers idades .» 

(2) Curso de filosofía positiva, t . iv. 
(3) P o r m á s q u e en él se ha l len á l a vez los e lemen-

t o s de la concepc ión u n i t a r i a que h a pues to de re l ieve , 
sob re todo, L a n d s b e r g , en su c o n t i n u a c i ó n á la Histo-
ria de la Ciencia jurídica en Alemania, de b tmtz ing 
Secc ión 3.a), y ú l t i m a m e n t e en su confe renc ia s o b r e 

Kant y Hugo, p u b l i c a d a en la r e v i s t a de G r u n h u t , 
. x x v i l i (1901), p. 670. 



F . GINER DE LOS RÍOS 

mantienen con la reflexión cientilica y sus coor-
dinaciones sistemáticas una relación semejante á 
la que Schaffle mismo establece entre la metafí-
sica vulgar y la del filósofo. Por virtud de una 
especie de selección, encomendada á los científi-
cos, los productos del pensamiento general difuso 

• van purificándose, rectificándose y condensán-
dose en grados sucesivos, trasformados en una 
expresión superior, que los refleja idealmente y 
revela su unidad orgánica, la cual, sin esto, per-
manecería oculta para el pensamiento común; y 
entonces, éste, mediante un proceso análogo, 
pero inverso, llega á asimilarse esa unidad, que 
antes para él era un misterio, 

VI 

Todavía parece oportuno dar cuenta, de otros 
dos trabajos posteriores á la publicación (1) de las 
observaciones que anteceden. 

En las lecciones sobre el Plan de la Sociolo-
gía, dadas por el señor Azcárate en la Escuela 
de Estudios Superiores del Ateneo de Madrid 
(1897-98), ha tratado directamente y de lleno el 
problema social de la ciencia, al estudiar los fines 
y órganos de la sociedad. 

Para el señor Azcárate, todo fin humano es 
social, aunque en diverso grado (2), por este 

(1) EQ el ya c i tado ex t rac to , incluido en los Anales 
del Ins t i tu to de Sociología. 

(2) Véase l a n o t a 2 . a d e la pág .5de l p r e s e n t e t r a b a j o . 
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orden, de más á menos: derecho, economía, 
moral, religión, ciencia y arte. Los últimos son 
los que más carácter individual ofrecen, según 
se advierte al comparar el número de cuestiones 
sociales que presenta, v. g., un libro de esté-
tica ó de lógica, con las de un libro de derecho. 
Al menos — añadía — esta es la idea reinante, 
que á su vez explica cómo el fin científico ha sido 
el último en la concepción sociológica. Señaló el 
carácter social en las dos funciones de la cien-
cia (su formación y su difusión), indicando los 
diferentes resultados en estos respectos, según 
que predomina el carácter libre (como en Grecia), 
ó el oficial y rígido (China), y considerando otras 
distinciones de interés social: ciencia primera y 
ciencias particulares; integral y profesional; teó-
rica y práctica, etc. Indicó luego los órganos del 
tin científico y su colaboración en él, á saber: a) 
el individuo, incluyendo aquí el problema del 
genio, el de la cooperación profesional, contem-
poránea ó sucesiva, y otros varios; b) la masa 
social; de una parte, lo que aporta, el ' folk-lore 
inclusive; de otra, lo que recibe por la propaga-
ción y el contagio; c) las colectividades, los 
sabios, los ignorantes, las profesiones científicas 
especiales; d) la relación con la cultura de las 
clases sociales y su mutua educación intelectual; 
e) las agrupaciones, escuelas, partidos, sectas, 
con sus preocupaciones, fanatismo é intolerancia; 
f ) las sociedades ó instituciones particularmente 
consagradas á este fin, Academias, Universidades, 
Ateneos, Bibliotecas y demás. 



•48 F . GINFR DE LOS RÍOS 

Posteriores á las lecciones del señor Azcárate 
son dos trabajos del Dr. Groppali (de Cremo-
na). Uno de ellos es un artículo titulado La 
science comme phenomena social (1); otro, un 
libro, desarrollo en parte de este artículo, La 
genesi sociale del fenomeno scientifico (2), al cual 
precede un prólogo de Ardigó, y que en el pensa-
miento del autor viene á ser el preliminar á una 
obra extensa que prepara sobre la Sociología con-
temporánea. El presente opúsculo consta de una 
Introducción, á la cual siguen: una Parle general, 
con seis capítulos; otra especial, con uno solo, y 
un Apéndice, destinado á la crítica de la teoría de 
Pantaleoni sobre la historia de las ciencias. En 
realidad, la parte general puede subdividirse por 
su asunto en dos secciones: una, dedicada más 
bien á la historia de la cuestión; otra, donde el 
autor la examina directamente, tal como él la 
concibe. 

Afirma el Dr. Groppali que cada período histó-
rico tiene, como Taine ha notado, una forma 
mental común. El siglo xvm es anli-crítico y 
anti-histórico, abstracto, revolucionario, y sueña 
con poder construir a priori las instituciones. El 
nuestro tiene un sentido contrario, histórico y 
critico, merced al relativismo incompleto de Kant 
y á las Ideas de Herder (precedido por Vico), así 
como á los trabajos de Wolf (filología clásica), 
Humboldt, Grimm, Bopp (lingüística), Niebuhr, 

(1) La p r i m e r a pa r t e , ún ica que conozco, ha sido 
pub l i cada en Le Devenir social (Set.-Oct. de 1898). 

(2) Tor ino, Bocca, 1899; x i n , 174 págs. en 8.° 
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Savigny, Eichhorn (historia y derecho), Greuzer, 
Müller, Kuhn (mitología) y la escuela de Tubinga 
(historia del cristianismo). Aun el propio idea-
lismo y el devenir de Hegel, han puesto su parte; 
y Laplace, Lamarck y Darwin introdujeron aná-
logo espíritu en la ciencia natural . Unos y otros 
contribuyeron á formar la actual concepción 
genética, que enlaza todo fenómeno á sus antece-
dentes y al medio. Pero el pensamiento (según 
Ardigó sagazmente observa), aunque es lo más 
inmediato para el hombre, es también lo último 
que estudia; y así la ciencia apenas comienza á 
entrar ahora en esa nueva concepción. Comte, al 
indicar el proceso de aparición de las ciencias, 
Spencer, por su teoría de la evolución, han 
hecho posible la idea de que el fenómeno cientí-
fico es. como los demás, producto de la causali-
dad histórica objetiva y obra gradual de las 
generaciones, según la ley de paralelismo entre 
ia filogenia y la ontogenia. El positivismo crítico 
disipa el fantasma del noúmeno; y el materia-
lismo histórico, última y madura expresión del 
moderno relativismo, resume sistemáticamente 
todos esos elementos «en una concepción orgá-
nica y unitaria.» 

A seguida, el autor indica la parte que corres-
ponde en la posición del problema presente á los 
principales sociólogos, insistiendo en especial 
sobre lo que debe á tres italianos; el gran Vico, 
Cattaneo y Ardigó. El primero se anticipa á con-
cebir la ciencia como una acumulación de la 
experiencia de los hombres; el segundo es para 

4 
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él el precursor de la Wolkerpsychologie, por su 
«psicología de los espíritus asociados»; piensa 
Ardigó, que la ciencia es en cada época una he-
rencia de las generaciones anteriores y un mo-
mento necesariamente predeterminado. 

El Dr. Groppali expone luego su sentido. 
El problema que estudia no es realmente el de la 
parte que en la génesis de la ciencia corresponde 
al pensamiento general, á la sociedad toda, y las 
relaciones interiores de este proceso intelectual: 
por más que el autor sabe bien que la obra del 
genio resume una larga elaboración de cultura y 
«de gérmenes difundidos en el ámbito social». 
Lo que á él más expresamente le preocupa, es 
mostrar la conexión del fenómeno científico con 
la vida social y sus restantes factores, en su mu-
tua y compleja reacción. El resultado común de 
casi todas las observaciones que sobre el carácter 
colectivo de la ciencia se lian hecho hasta hoy, se 
reduce — según acertadamente juzga el autor — 
á dos afirmaciones: a) la de la capitalización del 
trabajo individual en la serie histórica: b) la de 
la condensación de los sentimientos é ideas de 
cada época en sus grar*¿« ^ m b r e s . Sobre esta 
base, ahora, el autor ó- Special atención — 
singularmente en los r.t¡ -Sims v y vi de la parte 
general - á explicar, s<£: n la doctrina de Marx, 
interpretada ampliamente por Engels, Kautsky 
ó Labriola (no del modo unilateral y exclusivo 
de que la acusan muchos, como Loria) (1), que 

(1) Es tas d i s cus iones sobre la concepc ión m a r x i s t a 
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el fenómeno científico es un producto, una ex-
presión refleja de la naturaleza y la vida social, 
sobre las cuales á su vez reobra; considerando 
además que los grandes hombres, ni son los au-
tores de la historia (Carlyle, Emerson), ni «sim-
ples marionetas», «cuyos hilos tiene el mecanis-
mo social» (Spencer). 

La parte especial comprende un solo capitulo, 
en el que aplica el Dr. Groppali estos pr inci-
pios á la génesis de la sociología, como á un 
ejemplo y caso particularmente demostrativo; 
estudio que forma la transición natural á su pró-
ximo libro sobre la Sociología contemporánea. 

VII 

Tienden sólo las observaciones precedentes á 
llamar la atención sobre el problema; no es su 
intención, y sería para su autor bastante difícil, 
trazar el programa integral de las cuestiones que 
abrazaría un estuduvivompleto de la ciencia como 
función social, á ^ ¿ j » | o m o obra, no del indi-
viduo, ni de una n « S p e c i a l de individuos, ni 
siquiera de una instituciones particula-
res, sino de la s o c % J l toda entera. Esta, en tal 

w 

de l a vida socia l y la h i s to r ia , que h a mot ivado el g r a n 
l ibro de S t a m m l e r , Economía y Derecho, se h a l l a n 
r e s u m i d a s del modo m á s i n t e r e s a n t e , po r P o s a d a , en 
su Socialismo y reforma social. Madrid , 1904. 
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concepto, deja de ser ya un puro medio ambiente 
(un sistema de condiciones, una entidad inde-
finida), para representar un sér definido, una 
persona viva, sustantiva y concreta, aunque com-
pleja, que desenvuelve su propia actividad total 
en la esfera particular del conocimiento. 

El objeto primordial de ese estudio debería 
ser, pues, la unidad de la obra social del co-
nocimiento, obra de que la investigación y cons-
trucción científica no es sino parte, formada en el 
todo y en continuidad indivisa con él. Esta rela-
ción se halla todavía llena de oscuridades. Lo 
único que puede afirmarse es que el proceso 
metódico, reflexivo, intermitente y concreto que 
determina el conocimiento científico, es tan supe-
rior en cualidad al proceso accidental y general 
del pensamiento relativo, como inferior es en 
cantidad á la enorme masa con que éste cons-
truye sin interrupción, cada día, productos que, 
siendo directamente extraños á las indagaciones 
del hombre de ciencia, influyen, sin embargo, del 
modo antes indicado, en su formación, promo-
viéndola. Esta masa de ideas.y representaciones, 
fragmentaria, incoherentjttinorgánica (en apa-
riencia), acaba á su f » p o r incorporarse á 
aquellas investigaciones, ^ u y o s procedimientos 
Irasforman su contenido en productos científi-
cos. Tal debe ser la base para el estudio de la 
relación entre ambas esferas, á que se podría 
llamar concéntricas. 

Pero la contribución de la actividad intelectual 
común no tiene siempre el mismo carácter. 
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1.° Hay ante todo un trabajo intencional, mer-
ced al cual personas extrañas á la ciencia propia-
mente dicha, á sus preocupaciones y hasta á sus 
métodos, le prestan, sin embargo, su concurso, á 
sabiendas del fin á que sirven. Con tal propósito, 
emprenden investigaciones adaptadas á sus incli-
naciones y á sus medios, y adquieren así mate-
riales que examina críticamente el científico para 
poder aprovecharlos en sus construcciones, des-
echando lo inútil . 

°2.° Al lado, ó por debajo, de estas investiga-
ciones voluntarias, guiadas desde más ó menos 
lejos por los hombres de la profesión y reali-
zadas siempre por una minoría que recuerda lo 
que llama Tarde la «multi-conciencia», hay otra 
forma de colaboración involuntaria , incidental, 
espontánea, conscia de cada elemento en sí mis -
mo, pero no de su valor y relación para la obra 
científica: forma que está representada por todos 
los diversos productos intelectuales, sea cual-
quiera su cualidad, que cada día se consolidan en 
el espíritu social, y que, estratificados, const i tu-
yen el fondo primero, sin el cual — 110 lo olvide-
mos — sería imposible aquella obra, condicio-
nada siempre, tanto por el grado de intensidad 
de la cultura común, cuanto también por su 
carácter y orientación. La más severa, técnica y 
rigurosa construcción del pensamiento puesto 
con toda conciencia á la indagación de la verdad, 
no es (reduciéndonos ahora á esta relación) sino 
una rectificación y purificación de ese fondo 
inmediato. 
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No han sido suficientemente estudiados aún los 
procedimientos delicados de esta colaboración, 
aparte de observaciones más ó menos incomple-
tas: el proceso contrario, descendente, es el que 
ha obtenido, según hemos visto, más prolija y 
general atención. Merced á este proceso, la ver-
dad, aquilatada y establecida en la labor cientí-
fica, va difundiéndose de grado en grado por 
todos los ámbitos del espíritu social, hasta los 
más remotos, haciéndose bien de todo el mundo, 
elevando el nivel de la cultura general y vol-
viendo así agradecida á su fuente primera: el 
conocimiento común. En este proceso, también 
cabría distinguir dos funciones. 4.a Por una parte, 
van penetrando las nuevas ideas y descubrimien-
tos en la conciencia de la sociedad, aumentando 
sucesivamente el patrimonio intelectual de las 
diversas clases, en razón de la distancia á que 
cada cual se encuentra respecto de los centros 
superiores de la investigación., 2.a Pero no se 
reduce á este servicio cuantitativo; sino que obra 
igualmente sobre las cualidades del espíritu gene-
ral, excitando su energía, retinando su sentido 
crítico, acrecentando su reflexión, ennobleciendo 
su ideal y poniendo de esta suerte (hasta donde 
depende del conocimiento) una condición funda-
mental para la purificación también del senti-
miento, de la voluntad y de la conducta. Así, por 
la delicada complejidad de esta función (y no, 
como á veces se cree, por la mera difusión de 
sus productos intelectuales), es como la ciencia 
ejerce en la sociedad ese ministerio verdadera-
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mente educador, que, de otra suerte, difícilmente 
le correspondería (1). 

(I) Los pr inc ipa les a spec tos de la ciencia, como 
o b r a social , parecen ser : 4) el de su génesis , en el seno 
y como par te del conoc imien to to ta l ; 2) el de su elabo-
rac ión d i fe renc ia l por la cooperac ión de los e spec i a -
l i s tas , t an to s imul t ánea , como suces iva , en la t r a d i -
ción h is tór ica ; 3) el de su re lación y r eacc ión m u t u a 
con todos los d e m á s f ac to re s de la vida. 



E S P I R I T U Y N A T U R A L E Z A 

i 

Si se aplica el nombre de «esplritualismo» á 
toda doctrina que concibe los procesos de la con-
ciencia como irreductibles á todo otro proceso é 
inexplicables por las fuerzas físicas, estable-
ciendo entre ambos órdenes una solución de 
continuidad, un hiatus, no todas las doctrinas 
actuales son, en verdad, espiritualistas, aunque 
si casi todas. 

Por el momento, al menos, no posee hoy el 
materialismo una alta representación; enten-
diendo por «materialismo» la teoría que niega la 
especificidad de la psiquis y reduce sus fenóme-
nos á meros efectos de la actividad de los centros 
nerviosos (y la psicología á un capítulo de la 
fisiología), sin intervención de otra causa pecu-
liar, ni necesidad de ella para darnos cuenta de 
su producción. Sin embargo, frente al esplritua-
lismo ontológico, que, como sujeto de aquellos 
procesos, admite una sustancia especial psíquica; 
al animista, que juzga al cuerpo obra del alma y 
á ésta como su entelequia y forma sustancial; al 
dinámico, que niega esa sustancia, pero admite 
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una fuerza espiritual propia; al monista, que, 
afirmando la unidad fundamental de un principio 
común, ya neutro ó indiferente, ya positivo, 
mantiene al par la distinción entre ambos órde-
nes... todavía el materialismo clásico se sostiene 
en ciertos grupos, apartados de la corriente 
general de la historia. 

Pero, aparte de este sentido metafísica de la 
palabra «esplritualismo», tiene otro que podría 
decirse moral. Aplícase á toda concepción bioló-
gica, que se representa la aparición de la psiquis, 
sus fenómenos, fuerzas, fines é intereses, como 
el momento más elevado de la vida en el mundo; 
reputando á los otros órdenes de la realidad, 
meramente como grados inferiores que preparan 
el advenimiento de aquél. Y ya en esta segunda 
acepción, no parece exagerado afirmar que, en 
general, tal vez todas las doctrinas son hoy espi-
ritualistas por completo. 

Sea que consideremos la vida psíquica como 
el apogeo de la evolución, como el último fruto 
de la selección natural, mediante el juego acci-
dental de sus fuerzas; sea que admitamos un 
plan apriorístico, divino y universal de la crea-
ción, que ésta desarrolla como un drama, la 
gran corriente central de la filosofía moderna se 
mantiene, lo mismo en Moleschott, en B'úchner, 
en Stirner, dentro de esa concepción jerárquica 
que pone en el espíritu el coronamiento del 
mundo, ni más ni menos que hacían Platón, 
Santo Tomás, Descartes, Hegel. ¿Qué más? Carlos 
Marx y sus continuadores, en la llamada «con-
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cepción materialista de la historia»; ó aquellos 
filósofos para quienes la conciencia es un epife-
nómeno y casi no sé si diga una imperfección, 
sostienen, sin embargo, que la ciencia, el arte, 

, la moralidad, el derecho, en suma, los Unes é 
intereses del espíritu, desempeñan la más alta 
función en la vida y sociedad humanas; y anar-
quistas agresivos, como Grave, mesurados, como 
Reclus, eruditos, como Kropótkin, místicos, 
como Tolstoy, filósofos, como Stirner y Wille, 
ven en aquellos fines el término hacia que gra-
vitan los mundos, lo más selecto y refinado de 
nuestro trabajo (y aun apenas se atreven á dar-
le este nombre), donde la vida, una vez satisfe-
chas sus necesidades más imperiosas, que son 
también las más rudas, se eleva á su mayor dig-
nidad y nobleza. Los mismos que todavía blaso-
nan de empedernidos materialistas, tienen como 
á gala proclamar en todos los tonos (y con razón, 
sin duda) que á nadie ceden en el culto del 
ideal, que es lo que da á la humanidad su lugar 
preeminente en el mundo, á diferencia de la 
animalidad; y se revuelven contra la acusación 
de grosería-, de rusticidad, de sensualidad, de 
bajeza, de subalterno egoísmo, que les lanzan 
sus adversarios á menudo — y bien gratuitamen-
te; porque ellos serán materialistas en la metafí-
sica, pero son espiritualistas en la ética. 

¿Es fundada esta posición?... 
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II 

Guando consideramos pura y exclusivamente 
la vida humana, y comparamos los dos órdenes 
en que se desdobla su actividad, sea con razón, 
sea por preocupaciones, ó por ignorancia, ó por 
presunción, siempre aparece el espíritu como lo 
principal para nosotros (es decir, para el espíritu 
mismo). Entre el techo de la Sixtina y una 
buena digestión, no faltará quizá quienes prefie-
ran esta última; pero son gente que pertenece á 
la horda infrahumana, bien ó mal vestida (adviér-
tase bien), que queda en los posos de la civiliza-
ción actual, todavía tan baja, aun en sus más al-
tos tipos. En general, los bienes corporales son 
hoy estimados, entre los hombres cultos, más 
que por lo que ellos valgan en si, por lo que sir-
ven al espíritu, cuyos fines son los que todos 
consideran como los verdaderos en definitiva: la 
enfermedad, la debilidad, el hambre, el dolor 
físico, ¿por qué son males, sino por el dolor que 
nos causan, ó por lo que nos entorpecen para el 
trabajo, ó la vida social, ó la tranquilidad, ó el 
goce, que por más sensual que sea, tampoco es, 
como todos estos fenómenos, sino cosa del espí-
ritu tan sólo y que desaparece con la idea de éste? 
Aun el cuidado del cuerpo y el cultivo de sus 
energías, acaso el griego antiguo, ni el inglés 
actual (á cuyo ejemplo hoy en todas partes se 
opera este poderoso renacimiento de la educación 
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física), ¿lo lian entendido nunca propiamente en 
interés del cuerpo mismo? ¿ó en el del espíritu, 
en cuanto el desarrollo de aquél, de sus fuerzas, 
su resistencia, su equilibrio, hasta de su belleza 
y armonía, son cualidades de que el espíritu goza 
y se aprovecha, y sin las cuales se siente más ó 
menos restringido? En este punto, cuando pre-
guntamos á Arnold ó á Spencer, nos dan la mis-
ma contestación que nos daba Aristóteles. 

Si de nuestro cuerpo venimos al mundo exte-
rior, á la naturaleza, tampoco nos interesa ésta 
por sí, sino por relación al espíritu, como ante-
cedente que lo prepara, escena donde aparece, 
excitante de su vida, medio para su subsistencia, 
material de sus creaciones, espectáculo para su 
fantasía, como objeto, en suma, de su contempla-
ción y actividad externa. Si desapareciese del 
mundo el espíritu ¿qué quedaría? La creación 
perdería su sentido. «Dios hizo el mundo para el 
hombre», dice San Agustín, y repite Hegel, y con 
él todo el pensamiento moderno, aun el de aque-
llos que más murmuran contra la «concepción 
antropocéntrica». Las tentativas de Espinosa, de 
Leibniz, de Schelling, de Krause, de Fechner, 
cada una á su modo y más ó menos acertadas, no 
han determinado todavía en este punto la his-
toria. 

III 

Contra estas preferencias, quizá podría tener 
algo que oponer la naturaleza postergada. 
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Sin duda, para los intereses sociales de la 
civilización, las obras del espíritu importan bas-
tante más que los actos puramente corporales: la 
ciencia, el arte, la religión, la caridad, la morali-
dad, el ideal, más que la respiración, ó la absor-
ción del quilo, ó las funciones del hígado, y hasta 
ta circulación cerebral: salvo en el sentido de ser 
todos estos fenómenos otras tantas condiciones 
para la vida psíquica. Volviendo al ejemplo antes 
citado, la obra de Miguel Angel vale más que la 
digestión más perfecta. 

En otro concepto, la salud corporal (no en las 
enfermedades infecciosas) es, como de la reli-
gión y de otras cosas se ha dicho, «asunto pri-
vado»; mientras que los estados del espíritu no 
quedan cerrados en la conciencia del individuo, 
sino que trascienden al cabo, más ó menos 
pronto, á la vida social, á su cultura, moralidad, 
tendencias é ideales. 

Pero hay que insistir: la superioridad se refie-
re, en éstos como en los otros casos, sea á la vida 
intelectual, ó á la difusión del sentido ético, de 
la piedad, de la abnegación, del ennoblecimiento 
estético; en suma, á los propios fines espiri-
tuales. Es decir, que la actividad del espíritu y 
sus productos son lo primero... para el espíritu 
mismo. 

Prescindiendo de los intereses de éste, tomadas 
en absoluto las cosas, ¿podría sostenerse aquella 
superioridad? 

En nuestro cuerpo, la actividad tan rica, de-
licada y compleja de la célula no es menos inte-
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resante en verdad, ni, desde un punto de vista 
imaginativo y estético, menos maravillosa, que la 
más fina obra de arte; y en el mundo exterior, 
el sistema de un Kant, la paciente investigación 
de un Darwin ó de un Wundt, ¿en qué pueden 
llamarse superiores (aunque inferiores tampoco) 
al sistema solar, ó á la vida de la planta, ó á la 
de la tierra? La atracción universal en sí misma, 
¿es menos importante que el pensamiento de 
Newton, que la formula? Si el hombre es, como 
Tascal dice, «una caña que piensa», hay en la 
caña tanto que ver como en el pensamiento. 

Nótese bien, de nuevo, que no se habla aquí 
del valor que, ya la naturaleza en general, ya 
esta parte de ella que constituye nuestro propio 
cuerpo, puedan tener en relación con los servicios 
que al espíritu prestan; sino tan sólo de lo que esa 
naturaleza representa en sí misma, en sus leyes 
y productos, como una esfera particular del mun-
do, de la creación divina, de la energía universal, 
ó como se quiera decir. 

La estética ofrece buenos ejemplos para ilustrar 
este problema. «Las obras de la naturaleza, ha 
dicho Zachariá, son obras del maestro; las de los 
hombres, obras de aprendices»; y sin olvidar 
tampoco que, como otro filósofo afirma, «tan «na-
tural» es la tela del tejedor como la de la araña», 
basta fijarse en las bellas artes representativas, 
para sentir ciertas dudas respecto de la suprema-
cía del espíritu. La pintura de paisaje, v. gr., no 
tiene otra función que hacernos reparar en la be-
lleza del campo, entenderla, gustar de ella, evo-
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caria á voluntad en la fantasía, con la emoción 
correspondiente en el ánimo: pues la apreciación 
técnica de cuadro como tal, de su valor, habili-
dad, exactitud, firmeza, es enteramente otra cosa. 
La pintura, como la escultura, y como la novela, 
y el drama, son, en cierto modo, «una prepara-
ción para el natural», en el amplio sentido del 
mundo exterior, ya físico, ya social: una educa-
ción, que nos enseña á verlo, á penetrar y á sen-
tir sus delicadezas. 

Verdad es que, en otra dirección, la obra de la 
ciencia, incluso la filosofía, tampoco tiene en 
rigor otro fin. Desde un punto de vista objetivo, 
lo que nos importa en ella no es la interpretación 
de la realidad por el pensamiento del sujeto (como 
tal ó cual se la representa); sino la realidad 
misma. Pero en el arte estético esta misión, que 
pudiera decirse pedagógica, se ve de un modo 
quizá más sensible, y con ella las dificultades 
para sujetar á una común medida el mundo de la 
naturaleza y el del espíritu y hablar de una rela-
ción de jerarquía entre ambos. 

Cada uno produce lo que al otro le está abso-
lutamente vedado producir; en lo cual radican 
su relativa superioridad y sus límites. Al espí-
ritu, v. gr., le es dado expresar en una superficie 
puras formas sensibles, que la naturaleza no 
puede crear, sino como configuración de un ma-
terial dado y sus diversas cualidades. Porque la 
psiquis, aunque necesita para su expresión ex-
terior el concurso de esa naturaleza, rompe la 
solidaria é indivisa cohesión de ésta, y todo lo 
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desarticula, representándose sus elementos, par-
tes y propiedades aisladas, como objetos que 
subsisten por sí, aun arrancados de sus relaciones 
con el todo. Precisamente, en este poder se funda 
toda la vida espiritual del hombre y de las socie-
dades con sus varias funciones. Si la naturaleza, 
por ejemplo, según se acaba de indicar, sólo 
ofrece en el espacio sus formas como resultado 
del juego y composición de sus fuerzas intimas, 
el geómetra abstrae estas formas y las simplifica 
en promorfos, suprimiendo la infinita complica-
ción de la realidad, que, infinita, é inagotable en 
su estudio, no se deja aprisionar en esquemas 
y fórmulas. El físico ó el químico producen la 
chispa eléctrica ó la cristalización del carbono en 
otras condiciones que las que usa la naturaleza 
para producir espontáneamente el diamante ó el 
rayo, aunque no según otras leyes. Y el educador, 
el agricultor, el hombre de Estado, el ingeniero, 
el reformador, el obrero, en suma, de un orden 
cualquiera de la vida, sea en la naturaleza exte-
rior, sea en el individuo, en la sociedad, en el 
Estado, funcionan sólo merced á ese poder del 
espíritu, que los emancipa de la realidad actual y 
resuelve ésta en sus factores elementales, que la 
fantasía compone en representaciones libres, de 
modos infinitamente diversos. La voluntad, con 
auxilio luego de las fuerzas corporales y las del 
medio físico, así como con la cooperación, en su 
caso, de otros individuos y del lodo social, sabe 
convertir estos ideales en nuevas instituciones, 
monumentos, máquinas, costumbres, cultivos, 
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industrias... productos, todos, inconcebibles sin 
aquella facultad de abstracción esquemática. 

En cambio, el espíritu es incapaz de producir 
la más sencilla de las creaciones naturales, el más 
microscópico de los gérmenes; y esta impotencia 
afirma su relativa inferioridad y subordinación, 
que compensan su superioridad en el otro res-
pecto. Aun para aquella libre producción en el 
arte estético, ó el mecánico, ó el social, necesita 
someterse á las leyes que regulan la vida espon-
tánea de los seres, valerse de sus fuerzas reales y 
contar con ellas, tanto más, cuanto más aspira á 
que sus productos se incorporen y vivan en el 
mundo externo. 

IV 

Difícil es, pues, determinar de qué lado esté la 
superioridad entre ambos órdenes. Esa libertad 
del espíritu, que lo emancipa de aquella cohesión 
solidaria, es á la verdad maravillosa; pero otro 
tanto puede decirse de las opuestas propiedades 
y fenómenos de la naturaleza: por donde aquella 
admiración viene á reducirse á una fórmula vana, 
igualmente adecuada á uno y otro objeto, y aun 
á todos. Nada hay superior en el mundo, se-
gún Kant, á la vida moral y al cielo estrellado. 
Pero ¿cuál de estas dos cosas es más grande? La 
Familia, la Nación, la Iglesia, la Universidad, el 
Estado... formas de la comunión ética social, 
constituyen grandiosos sistemas, en que se con-
cretan y actúan los fines humanos, que por ellos 

5 
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renuevan su vida perdurable; pero ¿dónde hallar 
un criterio que nos permita reputar á esos orga-
nismos y su poderosa energía como superiores á 
la energía solar, que mantiene el vigor de las 
ricas creaciones planetarias...? 

Se dice á veces que en la naturaleza todo pasa 
«como debe pasar»; que no cabe en ella falta, 
irracionalidad, ni incongruencia; que sus leyes se 
cumplen con necesidad infalible; mientras que el 
espíritu, favorecido con el privilegio de la liber-
tad, puede rebelarse y faltar á la ley. ¡Como si el 
mal, la enfermedad, la deformidad, el desorden, 
no cupiesen en ambos mundos, ó como si fuese 
una prerrogativa del ser racional, poder dejar de 
serlo! Y sin embargo, en esta facultad extrava-
gante (por fortuna, imposible), de vivir sin suje-
ción á regla, merced á aquel albedrío indiferente 
que tantas veces se lia confundido con la libertad 
moral y que todavía cuenta partidarios en filóso-
fos como Renouvier y los fenomenistas que predi-
can como ley universal la contingencia; ¡en esa 
indisciplina, en esa «facultad de pecar», como se 
la ha llamado, es donde se quiere poner la base 
de la supremacía del espíritu! 

V 

Si acaso estas dudas estuviesen en su lugar; si 
naturaleza y espíritu fuesen dos órdenes paralelos 
y particulares de la vida finita en el mundo, 
mutuamente limitados, respectivamente superio-
res é inferiores, cada cual á su modo, en lo suyo, 
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¿tendría que tornar la educación otro sentido?... 
Hasta ahora, nunca ha sido, ni podido ser mate-
rialista, en principio, á lo menos; aunque lo sea 
con frecuencia en la práctica, por vicio de la pon-
derada sagacidad. Muchas veces se pretende que 
la educación griega, por ejemplo, fué naturalista, 
postergando al espíritu y sus intereses (1); que fué 
espiritualista la de la Edad Media, con menosprecio 
de la naturaleza y los suyos, para venir ambas en 
el Renacimiento á concertada unidad, iniciando el 
humanismo la educación verdaderamente armó-
nica. No parece que estas ideas se apoyan bastante 
en los hechos. En todos los tiempos y en todos 
los pueblos, ha habido que atender á las necesi-
dades fisiológicas; pero, ciñéndonos á la parte 
más conocida ele la historia occidental, griegos y 
romanos, medioevales y quinientistas, toda la 
historia, en suma, que más de cerca nos toca y 
que ha venido á condensarse en la nuestra de 
hoy, ha sido siempre espiritualista en la educa-
ción (en cada época á su modo), como lo ha sido 
en su sentido general de la vida. ¿Será esto una 
aprensión natural é invencible del espíritu, que 
se toma á si propio por medida del mundo, ó una 
limitación natural también, pero vencible, de la 
historia en una de sus grandes etapas? 

(t) Sobre el c a r á c t e r esp i r i tua l i s ta de la educac ión 
f ís ica e n t r e lo s g r i egos , v. Aristóteles y los ejercicios 
corporales, en el Boletín de la Institución Ubre de En-
señanza. 



LA HISTORIA DEL PENSAMIENTO DE PLATON I 1 ) 

EI Sr. Lutoslawski es un filósofo polaco, profe-
sor hasta 1893 en la Universidad de Kazán y autor 
ya, á pesar de su juventud, de muchos estudios 
sobre problemas de interés, en que ha revelado 
vocación científica, aptitudes y sólida cultura (2). 
Casado con una escritora española, querida y res-
petada de nuestro publico, la señora doña Sofía 
Casanova, las circunstancias le han puesto en 
contacto con nuestro pueblo, nuestra lengua y 
nuestra vida intelectual, cuyo estado, en el orden 
que especialmente interesa á los estudios del señor 
Lutoslawski, ha descrito en más de una oca-

(1) The origin and growth of Plato's logic, with an 
account of Plato's style and of the chronology of his 
writings (Origen y desarrollo de la lógica de Platón, 
con un juicio del estilo de Platón y de la cronología de 
sus escritos', by W i n c e n t y Lu tos lawsk i . — Longmans , 
Green, and Co.—London, 1897.— 1 in 4.° xvm-547 p á -
ginas . 

(2) La conservación y la ruina de las constitucio-
nes políticas, según Platón, Aristóteles y Maquiavelo 
(alem.), Bres lau, 1883, y var ios a r t í cu los sobre La 
inmortalidad, El tiempo, Descartes, El verdadero ser, 
La filosofía en Polonia, Química dinámica, etc. , en 
Revis tas polacas , a l emanas , r u s a s , a m e r i c a n a s y espa-
ñolas , a d e m á s de los t r a b a j o s sob re P la tón , que en 
o t ro lugar se indican. En 1898 (Helsingfors, Simelii) 
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sión (1), por lo cual le debemos reconocimiento. 
Pues no es obra de poco esfuerzo, aun sin tratar-
se de un extranjero, exponer el estado presente 
de nuestro espíritu nacional en ninguna esfera de 
ciencia, y aun fuera de ella. 

Desde hace largo tiempo, ha mostrado inclina-
ción al estudio de la filosofía griega; poco á poco, 
esta inclinación ha ido llevándolo hacia el incom-
parable maestro de los maestros, Platón, y más 
especialmente á la evolución de su pensamiento y 
doctrina; y ahora, después de doce años de labo-
riosos estudios, parte de cuyos resultados ha ido 
de tiempo en tiempo dando á conocer (2), los 

ha publ icado un opúscu lo Sobre los supuestos funda-
mentales tj las consecuencias de la concepción indivi-
dualista del mundo (alem.), y su ú l t imo l ibro es El 
poder de las almas, compendio de una concepción del 
mundo, conforme á nuestro tiempo (alem.). Leipzig, 
Enge lmann , 1899. 

(!) Kant en España (alem.), en los Kantstudien de 
Vaihinger (1896), y la p a r t e r e fe ren te á la f i losofía 
e spaño la c o n t e m p o r á n e a en la con t inuac ión de Heinze 
á la Historia de la Filosofía, de Uberweg, vol. IV (1902), 
págs . 58"-589. 

(2) Sobre la lógica de Platón (polaco), 1 / p a r t e : 
Cracovia, 1891.—2.* par te : Varsovia, 1892.— Sobre las 
tres primeras tetralogías de las obras de Platón (po-
laco): Cracovia, 1896—De es tos t r a b a j o s ha pub l icado 
r e súmenes , en f r ancés , el Bull, de l'Acad. des scien-
ces de Cracovia ; y del ú l t imo , o t ro m á s ampl io 
(en al.), ba jo este t í tulo: Sobre la autenticidad, suce-
sión y teorías lógicas de las tres primeras tetralogías, 
etc. , el Archivo para la Historia de la Filosofía, de 
Stein, 1895.—Además, dos m e m o r i a s p r e sen t adas en el 
Ins t i tu to de Franc ia : u n a (Sur une nouvelle méthode 
pour determiner la chronologic des dialogues de Pla-
tón), le ída en la Academia de Ciencias m o r a l e s y po l í -
t i cas , Pa r í s , 1896; o t r a (Principes de stylométrie, appli-
ques á la chronologic des ceuvres de Platón), d i r ig ida 
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presenta, por último, resumidos en un libro que, 
á juzgar por el testimonio de hombres autorizados 
de las principales naciones, 110 sólo ha hecho viva 
impresión, sino despertado y removido problemas 
de profundo interés, referentes á la filosofía pla-
tónica. 

El libro del Sr. Lutoslawski comprende, des-
pués de un breve prefacio, diez capítulos, cuyos 
respectivos asuntos son: I. Platón como lógico. II. 
Autenticidad y cronología de sus escritos. 111. Su 
estilo. IV. Período socrático de su lógica. V. Origen 
de la teoría, de las ideas. VI. Platonismo medio. Vil. 
Reforma de la lógica de Platón. VIII. Nueva teoría 
de la ciencia. IX. Ultimos desenvolvimientos del 
pensamiento de Platón. X. Su lógica. 

El primero de estos capítulos es una especie de 
introducción, que expone la historia del problema 
y su estado actual; el segundo y el tercero lo es-
tudian directamente: uno, desde el punto de vista 
del contenido de los Diálogos; otro, desde el punto 
de vista del estilo; los seis siguientes presentan 
las distintas fases del pensamiento de Platón, en 
su desarrollo y como resultado de esos estudios; 
y el último contiene un resumen general de este 
resultado en sus puntos capitales. Entre el pre-
facio y el libro, se halla un detenido sumario 

á la de Insc r ipc iones y Bellas Le t ras en 1807 y pub l i -
cada en la Revue des etudes grecques, de Pa r í s . Ult ima-
m e n t e , ha in se r t ado en la, Revista de filosofía y crítica 
filosófica (aletn.), y ba jo el t í tu lo de Kstilométrica, u n 
a r t í cu lo d i scu t iendo la c r i t i ca que de los t r a b a j o s de 
Campbel l ha hecho Zeller. 
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doctrinal de cada capítulo; al final de la obra, un 
índice y registro alfabético, en uno de cuyos artí-
culos incluye un nutrido vocabulario platónico tie 
cerca de 500 palabras. 

Procuremos dar una idea sumaria de este libro, 
un simple extracto, á que, por falta de compe-
tencia especial, tiene que reducirse la presente 
noticia. 

I 

Si á la gran masa de personas cultas, que no 
hacen, digámoslo asi, profesión de la filosofía, y 
aun á muchos de los que la hacen, se les pide una 
fórmula breve de la doctrina de Platón, es casi 
seguro que señalarán su «teoría de las ideas». 1 

Platón es el glorioso representante del idealismo 
antiguo; y todavía se suele acentuar esta caracte-
rística, oponiéndolo á Aristóteles, como el apóstol 
de la realidad y la experiencia. Todo el platonis-
mo, se dice, está condensado en aquellas entida-
des hipostáticas, que existen por sí propias, in-
dependientemente de las cosas sensibles, no menos 
que de la conciencia del sujeto, el cual llega á 
ellas, por una como intuición é inspiración divi-
na: arquetipos luminosos, de que el mundo exte-
rior, y aun nosotros mismos, no somos más que 
sombras. Es, en suma, el filósofo del Banquete, 
del Fedón, de la República, de la alegoría de la 
caverna. 

Esta es la idea tradicional, que ha predominado 
desde Aristóteles á Jowett, á Fouillée, al gran Ze-



72 P . DINER f>E LOS RÍOS 

11er, y cuya autoridad pesa con harta razón todavía. 
A ella se han opuesto, en los tiempos moder-

nos, quizá el primero, Kant, más ó menos vaga-
mente; Tennemann, Trendelenburg,Hitter,Lotze, 
Überweg, Jackson, Benn y otros, alguno de los 
cuales llega á comparar la doctrina definitiva de 
Platón con la de La critica de la razón pura, y 
á tenerlo por «el primer representante del idea-
lismo crítico» (1). 

A esta segunda corriente de interpretación 
viene ahora á contribuir el Sr. Lutoslawski, con 
esfuerzo extraordinario y desde un punto de vista 
sintético, original y comprensivo. 

El motivo de sus investigaciones nació de su 
vocación preferente por los estudios lógicos, que 
le hizo dar con Platón. Sorprendióle la escasa im-
portancia que como lógico se le suele atribuir, 
cuando él creyó ver en él al padre de esta ciencia. 
Entonces, formó el propósito de estudiarlo con 
detenimiento, y ante todo, psicológicamente, esto 
es, en el origen de su doctrina, su génesis y evo-
lución en su espíritu, interpretando para ello sus 
obras, hasta llegar á darse cuenta del fondo real 
de su pensamiento, aun en aquellas partes que no 
llegaron á ser claramente expuestas por su autor. 
Pues, como dice Kant, «podemos entender á un 
filósofo, por la comparación de sus pensamientos, 
mejor ele lo que él mismo se ha entendido»: gra-
cias á una hermenéutica, que con razón (y contra 

(t) Plato's Logic, pág inas 20 y sigs., n o t a 69, 
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Zeller) el Sr. Lutoslawski estima propio objeto 
del historiador de la filosofía; en otro caso, «la 
mejor historia seria una edición de los textos» (1). 

Este interés por las téorías lógicas de Platón 
viene, en parte, del concepto que el autor tiene 
de que constituyen una característica más perma-
nente y objetiva de un filósofo, que sus doctrinas 
metafísicas, éticas, etc.; pero, sobre todo, viene 
de considerar á Platón—al menos en Occidente (2) 
y hasta donde cabe usar sin hipérbole estos cali-
ficativos— como el «padre de la lógica»: el pri-
mero, «no sólo en buscar la verdad, sino en pre-
guntarse por qué la verdad es verdadera» (3). 
Esta idea es otra sorpresa, sin duda, para las 
opiniones corrientes, que dan tal carácter á Aris-
tóteles. Pero, aunque Platón no haya escrito un 
«tratado de Lógica», ni presentado sus teorías 
sobre estos problemas de un modo directo, como 
su discípulo, sino «subsidiariamente, al tratar de 
otros problemas, psicológicos, metafísicos, éti-
cos» (4), Platón es, en realidad, «el primer lógico, 
a menos, cuyos escritos han llegado hasta nosotros 
en una forma tan completa como aquella en que 

(1) Pág. 20. 
(2) Sobre la lógica en Oriente, y en especial sob re 

la cues t ión t a n discut ida de la lógica india y su r e l a -
ción con la de Aristóteles, pueden verse los resu l tados 
de las ú l t imas invest igaciones en el excelente d iscurso 
inaugura l del profesor de Sevilla, D. José de Cast ro 
(1902), publ icado en el t omo x x v n del Boletín de la 
Institución Ubre de enseñanza (Madrid, 1903), ba jo el 
t í tu lo de Evolución y concepto de la lógica, y con 
no tas añad idas por el au to r en esta edición. 

(3) Pág . 32. 
(4) Pág. 32. 
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fueron conocidos por sus contemporáneos» (1). 
Esta importancia de Platón para la historia de la 
lógica, no obstante ser tenido principalmente por 
metafísico y moralista, ha sido, sin embargo, 
reconocida á veces, sobre todo desde el Renaci-
miento, según indica el Sr. Lutoslawski, aun-
que no ha prevalecido contra la opinión común: 
cosa que, en parte, depende de la diferencia que 
suele haber en el modo de concebir la lógica, 
modo bastante vago todavía, aun después de 
Hegel, Krause y, en otra línea, St. Mill. 

Pero, al estudiar á Platón, el autor hallaba 
contradicciones profundas en su doctrina, que 
hacían imposible para él considerarla como un 
todo concreto. Estas contradicciones no han esca-
pado á todo el mundo. Pero cuando se notaba la 
imposibilidad de concertarlas, la solución más 
general era eliminar uno de los dos términos. Así, 
por ejemplo, se ha negado á veces la autenticidad 
del Parménides, el So/isla, el Político, el Fílelo, 
cuyas teorías aparecían inconciliables con las de 
otros diálogos, como, v. gr., el Fedón ó el Ban-
quete. Mas ante la necesidad de reconocer por 
igual la autenticidad de la República y las Leyes, 
por todos admitida, á pesar de ofrecer tanta diver-
gencia en sus teorías, esa solución dejaba ya de 
serlo. La verdadera, para nuestro autor, podría 
decirse que está en aquella vulgar máxima de los 
antiguos legistas: Distingue témpora et concordabis 
(doctrinas). Platón presenta distintas fases. Su 

(i) Pág. 3. 
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sistema no es una concreción rígida, según lo es 
(al parecer) la piedra; sino un desarrollo, como 
el de la planta. El estudio de este desarrollo es 
indispensable, pues, para entenderlo. 

De aqui la importancia, no puramente biológica 
ni de historia exterior, sino propiamente interna 
y filosófica, de la cronología de sus diálogos. Si 
su espíritu ha recorrido en ellos diversos momen-
tos, la serie de estos productos es la expresión 
paralela de esos momentos y la única fuente di-
recta para llegar á apreciarlos. Si hay un Platón 
idealista, poético é imaginativo (para usar los 
términos del Sr. Lutoslawski), y otro científico y 
dialéctico, ¿cuál es más moderno? ¿Cuál de estas 
dos posiciones extremas indica la madurez inte-
lectual? ¿Consideramos, por ejemplo, como 
Schleiermacher y Zeller quieren, al grupo crítico 
formado por el Sofista, el Politico, etc., como 
correspondiente á la primera mitad de su vida? 
Pues entonces la teoría hipostática de las ideas 
representaría el último momento de la evolución. 
Pero, desde Aristóteles, todo el mundo sabe que 
las Leyes son la última obra de Platón; y las 
Leyes, al menos en sus teorías jurídicas y políti-
cas, también sabe todo el mundo que no pertene-
cen ciertamente á la tendencia idealista de la 
República. En tal caso, habría una oscilación, un 
regreso, en Platón; y no dos, sino tres fases. 

Socher (1820), Hermann (4839), Susemihl (4854) 
y Überweg (1801) han sido tal vez los primeros 
en señalar, más ó menos, cierta evolución en sus 
obras, por la comparación de su contenido y doc-
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trina, principalmente en determinados problemas 
de metafísica, de psicología y de ética. Otros si-
guieron ese análasis interno (Peipers, Teichmü-
11er, Siebeck), tratando cada uno de ellos un 
aspecto propio; nuestro autor, ahora, entra igual-
mente en él, desde su punto particular de vista, á 
saber: el de la lógica, estudiada, en primer térmi-
no, mediante el estilo. 

«El método aquí propuesto, dice en el Prefa-
cio (4), mejora los criterios estilísticos hasta ahora 
usados, formulando los principios teóricos sobre 
los cuales debe basarse una nueva ciencia de la 
Estilometría, y aplicando estos principios á 500 
peculiaridades del estilo de Platón (observadas en 
58,000 casos), recogidas en el curso de cincuenta 
años por unos 20 autores, trabajando indepen-
dientemente. Este método estilométrico, comple-
tado con muchas comparaciones del contenido de 
las obras de Platón, y por aquellas observaciones 
y sugestiones reconocidas como útiles en la lite-
ratura platónica de todos los países, ha llevado al 
autor á determinar el orden cronológico de unos 
20, entre los más importantes diálogos platónicos.» 

«Sobre esta base, se da cuenta aquí por vez 
primera de las teorías lógicas de Platón y de su 
desarrollo. Está probado que la teoría de las 
ideas, generalmente tenida por la única forma de 
la lógica ele Platón, fué sólo una primera tenta-
tiva del filósofo para resolver las dificultades de 
la relación entre el conocimiento y el sér; y que. 

( 1 ) P Á G S . V I I - V I I I . 
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después de los cincuenta años, produjo un nuevo 
sistema lógico, en el cual anticipó ciertos con-
ceptos de la filosofía moderna, llegando al reco-
nocimiento de la existencia del alma individual 
y sustituyendo una clasificación de las nociones 
humanas á la intuición de las ideas divinas.» 

Este es el objetivo del autor. 
Si distinguimos en su libro dos partes, una 

más bien de datos é investigaciones, otra de 
resultados para la descripción de las fases del pla-
tonismo, podría decirse que la primera está toda 
dominada por la importancia del capítulo m , 
que, según ya recordará el lector, tiene por 
asunto el estudio del estilo de Platón, y con mo-
tivo de esto, la exposición de las bases de esa 
nueva ciencia, á que el autor da el nombre de 
«Estilometría» (Stylometry) y que tan vivo interés 
parece haber despertado. Es, además, este capí-
tulo, uno de los más extensos (430 páginas); y 
muestra tal erudición y riqueza de datos, que á 
duras penas se concibe — al menos, por la gente 
profana — que haya podido acumularse y dige-
rirse en solo diez ó doce años. 

Comienza por una consideración sobre el estilo 
— «la forma externa» de las obras ele un autor — 
como criterio de su identidad, independiente-
mente del contenido de dichas obras: así se dis-
tingue un escritor, no sólo de los otros, sino de 
sí mismo, en los diversos tiempos de su produc-
ción; circunstancia ésta ele capital interés para el 
presente problema. Sin duda, Platón se habría 
sonreído de los que cuentan las palabras de sus 



-101 p. G I N E R DE LOS RÍOS 

libros; pero ¿qué diría de las modernas investi-
gaciones sobre el carácter de letra, como signo 
asimismo de identificación? 

Naturalmente, para este fin, se necesita distin-
guir en el estilo de un autor ciertos elementos 

' característicos (1), que corresponden á dos órde-
nes, el léxico y el gramatical. El uno es como la 
primera materia, y comprende el vocabulario que 
elige, los neologismos que inventa, los términos 
extranjeros que adopta; el elemento gramatical 
se refiere á la disposición de esos materiales, su 
frecuencia, sus varias combinaciones, construc-
ción, fraseo, ritmo y demás condiciones fonéticas, 
figuras y cualidades literarias, etc., etc.; sobre 
todo lo cual ofrece este libro interesantes obser-
vaciones, señalando la deficiencia todavía de los 
estudios platónicos de estilística y el programa 
para su rápido desenvolvimiento. 

A continuación de este preliminar, viene una 
revisión de los principales de esos estudios hasta 
la fecha del libro. 

El estudio del estilo de Platón es bastante mo-
derno: según el autor, data de los trabajos de 
Engelharclt, en 1834. Pero el progreso más im-
portante, verdaderamente extraordinario, es el 
que treinta y tres años después realiza el profesor 
escocés Lewis Campbell, uno de los más hábiles 
y modestos helenistas británicos, autor de edicio-

(1) En un t raba jo poster ior , los Principios de esti-
lometría, ya ci tados, ha dado el autor á es tas par t icu-
lar idades el nombre de estilemas. 
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nes comentadas de algunos diálogos, entre ellos, 
con el gran Jowett, de la célebre edición de la 
República. Anotando los términos raros emplea-
dos por Platón en el Sofista y el Político, los halló 
también usados en las Leyes, Filebo, Tínico, y 
Critias; y asentó que en estos seis diálogos se 
encuentran 1.402 palabras que Platón jamás usó 
en ningún otro. De donde vino á formar con 
ellos un grupo distinto, correspondiente — pues 
la fecha de las Leyes es conocida — á los últimos 
tiempos de Platón. Pero Campbell no anunció su 
descubrimiento de un modo especial y en un 
trabajo ad hoc y por separado; sino que se limitó 
á incluirlo en sus introducciones al Sofista y al 
Político; por lo cual, y á pesar del crédito que sus 
ediciones merecen, pasó aquél inadvertido, hasta 
el punto de que los más importantes filósofos que 
lian abordado igualmente el estudio del estilo de 
Platón, sea con un tin puramente gramatical, ó 
literario, sea con el de contribuir á determinar la 
cronología de los diálogos, Blass, Dittenberger (1), 
Gomperz, Siebeck, C. Hitter, los hayan descono-
cido, procediendo con independencia de Camp-
bell; lo cual, en cambio, da mayor valor á la 
frecuente concordancia entre estos diversos inves-

(1) En sus Principios de estilometria (que l legan á 
m i s m a n o s después de compues to es te art iculo), cita 
el au to r o t ro t r aba jo pos te r io r , de Barón ( tambiéu en 
la Rev. des eludes (jrecques), y d is t ingue en el es tud io 
de la c ronolog ía de los diálogos de P la tón , por medio 
del esti lo, dos métodos : el de Campbell , que l l ama 
«escocés» (1867), y el «alemán», iniciado por Di t tenber-
ger (1881), y c o m p a r a sus respec t ivas cual idades . 
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tigadores, al menos en los puntos que principal-
mente interesan á nuestro autor: sobre todo, en 
el de la formación del último grupo, que com-
prende las Leyes. Tras de todos estos helenistas, 
cierra de nuevo el ciclo (hasta 1896) el mismo 
Campbell, con una serie de trabajos sobre el 
mismo asunto. 

La evolución del platonismo, que estos traba-
jos parecen comprobar, ha sido, sin embargo, ya 
ignorada, ya negada, por Janet, Waddington, 
Fouillée, Huit, etc. No es de olvidar que Zeller, 
quizá la más grande autoridad hoy en Europa, en 
punto á Platón y á la filosofía griega en general, 
tampoco la admite y se atiene á la antigua tradi-
ción corriente, declarando, v. gr., al Sofista y al 
Politico anteriores al Fedón. En tal conflicto de 
opiniones, no es extraño que haya quien tenga por 
insoluble esta cuestión y hasta la de la cronología 
general de los diálogos (1). 

La última parte de este interesante capitulo 
contiene la exposición de las bases y leyes gene-
rales para la interpretación de las observaciones 
de estilística, ó sea, la «teoría de la estilometría». 
Comprende 51 páginas y comienza por la discu-
sión crítica de los métodos hasta ahora seguidos 
en el estudio de la estilística platónica, su imper-
fección, las faltas cometidas y el consiguiente 
escepticismo — aunque injusto — de algunos es-

(!) En su ar t icu lo Estilométrica, p ropone el s eño r 
L la r eun ión de un Congreso p la tón ico , donde pud ie -
Ben d i scu t i r se o r a l m e n t e en t r e los p la ton i s t as los 
p u n t o s d u d o s o s aún en es ta c ronología . 
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pecialistas tocante á sus resultados:' todo lo cual 
cree el autor que podría remediarse, adoptando 
un método uniforme y científico, como el que 
propone y aplica luego al problema presente. 

Con ser grande, como se ve, el número de 
observaciones recogidas, fácilmente podría dupli-
carse: sería cuestión de tiempo. Sin eluda, esos 
datos, y más aun reducielos á un solo autor, no 
parecen á primera vista suficientes para construir 
una teoría ele carácter general; pero su calidad 
permite sacar de ellos ciertas bases. 

La primera es la distinción (convencional) de 
los elementos ó fenómenos del estilo por su fre-
cuencia, en cuatro grados: accidentales, ó que se 
presentan una sola vez en un diálogo; repe-
tidos, de dos á cuatro veces, según la extensión 
ele la obra; importantes, que excedan respectiva-
mente ele estos números, é importantísimos, que 
se repiten, por ejemplo, más ele una vez en cada 
dos páginas de una determinada edición; para 
cada uno de estos grados, el autor consigna cier-
tas observaciones y reglas. 

Sobre esta base, establece ahora, con el carác-
ter de una hipótesis, la siguiente ley psicológica 
de la afinidad estilística, más ó menos admitida, 
dice, en el fonelo, pero nunca discutida hasta 
hoy: «ele dos obras elel mismo autor y de la mis-
ma extensión, es más próxima en tiempo á una 
tercera, aquella que comparte con ésta el mayor 
número de particularidades estilísticas, con tal de 
que se tome en cuenta su diferente importancia 
y ele que el número de esas particularidades 

5 
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observadas sea suficiente para determinar el ca-
rácter estilístico de las tres obras». Esta ley 
(objeto de todo un sistema de fórmulas y signos 
convencionales) la explica luego en sus diversos 
t írminos particulares, fijando su sentido y propo-

• niendo para su comprobación examinar aquellos 
diálogos de Platón, cuya serie, generalmente 
conocida y admitida, confirma por su nuevo 
camino la ley estilométrica, que á su vez queda 
así contrastada y merecedora de crédito. 

Ahora, las conclusiones generales sobre el or-
den de las obras de Platón á que estas investiga-
ciones conducen, son: 1) que el último grupo, ó 
sea, el más reciente, está formado por el Sofista, 
el Político, el Filebo, el Timeo, el Critias y las 
Leyes; 2) que á éste sirve de base otro grupo 
intermedio, compuesto de los libros n al x de la 
República, el Pedro, el Teetetes y el Parménides; 3) 
el grupo más antiguo de los diálogos propiamente 
platónicos, es el del Cratilo, el Banquete y el 
Fedón; 4) precede á estos tres grupos, el de los 
diálogos socráticos, el último de los cuales es 
probablemente el Gorgias. 

Sentada así la precedencia de la República res-
pecto de los diálogos dialécticos, «cambia por 
entero la concepción tradicional y corriente del 
platonismo, tal como ha sido enseñada por Schlei-
ermacher y Hermann, y como la representa 
todavía en nuestros días el gran nombre de 
Zeller. Este error produce una completa distor-
sión de la verdadera idea acerca de la carrera 
filosófica de Platón. Es como si algunos eminentes 
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críticos propusiesen considerar la Crítica de la 
razón pura, de Kant, como una excentricidad 
juvenil, y buscar el contenido principal de su 
filosofía en su Principiorum primorum cognitionis 
metapliysicae nova dilucidatio, publicada en 1755 y 
escrita bajo el influjo de la filosofía, á la sazón 
predominante, de Leibniz y Wolff (1). 

El autor señala los ulteriores progresos que 
está llamada á hacer la nueva ciencia estilomé-
trica, auxiliar de la historia, al modo, v. gr., de 
la paleografía, y tan segura como ésta para deci-
dir la autenticidad y cronología de las obras lite-
rarias, por basarse en principios racionales, cuya 
certidumbre, dice, supera á la del testimonio 
puramente histórico (2). 

Consideremos ahora cada uno ele estos grupos, 
en su contenido doctrinal, y especialmente lógico. 

Las dos fases capitales y relativamente opuestas 
en Platón, la idealista y la crítica, no se presentan 
(ni era posible) como dos términos cerrados, 
formados de una vez cada uno, y sin transición al 
otro; sino que ofrecen una serie continua. El 
pensamiento del filósofo comienza, como siempre 
acontece, bajo el influjo de su maestro (diálogos 
socráticos); su evolución no se detiene, y ya 

) y s igu ien tes . 

II 
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hacia el fui de este período (en el Gorgias), co-
mienza á apuntar el germen de la teoría de las 
ideas, cuyo desarrollo constituye el periodo si-
guiente, hasta culminar en el Fedón; tras de éste, 
vienen las aplicaciones á la política y á la educa-

• ción (platonismo medio), iniciándose en él las 
primeras oscilaciones, que conducen á una refor-
ma, organizada en la nueva teoría del conoci-
miento y la ciencia, cuyos últimos desenvolvi-
mientos forman la última fase, cerrada por las 
Leyes. No se trata, pues, de grupos concretos y 
aislados; sino de una marcha, más ó menos lenta, 
condensada en ciertos momentos, cuya expre-
sión en los diálogos sólo corresponde á aquella 
progresión, como corresponde una serie discreta 
á una línea continua. 

El Sr. Lutoslawski estudia esta marcha en 
los últimos capítulos de su obra. Cada uno de 
ellos comienza por una especie de introducción; 
sigue el examen individual de los distintos diálo-
gos que examina, primero en sus teorías, luego 
en su estilo y cronología; y, á veces, concluye 
con un resumen de la característica general de 
todo el grupo. 

Al periodo socrático, corresponden gran nú-
mero de pequeños diálogos, cuya autenticidad es 
discutida y cuya cronología no ha sido aún fijada 
por medio de los nuevos estudios estilométricos. 
La característica de la doctrina de Sócrates está 
sobre todo en dos elementos: en cuanto al mé-

todo, en el uso de la inducción y el análisis; y en 
cuanto al objeto, en el predominio de los problemas 
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éticos, que llega hasta medir el valor (lógico) de 
los juicios por su valor moral (1); Platón, á dife-
rencia de su maestro, más que un simple mora-
lista, era para nuestro autor un politico, un 
metafísico y un lógico. Añadamos todavía la 
ignorancia socrática, posición profunda, á que 
estos diálogos conducen, más que á una doctrina 
definida. Eutifrón, la Apología, Gritón, Carmides, 
Laques, Prolágoras, Menón y Eulidemo son los 
principales de este grupo, cuyo contenido analiza. 
El Gorgias cierra el período socrático de la filo-
sofía de Platón y prepara el siguiente, saliendo 
de los problemas éticos, que hasta aquí principal-
mente ocupaban su espíritu, á los lógicos y meta-
físicos, que predominarán en adelante, y co-
menzando á afirmar la certeza del conocimiento 
racional, a priori, absoluto, que el alma tiene por 
intuición (para explicar la cual acude á la remi-
niscencia y á la preexistencia, deduciendo de aquí 
su inmortalidad). Este principio, añade, desde 
entonces, «no lia desertado nunca de la filosofía 
europea.» 

En esta conciencia de la infalibilidad del cono-
cimiento racional intuitivo, que es todavía aquí 
un hecho psicológico, dice el autor, comienza ya 
á prepararse la teoría de las ideas, que propia-
mente se forma en el período inmediato. El Cra-
tilo y el Banquete se acercan ya al problema 
propiamente lógico del conocimiento a priori, 
desde los puntos de vista que el autor llama, 

(1) Pág . 201. 
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respectivamente, lingüístico y estético. En el 
primero, el idealismo ontológico adquiere forma 
definida y aparece fundado en consideraciones 
metafísicas. A la permanencia de la sustancia, 

. corresponde la del verdadero conocimiento 
(smcrt7¡p)), que, á distinción de la opinión 
no cambia, ni puede, en consecuencia, tener las 
cosas mudables por objeto. El dialéctico maneja 
acertadamente el lenguaje (sobre el origen del 
cual, Platón repugna admitir, lo mismo la teoría 
de la creación divina, qup la de la convención): el 
error nace de su uso imperfecto. 

El Banquete toma otro camino: el estético, que 
ha dado lugar en este diálogo («la más consumada 
obra de arte del genio su autor») á la célebre 
teoría del «amor platónico.» Este amor puro 
lleva al conocimiento ¿superior de la verdad, 
porque no es amor á una sola persona, ni á una 
sola ciudad, ni á una sola ciencia, sino á la idea 
de la belleza: idea que ya ^quí se presenta como 
objeto de intuición, preparada en el espíritu por 
el hábito de la generalization, de la marcha de lo 
particular á lo general; pq-o que no depende de 
lo particular, cuya base por el contrario; ni 
es noción, sino una reafiflad más perfecta que 
toda obra de arte. La i d e ó l e la belleza, sobre 
que versa el Banquete, ofrece aquí ya los carac-
teres que después han de^is t inguir á las ideas 
todas, como tales. 

Esto acontece en el Fedóñt A la contemplación 
poética de aquella idea ^ sucede la exposición 
de la teoría de las ideas en general, cuya culmina-
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ción halla el autor en este diálogo. Platón aquí 
establece: 1) la prioridad de la idea, como rea-
lidad sustancial y trascendente, á diferencia de la 
noción general, inmanente en el sujeto que piensa; 
2) la evidencia de su conocimiento, comparado 
con la inferioridad de la percepción sensible, que 
depende del cuerpo, el cual aparece aquí como 
obstáculo para la posesión de la verdad absoluta; 
3) las imperfecciones de la apariencia exterior— 
las famosas «impurezas de la realidad», deque 
tan cómodamente se ha apusado y abusa todavía— 
comparada con la per fec t i r t íp ica de la idea pura; 
4) la necesidad, sin eml^u'do-(casi diríamos dolo-
rosa), de la experiencia^nfclile, en nuestra pre-
sente condición terreisT W a prepararnos á 
aquella intuición, que, 
quible al espíritu 
vida anterior; 5 
base para la explica 
ble (por ser ellas 
contrario; 6) la ser 
lidad, del filósofo; 7 
gica, la cual aquí apai-
una disciplina para pri 
(que compara con u, 
8) la causalidad fin;? 
ción mecánica; 9) la 

mente, sólo es ase-
M cuerpo en una 

tjd las ideas, como 
sensi-corrección de lo 

deli fenómeno), y no al 
liviniznción, por esta cua-
1 valoí'objetivo déla ló-
, por primera vez, como 
rvarnos del escepticismo 

especie \de misantropía); 
rao superior á la causa-
nida^ de la realidad y el 

pensamiento... tedios/fiss element3s, en suma, del 
idealismo platónic^Vv 

Llegado á la p o s e a n de su principio, Platón 
entra á aplicarlo «á fitai^prácticos, al intento de 
promover el progreso moral de sus contemporá-
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Íleos» (1). El punto ele vista de la ética individual, 
como mero asunto de la conducta del hombre, 
punto de vista propio de los períodos anteriores, 
es ya insuficiente. Tal vez le parece abstracto. La 
moralidad depende de condiciones sociales: la 
reforma del Estado y la reforma de la educación 
nacional, implicada, en parte, en la primera. La 
República trata de ambas; el Fedro, especialmente, 
de la última. 

Este es el período que el Sr. Lutoslawski lla-
ma «platonismo medio.» 

Por entonces, debía hallarse la enseñanza del 
filósofo en todo su esplendor, con la fundación de 
la Academia, verificada poco antes (387 a. de G.) 
y que es tal vez la escuela de la antigüedad que 
ha tenido una mayor resonancia y más larga vida: 
como quiera que clura, en su propio local, hasta 
la época de Sila (87 a. d. C.) y, en Atenas, hasta 
Justiniano (520 d. C.) (2). Este florecimiento con-
tribuyó, probablemente, á aumentar más y más 
el interés de Platón por los problemas concer-
nientes á la educación y á la vida social. 

Sabido es que, de todas las obras de Platón, la 
República y las Leyes son las más extensas, y que 
debieron costarle largo tiempo, en una época, 
además, en que, desde las condiciones materiales 
á las psicológicas, todo dificultaba mucho más 
que hoy la composición y redacción de libros de 
esa importancia. En la República y en Fedro debió 

(1) Pág . 2*»7. 
(2) Págs. 4 y sig. 
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emplear unos seis años, concluyéndolos hacia los 
50 de edad. 

La República es sin duda, por su parte, el más 
popular de sus libros; enumerada entre las lla-
madas «utopias» políticas y sociales, sus teorías 
han sido objeto de los más distintos juicios, pare-
ciendo á veces tan extravagantes, que hasta lia 
habido quien, como Schmelzer, las ha creído una 
broma de su autor (1). Ciñéndonos á las ideas 
lógicas, el señor Lutoslawski establece entre los 
diez libros de este diálogo ciertas analogías y 
diferencias, que lo llevan á formar estas cinco 
divisiones: a) el libro i; bj los libros I I - I V ; c) los 
libros v-vii; d) los libros vm-ix; e) el libro x.— 
El libro i no pertenece á este período; el autor lo 
coloca entre el Gorgias y el Fedón. — Del segundo 
grupo forma parte la célebre psicología de las 
facultades, como base de la sociología (pues, 
como dice Janet, toda la política de Platón des-
cansa en una psicología del Estado); abraza, 
además, la discusión de la idea de la justicia, y 
trae, tal vez, la primera expresión ya perfecta de 
la doctrina de la unidad de Dios. —El grupo 
tercero insiste sobre las teorías idealistas del 
Fedón, y aun las acentúa, buscando la verdad, 
más en el pensamiento que en la realidad; desde-
ñando la observación de los fenómenos, para dar 
el conocimiento racional por único contenido á la 
ciencia toda, desde la matemática á la dialéctica, 
su término supremo; y estableciendo, por vez 

(1) Pág 25. 
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primera, ia relación enlre el todo y las partes, 
mediante la anidad de la cansa final del univer-
so, doctrina (dice) «que lia permanecido inmuta-
ble, á pesar de todos los progresos de las ciencias 

particulares y la filosofía» (1). En esta parte, 
como es sabido, se halla la célebre alegoría de la 
caverna. — El grupo siguiente, formado por los 
libros viii y ix, es el más esencialmente político; 
pero tiene menos importancia lógica. — Mas, en 
el x, á los tres géneros de conceptos hasta enton-
ces admitidos por Platón como ideas, en el 
sentido platónico (matemáticos, éticos y estéti-
cos), viene á añadir otro cuarto grupo: las ideas 
de cosas artificiales; con lo que comienza á ini-
ciarse una reforma en el pensamiento de Platón 
Otra señal análoga se halla en el poder de rectifi-
car los errores del sentido por medio del número, 
peso y medida, es decir, por una intervención de 
ideas matemáticas, que enlaza los opuestos tér-
minos del conocimiento. 

El Fedro cierra este grupo, teniendo un carácter 
más bien pedagógico. En él, parece disminuir la 
distancia entre la percepción sensible y la idea: 
distancia que, á pesar de las declaraciones enfá-
ticas de Platón, nunca ha sido tan irreductible 
como á primera vista parece. La idea 110 es baila-
da en los particulares, ni sale de ellos; pero sí 
resulta de su estudio, en el cual y mediante el 
cual llega la razón á descubrirla intuitivamente. 
La experiencia, pues, adquiere ya otra importan-

ce P á g . 303. 
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cia: viene ¡i ser como la ocasión que despierta 
aquel descubrimiento. 

En este período, según el Sr. Lutoslawski, 
además, aparece ya cierta oscilación entre la an-
tigua teoría de las ideas sustantivas y la que él 
llama «concepción critica y lógica», que más 
tarde acabará por preponderar en Platón, pero 
que aquí sólo se vislumbra: La característica 
del «platonismo medio» estriba en reconocer que 
la idea, aunque es independiente de lo particular 
y sensible, del fenómeno, no lo es ya tanto del 
espíritu — y espíritu individual — en el cual es 
inmanente. Aquí se inicia una concepción (á su 
ver) análoga á la de Kant, con quien Platón tiene 
todavía otra semejanza, según nuestro autor: la 
de haber emprendido la reforma crítica de su 
primitiva filosofía, á los 50 años. 

La descripción de esta reforma sirve de objeto 
al cap. vil. El programa del Fedro se realiza en 
los diálogos dialécticos, cuya primera etapa for-
man el Teetetes y el Parménides. 4) El creciente 
interés por la física, que lleva al filósofo á un 
concepto más amplio del movimiento — aquí ya, 
sinónimo de alteración cualitativa — y «que sim-
plifica la subjetividad del espacio»; 2) la evolu-
ción de las ideas sustantivas á categorías de la 
razón, construyendo «la primera tabla de éstas en 
la historia de la lógica», antes, pues, que Aristó-
teles, y con aplicación á la interpretación de la 
experiencia; 3) la tendencia á las clasificaciones; 
4) la concentración del ideal del filósofo en la 
especulación, apartado de la política, que preva-
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lecia en la República: tales son los rasgos capitales 
de ambos diálogos. Los resultados más importan-
tes á que en esta reforma llega Platón, parecen ser: 
1) la subjetividad de las sensaciones; 2) la unidad 

. de la conciencia en el acto del juicio; 3) la plu-
ralidad y mutua relación de los géneros supremos 
del ser; 4) la analogía universal entre las cosas 
grandes y las pequeñas, «todas dignas de igual 
cuidado para aumentar nuestro conocimiento». 

Que, de estos diálogos, el Teetetes ocupe el 
lugar intermedio que en el desarrollo del pensa-
miento de Platón le asigna el Sr. Lutoslawski, no 
es hoy cosa admitida. Hay, ciertamente, partida-
rios de una cronología análoga á la suya; pero 
abundan las opiniones opuestas, y entre ellas, la 
de Zeller, cuyos argumentos discute el autor con 
detenimiento y extremada sagacidad. Con este 
motivo, además, y á propósito de una observa-
ción de Teichmüller, presenta un interesante cua-
dro de las 42 formas de diálogo empleadas por 
Platón (que introdujo probablemente este género 
en la literatura filosófica de Grecia). La narra-
ción continua, la usa tan sólo en tres obras: Lysis, 
Carmides y la República. El análisis de ésta, y la 
citada discusión sobre la cronología del Teetetes, 
pertenecen, sin duda, á lo más importante del libro. 

Los diálogos que representan la nueva teoría, 
anunciada por los dos anteriores, son: el Sofista, 
el Político y el Filebo, con los cuales mantienen 
el Pannénides y el Teetetes la relación que media 
entre una preparación crítica y una construcción 
doctrinal y sistemática, aunque expuesta de un 
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modo más bien indirecto. En el Sofista, lo que 
Platón viene realmente á tratar, es el problema 
del método científico, en una forma que se acerca 
á la de los escritos de Aristóteles, admitiendo la 
legitimidad de una exposición continua, al modo 
de la de éste; á diferencia de lo que todavía pen-
saba en el Parménides, y sobre todo anterior-
mente en el Protágoras: desde ahora, esa forma 
directa prevalecerá sobre la dialogada. El con-
cepto del método aparece aquí con claridad por 
vez primera. 1) El desinterés de la ciencia, único 
fin del íilósofo; 2) el sentido universal de todo 
objeto de conocimiento; 3) la gradual acentua-
ción de la dialéctica, como ciencia de la clasifi-
cación y combinación de las nociones, y no como 
ciencia de Dios; 4) la concepción dinámica de la 
realidad; 5) el constante aumento del valor de la 
experiencia; 6) el estudio del juicio; la adop-
ción de un término medio entre el materialismo 
y el idealismo, concepciones que reputa igual-
mente estrechas; 7) en fin, la sustitución de la 
realidad á la idea, como primer objeto de la inda-
gación: todo ello, con la forma más impersonal 
de los interlocutores, presta al Sofista un carác-
ter tan distinto del que al platonismo se suele 
señalar, que ha motivado las (ilegítimas) dudas 
de algunos escritores sobre su autenticidad. Añá-
dase, todavía, como temas de interés en ese diá-
logo, aunque no tan directamente enlazados con 
su problema: 1) la educación lógica; 2) la re-
presentación del conocimiento, como una obra 
ele cooperación en la historia; 3) la indepen^ 
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dencia de las ideas respecto del lenguaje, la cual 
impide la idolatría de las fórmulas, aunque con-
trasta con la despótica intolerancia que después 
acentuará en las Leyes y que el Sr. Lutoslawski 
llama «fuente de la moderna inquisición» (1) 
(probablemente, por medio del platónico San 
Agustín); i ) la división de la ciencia universal 
en pura y práctica, etc., etc. Pero, sobre todo, re-
pelimos: la idea, aquí, es ya resueltamente una 
noción; aunque no toda noción es idea, sino sólo 
aquella que está pura y exenta de error. 

Mayor progreso aún se ofrece en el Fílebo, 
donde además se prepara la teoría del silogismo 
de Aristóteles, por la concepción del término 
medio, se insiste en las categorías y se lleva la 
división de la ciencia á una especie de enciclo-
pedia. Platón declara aquí ya á las ideas como 
inseparables de las cosas sensibles, de que única-
mente las separamos por la abstracción. «Existen, 
además, en la mente divina» (según ellas está 
hecho el mundo) y «de allí pasan á nuestras 
almas, mediante la observación de los particula-
res concretos» (2). «Permanecen eternas; pero 
han perdido su existencia supra-munclana y sólo 
cabe buscarlas y hallarlas en las almas» (3). La 
importancia dada á los fenómenos crece, hasta el 
punto de poner en la experiencia universal del 
género humano y en las investigaciones de los 

(1) Pág. 445. 
(2) Pág . 470. 
(3) Pág. 469, 
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especialistas la base de la síntesis del conocimien-
to, no aceptando explicación teórica que no con-
venga aún con los más mínimos detalles. No lia 
de tomarse como contradicción á esto, que de-
clare á esas investigaciones mero pasatiempo para 
descansar de las especulaciones metafísicas (1); 
sino ver aquí una vez más su constante idea de la 
supremacía de estas especulaciones y de que no 
hay verdadera ciencia de las cosas mudables, 
cuyo conocimiento queda en pura probabilidad 
siempre (2). 

Viene ahora ya el último grupo, formado por 
tres obras, que todos los críticos unánimes reco-
nocen como las últimas también que Platón 
escribió — el Timeo, Cridas (sin acabar) y las 
Leyes — y que constituyen, por tanto, los «últi-
mos desarrollos de su pensamiento». En este 
periodo, la objetividad del conocimiento se funda, 
no en las ideas trascendentes, sino en la unidad 
y comunidad de las diversas almas individuales, 
provinientes del alma del mundo. La relación de 
Dios con éste, los problemas de la ordenación del 
caos por Él, de la providencia, la inmortalidad y 
la reencarnación; los conceptos de razón, necesi-
dad, causalidad, tiempo y espacio, materia y 
otros de la física, son los principales asuntos de 
este ciclo. El alma, no la idea, viene á ser 
ahora el punto central de la teoría del conoci-
miento, conservando siempre la visión de Dios v 

(l) Pág. 481. 
(•2) P á g s . 391, 435 , 465 y passm, 
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de la verdad absoluta en otra existencia anterior 
y la supremacía del conocimiento racional res-
pecto del sensible. 

El libro del señor Lutoslawski concluye con 
un resumen de la lógica de Platón. En él, pres-
cindiendo ahora de todas las diversas teorías 
psicológicas, éticas y metafísicas que en la expo-
sición ha ido el autor señalando, á fin de caracte-
rizar la evolución de la doctrina platónica y 
confirmar á la vez la cronología de sus escritos, 
describe el desarrollo puramente lógico del pen-
sador incomparable. 

El autor observa, ante todo, que es imposible 
pretender sacar toda la filosofía de Platón, de sus 
escritos. Ya, no sólo con motivo del célebre 
pasaje de Fedro, sino en otros varios lugares de 
su libro (1), insiste en la preferencia que aquél da 
á la enseñanza oral sobre la escrita. Mucho se ha 
hablado siempre sobre estas dos formas en que 
el científico, y por tanto el filósofo, cumplen su 
obra como función social, trayendo á otros hom-
bres á verdadero conocimiento. Entre el libro y 
la palabra hablada, se dice, ésta es más propia de 
aquel maestro que aspira á educar á los hombres 
para que busquen la verdad, y no meramente á 
difundirla entre ellos: pues tal cíase de obra es 
imposible sin la comunicación personal y directa, 
la conversación múltiple y flexible, la discusión 
continua, entre el educador y el educando. El 

(l) P á g i n a s 345, 319, 358, 499, 517, 
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libro es, por su misino carácter permanente, 
algo seco y rígido, más impersonal, más impa-
sible, y de consiguiente, más intelectual también, 
dando mayores facilidades para la ulterior refle-
xión y trabajo individual. La palabra viva impre-
siona por el momento más enérgicamente; su 
acción es más sentimental y más rápida, pero pol-
lo mismo queda más en la superficie, de suerte 
que sólo á fuerza de insistencia puede edificar con 
alguna solidez en los adentros. Ambas formas se 
suplen y condicionan mutuamente. 

Volviendo á Platón y al desarrollo de su filo-
sofía, en líneas generales, vemos que, al prin-
cipio, no se ha interesado mucho por los pro-
blemas lógicos. Su pensamiento parece moverse, 
como ya se ha dicho, en el molde de Sócrates: las 
cuestiones de ética dominan; y sólo en observa-
ciones incidentales da alguna señal de reparar en 
la marcha del pensamiento. En el Menón, proba-
blemente escrito á los 33 años, ya se inicia un 
primer paso, y tan importante, que parece un 
bosquejo, un germen, de lo que, andando el 
tiempo, vendrán á ser sus últimas teorías: la fun-
dación del conocimiento a priori en la preexis-
tencia de las almas, cuya semejanza nace de la 
unidad del mundo, y la distinción entre la opi-
nión (verdadera) y el conocimiento, paralela á la 
de la sustancia y la apariencia, y que es uno de 
sus rasgos característicos. Sin embargo, el método 
es todavía socrático, inductivo, apoyado en la 
experiencia usual, añadiendo el razonamiento 
hipotético, que discute las consecuencias de las 

5 
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diversas suposiciones contrarias, antes de decidir 
entre ellas. En el Gorgias, la ignorancia socrática 
se convierte en certeza ética. El Cratilo es el 
primer diálogo propiamente lógico; y la cuestión 
sobre la verdadera realidad de las cosas, á distin-
ción del fenómeno, prepara el tránsito de las 
nociones socráticas á la teoría de las ideas sustan-
ciales, que identifica la objetividad y la trascen-
dencia, y que se desenvuelve en el Banquete, el 
Fedón, la República, y Fedro. Aquí, la caracterís-
tica de la ciencia, por la reducción á la unidad de 
las verdades particulares; la oposición entre el 
conocimiento propiamente tal, que tiene por ob-
jeto las ideas eternas y por signo la permanen-
cia, y la opinión, que se refiere á la apariencia 
fenomenal y con ella cambia, constituyen los 
núcleos de condensación del pensamiento; aunque 
la introducción de la Súva¡ju<;, del movimiento 
propio del alma, en el último de estos diálogos, 
puede ser considerada como un primer punto de 
partida de la reforma crítica iniciada en el Teetetes 
y el Parménides. 

Ensayan éstos, por vez primera, un sistema de 
categorías, como nociones supremas; abandonan 
y aun critican la teoría de las ideas, como entida-
des independientes del alma; muestran cada vez 
mayor interés en el estudio de la naturaleza, é 
insisten en la concepción dinámica del espíritu, 
que el Sofista, el Politico y el Filebo convierten en 
una doctrina. En ella, á la intuición, sustituye la 
actividad del pensamiento humano, semejante al 
pensamiento divino, creador y ordenador del 
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Universo. La ciencia se forma en la historia; 
y la clasificación y sistematización de las nocio-
nes, asi como el análisis y la síntesis, solicitan 
el primer lugar en la atención. 

Estos puntos críticos de vista son organizados 
en un sistema (relativamente hablando, á saber: 
al modo propio como Platón construye, no al 
modo como lo hace Aristóteles), en el Timeo, el 
Critias y las Leyes. El Universo, en este último 
platonismo, «no es un sistema de ideas, sino de 
almas» (los verdaderos seres), que obran entre si 
y tienen diferente perfección gradual: desde el 
alma de la planta, á las de los astros (dioses) y al 
alma del mundo, Providencia divina, que dirige 
á los individuos á través de toda una serie de 
existencias, probablemente sin principio ni fin. 
El conocimiento es un fruto de la investigación, 
de la clasificación, generalización, división; se 
sirve del lenguaje y se comunica por la enseñan-
za; las ideas, que existen en las almas, son eter-
nas é inmutables (como lo son las de Dios mismo, 
que forman su modelo) y constituyen dechados 
ejemplares de la realidad sensible. 

De la fase socrática, psicológica, inductiva, 
critica, no sé si diga un tanto escéptica (sólo en 
la mera apariencia), va Platón á la fase del idea-
lismo mitológico, para volver, en cierto modo, á 
una posición algo semejante á la primera, aun-
que ya con muy otro contenido. De esta suerte, 
Platón, padre, al principio, de ese idealismo que 
viene hasta Hegel, es. en la última fase de su 
filosofía, el precursor de Descartes, en cuanto al 
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valor de la conciencia; de Kant, en el carácter 
formal de las categorías a priori y en las anti-
nomias; de Leibniz, en la teoría de la Provi-
dencia (1). Disponiendo de todas las condiciones 
personales de fortuna, sociales, políticas, que 
facilitan la obra del filósofo; habiendo realizado 
su misión — «mostrar por vez primera la fijeza 
de las ideas y la infinita dignidad del alma hu-
mana...» — «está muy por cima de su gran maes-
tro, muy por cima de su gran discípulo...» «sus 
diálogos son únicos, como monumento literario y 
filosófico, y merecen la mayor atención de todos 
cuantos se afanan por la Verdad metafísica, y no 
se satisfacen con el mundo de las apariencias y 
los intereses pasajeros de la vida material» (2). 

Asi acaba el Sr. Lutoslawski. 

Ill 

Es imposible, cualesquiera que sean las opinio-
nes de los hombres competentes acerca de sus 
soluciones, que no baya la más perfecta unani-
midad acerca de sus méritos. Su erudición, de 
primera mano, su educación de helenista, que le 
permite comparar, discutir é interpretar los más 
controvertidos textos; su dominio de la literatura 
platónica, tan rica ya hoy, que hasta cuenta con 
revistas especiales (3); su infatigable perseveran-

do Pág. 525. 
(3) Según e l a u t o r , la b ib l iograf ía p la tón ica es 

todav ía muy incomple ta , á pesa r de los t r a b a j o s y p u -
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cia; su prudente circunspección, para no resolver 
ciertos problemas; la estructura intelectual de su 
espíritu, son condiciones que, más ó menos, 
puede apreciar el profano, para el cual, por corta 
que sea su cultura en este género de estudios, 
quedará como modelo, v. g., la discusión de los 
argumentos de Zeller sobre la cronología del 
Teetetes (1). Ayuda, además, al autor su amor 
entusiasta al maestro, por cuya doctrina, en su 
última fase, se advierte clara simpatía en su libro, 
como ya se ba podido ver en algunas ocasiones y 
aparece en otras muchas: por ejemplo, sobre el 
carácter incierto de la ciencia natural, el panpsi-
quismo, la inmortalidad y preexistencia de las 
almas, y aun el propio valor de las ideas, inde-
pendientemente, no de la conciencia, en que son 
presentes, pero sí de lo particular y sensible (2). 
A algunas de estas coincidencias tal vez no haya 
sido enteramente extraña la enseñanza que el 
autor recibió en su juventud de Teichm'úller. 

Así se comprende bien la complacencia con que 
insiste en notar tantos pensamientos y anticipa-
ciones de la moderna física, como encuentra en 
Platón (aun descontando la telepatía, á la cual 
el autor parece inclinado), á saber: la energía 
específica de los sentidos, la subjetividad de los 

bl icac iones espec ia les de Teufel , Valilen, e tc . El Lexi-
kon Platonicum de Ast es t a m b i é n incomple to y ser ia 
m e n e s t e r revisar lo , an tes de r e impr imi r lo : r e i m p r e -
s ión, cuyo cos te se e s t ima en 750 l ibras e s te r l inas . 

(1) Pág. 3*5 y sigs. 
2) Pag. 300. 
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colores, la concepción del calor y la luz como 
formas de movimiento, la antigüedad geológica 
del hombre, los espermatozoos, los cambios perió-
dicos de las estrellas, la reducción de toda modi-
ficación material á agregación y dispersión, la 
composición del agua por dos átomos de un gas y 
un átomo de otro, etc., etc. (1). 

Ahora, en cuanto al problema fundamental, 
¿tiene razón el Sr. Lutoslawski? ¿Hay, en Platón, 
esas diversas fases de pensamiento, cuyos matices 
tan circunstanciadamente analiza?... 

Su libro es un libro para especialistas, basado 
en los textos originales y lleno de alusiones á la 
literatura platónica: á los especialistas toca deci-
dir. Sus razonamientos son á veces de mucha 
fuerza; dejan impresión profunda; pero en un 
problema de esta clase, la adhesión de los profa-
nos es tan inútil como su negativa. 

Tomando las cosas de un modo general, lo 
único que podría decirse es que el pensamiento 
de Platón, sin duda, como el de lodo filósofo, y 
aun en realidad de todo hombre, por más que á 
veces se aferre en negarlo, y hasta en impedirlo, 
es una corriente viva, más ó menos rápida, pero, 
por necesidad, vária siempre. Cada estado perma-
nece por mayor ó menor tiempo, pero el movi-
miento es incesante; y si sus cambios pueden ser-
más ó menos acentuados, ya bruscos, ya impercep-
tibles, todos, aun los más violentos, enlazan sin 

(1) Páginas 372, 374, 380, 525. 
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solución el nuevo término á los anteriores, que 
subsisten en él, por agrio que el contraste sea, sin 
romper la unidad de la serie. La deformación es 
constante: mudanza y permanencia, homogenei-
dad y contradicción, se dan una con otra, en el 
pensamiento como en la naturaleza, porque juntas 
forman la característica sustancial de toda vida. 
Solemos tomar (con error) como tipo de la esta-
bilidad más imperturbable al cristal. Si el ejem-
plo fuese exacto, podríamos decir que el pensa-
miento 110 cristaliza nunca. Progresa, retrocede, 
va de un lado al opuesto, anda y desanda el 
camino, oscila, se forma y se deforma; no se para 
jamás, aun queriéndolo el sujeto. La doctrina, 
pues, del filósofo, es siempre mera expresión 
exterior de esa corriente inagotable; sus fórmulas 
vienen á ser su aspecto más visible; y conforme 
va la palabra fijando de tiempo en tiempo cada 
grupo de representaciones concretas, va abando-
nando aquél, como el artista, al mundo exterior 
esos productos, pero sin suspender su camino. 

Esta obra intermitente, libros, escritos meno-
res, lecciones, conversaciones, etc., son los sig-
nos de que por necesidad nos valemos para 
inducir el estado (interno) del pensamiento de 
un autor y construirlo en un esquema, el cual, 
al modo de las figuras de la geometría, y aun de 
la propia morfología natural, expresan sólo una 
simplificación, más ó menos aproximada, de la 
realidad efectiva, que pueden atestiguar, cierta-
mente, pero nunca reproducir por entero. 

Ahora bien; en general, podemos representarnos 
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lo que llamamos la «doctrina» de un filósofo, de 
uno de estos tres modos. O bien elegimos de 
entre los monumentos que tenemos á nuestra 
disposición el que reputamos más importante, 

, prescindiendo de los demás, ó los subordinamos á 
él,suponiendo que revela el momento culminante, 
donde, por decirlo así, hizo alto el curso de su 
espíritu; ó bien estudiamos con atención esos di-
versos testimonios, para hallar sus notas comunes 
y establecer una definición del fondo permanente 
que á través de todos ellos persiste; ó bien, en fin, 
apoyándonos en su relación cronológica, procu-
ramos reconstruir la evolución de aquel espíritu 
en sus fases capitales. De estos tres modos, los 
dos últimos son por igual legítimos. No lo es 
tanto el primero. Y, sin embargo, éste parece ser, 
precisamente, el que, desde Aristóteles, viene 
sirviendo para establecer la característica de Pla-
tón en la teoría hipostática de las ideas. El tercer 
camino es el que adopta, como hemos visto, el 
Sr. Lutoslawski; y puede asegurarse que, haya 
acertado ó no en todos sus pasos, ha hecho per-
fectamente en proponérselo. Ningún filósofo, y 
menos, si cabe, un espíritu como el de Platón, 
que además, por fortuna, vivió y trabajó tan largo 
tiempo, podrá exceptuarse de esta ley de la evo-
lución y la vida. 

Cabe también adoptar el segundo camino. En 
este caso, la definición del platonismo sería la de 
un sistema que, en medio de esa evolución, ofre-
cería ciertos elementos permanentes. Por ejemplo: 
1) el esplritualismo radical, que ve sólo en el 
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alma el verdadero sér, y sér inmortal, por unas ó 
por otras razones; 2) la eternidad y prioridad 
de las ideas, ora como sustancias; ó como pen-
samientos divinos, ejemplares de la realidad fe-
nomenal; ó como meras representaciones y 
conceptos; 3) la consiguiente superioridad del 
conocimiento racional respecto del sensible, de-
bida también, en parte, á una solidaridad inexac-
ta entre la inmutabilidad del conocimiento y la 
de su objeto; 4) la reducción del valor de la ex-
periencia al servicio de lo general (á diferencia 
de Aristóteles?); 5) la posición semi-divina de 
la filosofía y, lo que es más grave, del tilósofo, 
así cuando lo encarga, como cuando lo excluye, 
del gobierno del Estado; 0) la preocupación pol-
la educación y la juventud; 7) aquella ética, 
esencialmente griega, del medio entre dos extre-
mos, que heredó de Platón, con tantas otras teo-
rías, Aristóteles. 

La clasilicación de la doctrina platónica, cosa 
ya más aventurada y relativa, sería quizá, por 
tanto, la de un idealismo: idealismo, primero, 
ontológico; después, crítico, que —hasta donde 
cabe establecer sin exageración tales a n a l o g í a s -
ofrecería ciertas semejanzas con muchos de los 
que brotan hoy por todas partes, descendiendo, 
por líneas más ó menos indirectas, de Kant. 

Pero un idealismo subjetivo, psicológico, crí-
tico, es siempre un idealismo. Si fuese lícito 
tomar ejemplo de otro orden particular de estu-
dios, Kant y llegel son idealistas ambos en la 
Filosofía del Derecho. Y sin embargo, para el 
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uno (la más alta representación hasta el presente, 
de la concepción jurídica dualista, al menos, en 
uno de los aspectos de su doctrina), la historia es 
la obra accidental de la contingencia y del arbi-
trio, con cuyas imperfecciones nada tiene que 
ver la razón, destinada á lucha perdurable, para 
establecer en definitiva su reino, uno, absoluto é 
igual donde quiera; mientras que, para el otro, 
lo ideal es lo real, visto de otro modo; la historia, 
la razón misma; y la filosofía no tiene respecto de 
ella otra misión que la de reconocerse triunfante 
en sus vicisitudes, como una revelación progre-
siva. Se concibe que, en Platón, esa corriente ince-
sante, y, por decirlo así, subterránea, á cuyo flujo 
no se sustrae el pensamiento de filósofo alguno, 
parezca más rápida que en Espinosa, en Kant ó 
Hegel; que presente oscilaciones tan acentuadas, 
como, por ejemplo, en Fichte: sea por el largo 
tiempo que, para ennoblecimiento de la humani-
dad, duró en la historia del mundo; sea por la 
índole de su espíritu, que en cada posición doc-
trinal se sentía menos seguro que otros filósofos, 
más fáciles de contentar, y pugnaba por ahondar 
más y más, buscando certidumbre, rectificación 
y complemento. Si no fuera temerario fantasear 
conjeturas, diría que quizá la conciencia, más ó 
menos vaga en él, de este afán incesante, lo in-
clinó á preferir la enseñanza oral á la escrita, y 
en ésta, la forma inquieta y viva del diálogo á la 
exposición reposada, y un tanto satisfecha y dog-
mática. Investigó, vaciló, construyó, reformó; y 
dejó á otros el cuidado de redactar manuales y 
tratados. 



LA CLASIFICACIÓN DE LAS CIENCIAS 
SEGÚN "WüNDT 

Sabido es que Wundt representa, como otros 
varios pensadores contemporáneos, la tendencia á 
conciliar aquellas dos corrientes cuya divergencia 
parecía á mediados de este siglo imposible de 
remediar: la de la filosofía y la de las ciencias 
particulares; ó más bien, la especulación y la ex-
periencia. Por culpa de unos y otros, nació el 
divorcio; y hoy, por la cooperación de ambas di-
recciones, parece caminar á su concierto. Hasta 
ahora, la base para este fin parece ser la com-
binación de la experiencia, como fuente única de 
los datos reales, más ó menos objetivos (en sen-
tido de exteriores), del conocimiento, con el pro-
ceso del espíritu, que recibe estos datos y elabora 
mediante ellos y sobre ellos ideas de carácter 
general, y hasta una concepción fundamental del 
mundo y aun de su unidad trascendente. Sin pre-
juzgar el porvenir y aparte excepciones, tal es 
hoy la dirección general de ios espíritus. 

Es de notar que las tentativas de reconciliación 
vienen principalmente de donde partió el más 
enérgico impulso de discordia: de las ciencias 
naturales; si bien el movimiento se verifieó más ó 
menos en todas las ciencias de objeto particular; 
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la historia, el derecho, la literatura, la estética, la 
moral, la geometría... Y en este proceso, según 
era lógico, la investigación quedó reducida exclu-
sivamente á dichos objetos particulares, proscri-
biendo, como vana ilusión, toda tentativa ulte-
rior, y decapitando, por decirlo así, el organismo 
de la ciencia, al suprimir aquella esfera que ahora 
se aspira á restablecer en su posición principal de 
siempre. La «vuelta á Kant», que Zeller anun-
ciaba y pedía, se ha consumado sin duda, aunque 
en muy varios sentidos, no sólo en el positivo, 
el criticista, etc.; y es lo cierto que, hoy, la cien-
cia contemporánea, al menos en sus órganos más 
genuinos é importantes, parece distar ya un mun-
do de aquellos tiempos de menosprecio y odio á 
la metafísica—como en otro respecto á la religión 
—dejando el monopolio de estos sentimientos y 
del consiguiente lenguaje destemplado al vulgo 
en el cual entran no pocos pensadores y que, en 
estos asuntos graves, tarda siempre más tiempo 
en orientarse y corregirse. 

Wundt, como Ilerbart, como 13eneke, como 
Lotze, como Fechner, como Spencer, como tantos 
otros, como Hackel mismo (aunque no todos lo 
declaran paladinamente y sin rodeos), aspira á 
construir una metafísica, cuya función caracte-
rística es, para él, completar especulativamente 
los resultados empíricos de las ciencias particu-
lares y «sus contradicciones recíprocas» (recuerdo 
de la concepción de Herbart), mediante un siste-
ma de hipótesis sugeridas y legitimadas por la 
experiencia misma, y cuyo valor no es mayor. 
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ni menor tampoco, que el de las mismas hipóte-
sis que, en cada ciencia particular, completan 
asimismo la construcción de sus datos experi-
mentales. El sistema de la filosofía abraza, pues, 
la aplicación de este proceso especulativo á cada 
uno de los órdenes del saber, para unificarlo y 
reducirlo á un todo orgánico; siendo lo propio de 
la metafísica reducir á su vez á unidad todas estas 
unidades parciales. 

La doctrina de Wundt ha sido calificada al ter-
nativamente de empirismo crítico, de positivismo 
escéptico, de neo-kantismo, de animismo, de 
monismo idealista, etc. Ahora 110 es ocasión de 
entrar en el análisis de estos juicios, ni en la 
calificación de una doctrina muy compleja. Sobre 
que siempre es arriesgado empeño el de estas 
clasificaciones. Trátase sólo de bosquejar su en-
ciclopedia. 

I 

La enciclopedia de Wundt se encuentra prin-
cipalmente expuesta en su Lógica (1883) y en su 
Sistema de la Filosofía (1889); además de una 
monografía, publicada en el tomo V de sus Estu-
dios filosóficos. 

La distinción de un doble sistema, el de las 
ciencias particulares y el de la filosofía, dualidad 
aplicable á todo objeto del conocimiento, no se 
presenta muy desarrollada, sin embargo, en la 
Lógica, donde más bien se atiende á las pr ime-
ras, reservando á la filosofía una posición central, 
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análoga á la que el Sistema asigna á la metafísica. 
Oscila todavía entre concebir la filosofía como 
doctrina de la ciencia «y» como doctrina del 
mundo, sin distinguir precisamente entre estos 
dos problemas y tendiendo á subsumir el segun-
do en el primero. La filosofía, viene á decir, es 
una doctrina de la ciencia, 110 en el sentido de 
Fichte, como ciencia general anterior y supe-
rior á todas (pues que no hay objeto real y propio 
que corresponda, á su entender, á este conoci-
miento, y asi se vio Fichte obligado á crearlo); 
sino, al contrario, como resumen de los métodos 
y resultados de las ciencias particulares, apoyada 
en los cuales, construye una concepción del uni-
verso, capaz de satisfacer las exigencias del es-
píritu, reduciendo lo particular á unidad y á 
subordinación teórica y práctica (ética): cosa im-
posible para aquellas ciencias, que, sin embargo, 
son su única base. Asi, el tomo II de la Lógica 
comprende, ante todo, una metodología general, 
á que se reduce para él casi todo el asunto de lo 
que usualmente se llama hoy «doctrina de la 
ciencia» (en sentido lógico, no en el ontológico 
de Fichte y Hegel). Divide esta sección en dos par-
tes, referentes á los métodos de investigación y á 
las formas de exposición, conservando esta distin-
ción corriente. Inmediatamente después, comien-
za lo que, á ejemplo de Stuart Mill, Bain y otros, 
llama «lógica de las ciencias particulares», la 
cual comprende, más ó menos ordenadamente, 
la idea y problema de cada ciencia, sus métodos 
(que hoy día. por lo común, constituyen su par-
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te más desarrollada); con frecuencia, principios 
y doctrinas de su contenido; y á veces, su histo-
ria, estado presente y capitales direcciones. Esta 
enciclopedia es, pues, á un tiempo é indistinta-
mente, formal y material, como suele decirse. 

Ahora bien, sus diversas secciones, correspon-
dientes á los órdenes fundamentales de la cien-
cia, en sentir de Wundt , son las siguientes: 

1 ) La matemática, cuyo fin es someter á una 
investigación completa las imágenes concebibles 
de la pura intuición (sensible), asi como las 
construcciones ideales formales, que pueden eje-
cutarse sobre la base de dicha intuición: todo 
ello, con respecto á sus propiedades y mutuas 
relaciones. El cálculo aritmético y la medición 
geométrica no son el único objeto matemático, ni 
siquiera la teoría general de la cantidad, formada 
sobre esas dos bases y sus múltiples conexiones. 
El álgebra, el análisis, la teoría de los números, 
la de la extensión, la de la pluraildad, las for-
mas, etc., son sus principales partes, en nuestro 
tiempo, y sus métodos, ya en general, ya con 
aplicación á la aritmética (y álgebra), á la geo-
metría (incluyendo la analítica) y al cálculo infi-
nitesimal , son estudiados detenidamente por 
Wundt. La mecánica queda excluida de esta sec-
ción, salvo en aquellos conceptos foronómicos de 
que necesita hacer uso el cálculo. 

2) Las ciencias de la naturaleza, al frente de 
las cuales expone los principios que guian la 
investigación en este orden, después ele estable-
cer la historia de su desarrollo y su clasificación. 
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Entre aquellos principios, es donde considera 
que se halla el lugar de la mecánica, cuyo des-
envolvimiento y teoremas fundamentales expone. 
En cuanto á las ciencias particulares de este 
grupo estudia la física y la química (Wundt to-
davía admite esta distinción, basada en el dua-
lismo de fuerza y materia) y la biología (anima-
les y plantas), en la cual incluye los principios 
de la medicina. La astronomía y la geología no 
forman para nuestro autor (en la Lógica) ciencias 
especiales, y es difícil hallar algunos de sus prin-
cipios entre los de la mecánica y la química. 

3) Las ciencias del espíritu (nombre en su sen-
tir derivado de Ilegel), cuyas bases y procedi-
mientos generales (psicológicos) expone ante 
todo. Ahora, la primera de sus ramas particula-
res, la forman las ciencias históricas, á saber: la 
filología, ó sea—siguiendo la tradición alemana, 
que propende á concebirla como erudición — 
ciencia general de los productos del espíritu; la 
historia, que, por oposición á la anterior, es 
principalmente sintética; la lingüística, la mito-
logia y la ética «histórica»,—desarrollo de las 
ideas morales. Siguen á estas las ciencias socia-
les, divididas en otros tres órdenes: las genera-
les (etnología y demología —á las cuales casi 
identifica con la sociología,—-las ciencias socia-
les teóricas y la ética social); la economía (nacio-
nal) y la ciencia del derecho. Por último, la filo-
so fia, adonde vienen á confluir en definitiva 
todas las ciencias, forma sin embargo sólo la úl-
tima esfera de este dominio, como una ciencia 
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especial, que constituye parle de las del espíritu, 
por tener su base inmediata en la psicología, 
sobre cuyos resultados plantea el problema de la 
doctrina del conocimiento y, sobre ésta á su vez, 
el (metafisico) de la rectificación y compensación 
de las contradicciones exclusivistas que—según 
Wundt—necesariamente presentan entre sí los 
resultados de las ciencias particulares en sus va-
rias órdenes. No alcanza aquí tan claramente la 
filosofía el carácter de verdadera enciclopedia de 
todas las ciencias, ó sea, el de una de las dos se-
ries fundamentales que antes distinguía el autor 
en el organismo del conocimiento y cada una de 
las cuales debería abrazar, aunque sólo desde su 
punto de vista, todo el objeto,ó más bien, hablan-
do á su manera, todos los objetos de investiga-
ción. Si, según Wundt, las ciencias particulares 
se han ido emancipando de la filosofía, que en 
un tiempo pretendió ambiciosa gobernarlas á 
todas, se comprende la reacción que á su vez ha 
pretendido negarle su sustantividad; como se 
comprende esta especie de transacción, que en su 
Lógica ahora el autor representa, de asignarle 
función característica y, al mismo tiempo, redu-
cirla á una esfera particular, entre otras. 

II 

Más clara aparece aquella posición universal, 
digámoslo así, en el Sistema. 

La filosofía, como «el enlace de los conoci-
mientos particulares, y sobre la base de esltos 

5 
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mismos, en un concepto del mundo y de la vida, 
purificado de toda contradicción y que satisfaga á 
las exigencias del entendimiento y á las necesida-
des del sentimiento», constituye aquí todo un sis-
tema, que abraza todos los órdenes, desde el 
punto de vista teórico; y cuida bien el autor de 
defender su legitimidad, ya contra aquellos que 
la consideran superflua (por creer realizado aquel 
fin en el organismo de las ciencias particulares); 
ya contra los que la confunden, como Augusto 
Comte, con la enciclopedia de los resultados ge-
nerales de estas, sin dar absolutamente nada 
nuevo de sí; ó los que, con Hume, le asignan un 
objeto particular (la teoría del conocimiento) y la 
reducen, por lo mismo, al carácter de ciencia 
particular también. Pero, á la vez se aparta de 
los que, con Spencer (á cuyo proceder encuentra 
maravillosa analogía con el de Hegel), conciben 
la filosofía como la aplicación de un esquema-
tismo de conceptos al material tomado de la 
experiencia. Pues en todos los órdenes especiales 
funcionan ciertas ideas fundamentales comunes, 
que en ninguno de ellos, por tanto, pueden ser 
propiamente explicados. 

Y así expone Wundt la doble serie de su enci-
clopedia: primero, en el organismo de las cien-
cias particulares; segundo, en el de la filosofía 
científica. 

\ .—Ante todo, en su concepto, una enciclo-
pedia debe limitarse á ordenar las ciencias ya 
existentes, no á crear nuevos problemas de inves-
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tigación (á modo de los desiderata de Bacon). Para 
esta ordenación, rechaza los siguientes principios: 
4) la clasificación por facultades, como la del mis-
mo Bacon; 2) la distinción en teóricas y prácti-
cas; 3) en descriptivas (v. gr. la zoología) y ex-
plicativas (como la física), debiendo aspirar toda 
ciencia á ser juntamente uno y otro; 4) la califi-
cación por medio de ciertas limitaciones (anato-
mía «microscópica», química «analítica», psico-
logía «experimental»). Una distinción importante, 
aunque á la verdad difícil de mantener, es la que 
el autor establece entre ciencia y disciplina 
(Lehrdisciplin). «No toda disciplina, dice, es una 
ciencia: la mecánica técnica, la química farmacéu-
tica, la pedagogía, no son de modo alguno cien-
cias sustantivas; lo que hay de ciencia en ellas 
pertenece respectivamente á la mecánica teórica, 
á la química especial y á la psicología.» 

Este juicio del autor tampoco se concierta con 
la división de las ciencias en explicativas y nor-
mativas (entendiendo por éstas las que dictan re-
glas de conducta) que expone al frente de su Ética; 
verdad es que allí parece admitir sin vacilación 
la oposición usual entre las llamadas ciencias 
teóricas y prácticas, que no quiere se confundan 
con las normativas. Si en realidad fluctúa ahora 
el pensamiento de Wundt en este asunto, se ex-
plica por las dificultades que ofrece la concepción 
de dichas ciencias prácticas, normativas, ó como 
se las quiera apellidar. 

En cuanto á que no toda rama de conocimien-
tos constituya ciencia, se encuentra aquí W u n d t 
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una vez más con Hegei (á cuyas ideas se opone, 
sin embargo, la admisión de ciencias normati-
vas). Estas aproximaciones entre ambos pensado-
res no son raras. Por ejemplo, la lógica, en los 
dos, comprende la lógica y la metafísica (en el 
sentido usual de ambas). En algún pasaje, que 110 
puedo recordar, viene á decir Wundt que su ideal 
sería la concepción begeliana del derecho y Es-
tado, «con más individualismo». Esto recuérdala 
aspiración de Carie á «conciliar á Kegel y Spen-
cer» (cosa más fácil de lo que él parece imagi-
nar), ó la de nuestro inolvidable Moreno Nieto, 
cuando decía que el sistema de Hegel sería per-
fecto, sin más que «añadirle la idea de un Dios 
personal». Conviene advertir que el disfavor que 
sobre el hegelianismo, en sus días casi omnipo-
tente, había caído poco después de morir su 
grande autor, va rápidamente cediendo á una 
alta apreciación de esta inmensa doctrina. 

No resta más que el objeto, ó más bien los ob-
jetos (pues no hay para el autor unidad trascen-
dente), como única base para la enciclopedia de 
Wundt; ó sea, para emplear sus términos, los con-
ceptos de estos objetos, pues que sólo ellos, y no 
los segundos, constituyen el material de la' cien-
cia. Téngase en cuenta, sin embargo, que un mis-
mo objeto puede serlo de varias ciencias: por 
ejemplo, el espacio, de la geometría, de la psico-
logía, la lógica, etc. 

Sobre esta base, desenvuelve el organismo de 
las ciencias particulares. 

forman estas en el Sistema dos grandes gni-
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pos: el de las ciencias formales y el de las reales. 
1) Las primeras son las matemáticas, que es-

tudian exclusivamente las propiedades formales 
(intelectuales) de los objetos, á distinción del 
contenido empírico sensible. Se distinguen, á su 
vez, las matemáticas en generales y especiales. 
Las primeras tienen por asunto la cantidad (álge-
bra y teoría de las funciones), ó la cualidad, ó 
sea, la ordenación de la pluralidad: sus partes 
correspondientes á las dos ciencias cuantitativas, 
son: la investigación del origen de la variedad, 
desde sus elementos, y la de las mutuas relacio-
nes entre las diversas pluralidades. 

Las matemáticas especiales unen la cualidad y 
la cantidad, en los tres órdenes particulares del 
número, el espacio y el movimiento. La aritmé-
tica, como teoría de las operaciones numéricas, 
y la teoría de los números, son las partes de 
la primera. La geometría sintética (generación 
tie las formas del espacio) y analítica (referencia 
de las formas á conceptos cuantitativos) consti-
tuye el segundo miembro; y la cinemática, sinté-
tica y analítica también, en el mismo sentido que 
la geometría, cierran este ciclo. 

2) Las ciencias reales, por el contrario, con-
sideran las propiedades y relaciones de los obje-
tos particulares dados en la experiencia, y los 
consideran al par en su forma y contenido. Pues 
si cabe, dice, estudiar la forma abstrayendo de 
éste, como hace la matemática, el procedimiento 
opuesto es imposible. 

Los dos grupos de ciencias reales correspon-
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den, uno, á la naturaleza, y otro, al espíritu. Son 
estos objetos, como dos fases de todo el mundo 
indivisible de la experiencia; por más que, ante 
las condiciones que exige la observación obje-
tiva de la actividad psíquica, ésta tenga límites 
más estrechos, y parezca que hay cosas mera-
mente físicas. Téngase en cuenta la tendencia 
animista del autor, y su distinción asimismo de 
la teoría psíco-física de Fechner, en la cual, los 
procesos de aquella actividad suponen una sus-
tancia, un substratum, sobre que descansan y que 
Wundt niega. Según éste, la característica de 
ambos mundos, tal como se da ante la experien-
cia, estriba en refer irá la «naturaleza» el todo de 
nuestras percepciones de objetos distintos de 
nosotros mismos (algo semejante al no-Yo de los 
escoceses y más todavía al de Fichte); y ai espíri-
tu, el objeto y objetos análogos al inmediatamen-
te percibido en nosotros. Las ciencias naturales 
pueden prescindir de las otras, pero no al contra-
rio; si bien las del espíritu son las más plenas, 
lo cual vuelve á recordar el sentido de Hegel: 
tanto más, cuanto que, en ambos puede decirse, 
en cierto modo, que la naturaleza es sólo una 
preparación para el espíritu, cuya manifestación 
superior constituye el último destino del mundo, 
y que la idea es á la par principio y fin de todas 
las cosas. 

Dentro de cada uno de estos grupos se acentúa 
más el carácter gradual y jerárquico de la clasifi-
cación, cuyo parentesco con las de Comte y Spen-
cer, en medio de su carácter propio, es evidente 
en este respecto. 
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a) Las ciencias de la naturaleza se dividen en 
tres órdenes, según que estudian los procesos, 
los objetos ó la relación de un término con otro. 
Adviértase que, en el carácter serial de esta cla-
sificación, el estudio de las primeras debe prece-
der al de las segundas: siguiendo en esto la 
corriente usual y en parte errónea de la pedago-
gía clásica, para la cual ciertas enseñanzas han 
de ser anteriores á otras en el orden del tiempo. 

Las ciencias de los procesos naturales son, de 
un lado, la dinámica, que tiene por objeto la 
causalidad física en general, sobre el supuesto de 
la materia; y por otro, la física y la química, 
ciencias especiales. La primera de ellas estudia 
dichos procesos en sí mismos, prescindiendo de 
la diferencia cualitativa de las moléculas: ya 
como física general, ó de la acción recíproca 
entre los procesos todos, ya como física especial 
de cada uno de estos (gravedad, sonido, luz, et-
cétera.) La química, por el contrario, indaga la 
relación de los procesos con aquella distinción 
cualitativa, aunque dando á esta última palabra 
sólo un sentido relativo y aparente (ante la hipó-
tesis de la unidad de la materia): la química ge-
neral refiere los fenómenos químicos á los físi-
cos; la especial examina las formas particulares 
de sus combinaciones. 

Las ciencias que tienen por asunto los objetos 
naturales mismos son: la astronomía, la geografía 
y las que indagan los objetos terrestres, ya en sí 
propios (historia natural sistemática, con sus tres 
reinos clásicos), ya con relación á la tierra, lo 
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cual constituye la geografía especial, ó sea: oro-
grafía, hidrografía, geognosia, geografía botánica 
y zoológica. 

Por último, el estudio sintético de ios procesos 
y fenómenos naturales, en cuanto manifestados 
en los objetos particulares antedichos, constituye 
dos órdenes de ciencias: el primero de los cuales 
atiende á estos fenómenos en sí mismos, y el se-
gundo en su desarrollo, cuya historia sirve de 
coronamiento á las ciencias naturales. Al primer 
grupo, pertenecen la astrofísica, la geofísica, la 
física y química de los minerales y la de los or-
ganismos, ó sea la fisiología, tanto general, como 
botánica y zoológica. El s'egundo comprende la 
evolución general del cosmos (cosmología), de 
la tierra (geología), de las plantas, los animales 
y el hombre. 

b) También, á su vez. las ciencias del espíritu 
se subdividen en ciencias de los procesos del 
espíritu y ciencias de sus productos. La psicología 
general y las psicologías del animal, de los pue-
blos, la psicofísica, la antropología y etnología 
constituyen las primeras.—Los productos del es-
píritu son estudiados, ya en sus propiedades ge-
nerales y en sus condiciones de manifestación 
(filología); ya en sus diferentes esferas del orden 
económico, el político, el jurídico, el religioso, 
el artístico y el metodológico especial de las cien-
cias; ya, por último, en su evolución, ó sea en 
las ciencias históricas: las cuales se distinguen en 
historia general, que abraza la totalidad de aque-
llas esferas y sus mutuas relaciones en un indivi-
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dúo (biografía), en un pueblo., ó en la comunión 
universal; y en historias especiales de cada esfera 
particular: de la ciencia y sus diversos órdenes, 
del Estado, la religión, etc. 

2.—Vengamos ahora al organismo de la filoso-
fía, paralelo al anterior. Recuérdese que su objeto 
es el mismo de las ciencias particulares, sólo que 
considerado «desde otro punto de vista»: á saber, 
el de la conexión entre ellas. Dos problemas fun-
damentales abraza: el del origen y formación del 
conocimiento y el del enlace sistemático de sus 
principios.—El primero es asunto de la ciencia del 
conocimiento, que se divide en una parte formal 
y otra real. Aquella (lógica formal) mantiene con 
i a lógica real análoga relación á la que enlaza la 
matemática con las ciencias experimentales, s i r-
viendo de base á dicha matemática, cuyos con-
ceptos dependen de ella, y no de la experiencia. 
La ciencia real del conocimiento comprende la 
historia de la evolución científica y la teoría del 
conocimiento, ó sea la lógica real, subdividida 
en doctrina de las condiciones, limites v princi-
pios de su objeto, y en metodología.—En la se-
gunda esfera capital de la filosofía, la ciencia de 
ios principios, se distingue, ante todo, una parte 
general, cuyo objeto son los conceptos y leyes 
fundamentales de la ciencia. A esta parte gene-
ral reserva Wundt el nombre de metafísica. 
Abraza en ella los conceptos del entendimiento y 
las ideas trascendentes cosmológicas, psicológi-
cas y on to lógicas, siguiendo los problema^ y la 
terminología de Kant. 
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Viene después la parte especial: las que po-
drían llamarse filosofías particulares, que com-
pletan los conceptos fundamentales de las diver-
sas ciencias, en relación con la metafísica y la 
lógica, armonizando sus antinomias. La filosofía 
de la naturaleza se subdivide en cosmología y en 
biología, según que considera la conexión total 
de los fenómenos naturales en su curso, ó la de 
los fenómenos vitales en especial, ó sea en los 
organismos (pues Wundt todavía distingue entre 
éstos y el llamado reino inorgánico). La bio-
logía /donde parece sorprenderse doquiera un 
lado psíquico, hasta el punto de que el meca-
nismo de la acción fisiológica puede bien no ser 
más que la forma secundaria de acciones volun-
tarias y conscias al principio, sirve de transición 
á la filosofía del espíritu. 

La conciencia es, para Wundt (como para 
Krause, para los escoceses y hoy mismo para 
Fouillée—contra una corriente muy generalizada 
en la psicología actual), la característica de éste. 
«Un espíritu inconscio, dice, tomando esta pala-
bra en su rigoroso sentido, es un concepto con-
tradictorio»; si bien distingue entre la conciencia 
(Bewustsein) y el conocimiento (Wissen); así como 
entre aquélla y su grado superior, la conciencia 
de nosotros mismos (Selbstbewustsein). Este es el 
último término de una serie, continua, sin duda, 
pero toda ella conscia y que llega acaso hasta las 
íntimas unidades de la materia; por más que 
los límites de la observación no nos permitan 
sorprenderla en esos términos inferiores, y que 
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sea compatible—aun en su última y superior 
manifestación en nosotros—con una inconscien-
cia «relativa», á saber: la cualidad de aquellos 
fenómenos psíquicos (y por tanto conscios) que, 
ó no logran, ó pierden, su enlace con la conti-
nuidad de nuestros estados íntimos en el tiempo, 
condición para su percepción por nosotros. 

La ciencia de los procesos, en todo su amplio 
sentido, es la psicología general. De ella depen-
den luego: la psicología del individuo; la social 
(á la cual, por motivos más bien sociológicos que 
psicológicos y metafísicos, conserva el nombre 
de psicología de los pueblos) y la psicofísica, que 
estudia el paralelismo y correspondencia entre el 
fenómeno psíquico y el físico, y que Wundt con-
cibe con sentido cercano al de Aristóteles, en 
cuanto á su explicación hipotética. A estas, según 
su plan, debería seguir la exposición de los prin-
cipios de las esferas de la creación espiritual, 
«especialmente» la ética y la filosofía del derecho 
(«el cual forma el más peculiar producto del es-
píritu moral»), la filosofía de la religión, la esté-
tica; finalizando con la filosofía de la historia, 
que nos da una concepción de la vida interna y 
externa de la humanidad en su evolución, en 
armonía con la concepción general del universo 
que nace de otras partes de la filosofía. Sin em-
bargo, en el desarrollo del -Sistema, este plan 
sufre un cambio importante: la filosofía del espí-
ritu comienza por una sección consagrada á la 
relación del espíritu con la naturaleza; viene 
luego el estudio de la psicología individual; sigue 
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la del espíritu social; pero la moral, la religion v 
la estética no son tratadas en sus principios, sino 
dentro de la exposición filosóíico-histórica; tan 
sólo, pues, como elementos fundamentales del 
contenido de la evolución humana. 

Tal parece ser, en sus más importantes rasgos 
la enciclopedia de Wundt, en los dos momentos, 
bastante distintos, como se advierte, que pudiera 
decirse, de su concepción: la Lógica y el Sistema. 



LA ENSEÑANZA DE LA FILOSOFÍA 

i 

Hace algún tiempo que la Revue bleue (politique 
et littéraire) de París, abrió una especie de infor-
mación sobre la enseñanza de la filosofía en los 
liceos franceses. Casi todas las principales auto-
ridades fueron oídas: M. Janet, M. Fouillée, el 
malogrado Marion, M. Boutroux, M. Pdbot... t 

sólo falt(Ttai»^ezla opinión de Lachelier y del 
venerable R e n o u v T S r r T ^ 4 ü e e n e s e concierto 
estuviesen representadas tocias las direcciones 
que con mayor autoridad gobiernan hoy el espí-
ritu filosófico en Francia. 

Había sido promovido el debate con ocasión de 
un articulo de M. Vanderem, titulado: Una clase 
que han (lue suprimir, y versaba sobre la utilidad 
de la filosofía en la 2.a enseñanza y sobre el fin, 
espíritu y programa de su estudio. En realidad, 
el autor llamaba la atención sobre la necesidad 
de reformar esa clase, y sus censuras podrían 
condensarse poco más ó menos en estos tér-
minos: que no hay más que un año de filoso-
fía, al cabo de otros ocho ó diez; que en él se 
flesíüTolla de repente y ante alumnos sin prepa-
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ración, un programa compacto, quo abraza nada 
menos que la psicología, la lógica, la moral, la 
metafísica, la historia de la filosofía; y que, pre-

, cisamente por ser los profesores de estas ciencias 
los mejores quizá en el personal de los liceos, se 
sienten atraídos por la tentación de dar una 
enseñanza demasiado profunda, sabia y erudita 
para la sección que tienen confiada. 

A estos graves cargos, contestaron los filósofos 
antes dichos: algunos, defendiendo el statu quo; 
otros, atacándolo (1); pero en general, de unas y 
otras respuestas se desprenden, al parecer, dos 
cosas: es la primera, que el estado de la enseñan-
za filosófica en los liceos franceses no satisface á 
casi ninguno de sus más ilustres y autorizados _ 
representantes; la segunda, que no existe un 
acuerdo tocante á las bases principales para su 
reforma. Por fortuna, ninguno de ellos toma en 
serio el título alarmante del artículo de M. Van-
derem, diciendo que lo mejor sería suprimirla. 

Bien es verdad que, por ahora, no sólo se ha 
extinguido en el mundo intelectual contempo-
ráneo la antigua animadversión contra la filo-
sofía y ios filósofos, sino que hasta parece ha-
berle sucedido un sentimiento tan contrario, que, 
si Dios 110 lo remedia pronto, no habrá en el 
mundo cosa más abundante que los filósofos y la 

(l) Los a r t í cu los de M. Vauderem y las contes tac io-
nes de MM. Ribot , Bout roux , Jane t , etc., fueron publ i -
cados apar te , en un l ibro. b»jo el t í tulo: Pour el contra 
l'enscignement philosophiquc, Par ís , Alean, 1894. Es 
muy in te resan te , desde el p u n t o de vista pedagógico, 
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filosofía. La inmensa mayoría de los naturalistas, 
juristas, médicos, lingüistas, químicos, historia-
dores, físicos, arqueólogos, sin dejar á un lado 
el cultivo de sus especialidades respectivas, no se 
satisfacen hoy con encerrarse en ellas; antes pro-
curan, no sólo seguir más ó menos las relaciones 
que todas mantienen entre sí en la enciclopedia 
científica, sino, lo que es más grave, coronar 
las más veces su obra con una crítica clel pro-
blema del conocimiento, en su valor objetivo, 
y hasta con una concepción general del mundo 
— como hoy se dice — ó sea, con una metafísica; 
metafísica de aficionados, más ó menos sólida, 
pero que es una soñal del estado común de los 
espíritus, y que á la par, aunque de por sí no 
siempre valga mucho, contribuye á preparar so-
bre esta base y con su estímulo una reorganiza-
ción de la filosofía propiamente «científica», á 
saber: de la filosofía de los filósofos. 

De aquí el interés de la discusión antes indica-
da, pues que versa en realidad sobre el problema 
de cuál sea la función de la filosofía, no ya en 
los liceos, en |a 2.a enseñanza, sino en todos los 
grados y órdenes de la educación nacional. 

¿Cuál es esta función? Tienden hoy á agrupar-
se todas las concepciones sobre la filosofía alre-
dedor de dos núcleos, que pudiera decirse. En 
uno de ellos, la filosofía es la ciencia de lo esen-
cial de las cosas, de aquello que hay en el fondo 
de todas, más allá de su apariencia concreta, 
sensible, la ciencia de lo ideal frente á lo empí-
rico, del noúmeno frente al fenómeno, I V a estos. 



128 F . G1NTER DE LOS RÍOS 

hay un sistema de las ciencias filosóficas, en 
cierto modo paralelo al de las empíricas, como 
quiera — vienen á afirmar — q u e todo objeto de 
experiencia es como la sombra del objeto ideal 
y luminoso, al cual, dice Platón, volvemos en 
la vida y distracción común la espalda. Mas para 
otros, esta especie de paralelismo no existe: el 
saber representa una pirámide, cuya base son 
las ciencias particulares, que investigan y unifi-
can y organizan parcialmente los datos empíri-
cos, y cuyo vértice es la filosofía, como unificación 
completa de todas. Por donde, en vez de consti-
tuir un aspecto de tocio objeto, forma tan sólo la 
ciencia de las últimas verdades, de las más altas 
generalizaciones, á que sirven de base las ciencias 
particulares respectivas. Quizá esta última con-
cepción se acerca más que la otra á la de la filo-
sofía escolástica. Ambas presentan dificultades, 
cuya solución es inútil intentar desde uno ú otro 
punto de vista. Pues, por ejemplo, la excisión 
del objeto en esa dualidad insoluble de lo supra-
sensible y lo fenomenal, parece incompatible con 
la unidad del mismo, y no da fácilmente medio de 
concertar ambos términos, sino por meras com-
binaciones, más ó menos arbitrarias, al modo, 
v. gr., de las transacciones entre el derecho na-
tural y el positivo en el dualismo jurídico rei-
nante. Y en cuanto al segundo grupo de concep-
ciones ¿dónde comienza la esfera de la filosofía, 
cuando es tan indefinida su idea, que se reduce á 
un puro grado en el proceso de la unificación? A 
inenos de identificarla con su parte general ó 
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primera, que Spencer mismo (á veces) cuida 
bien de distinguir, ó sea, á menos de fundir filo-
sofía y metafísica, la diferencia entre aquella y 
«las ciencias» es completamente indecisa. No 
toca á la cualidad; y aún en la cantidad, su límite 
es vago y flotante: el más ó el menos de la gene-
ralización. Por cierto que, entendiendo la gene-
ralización al modo de Spencer, se comprende que 
en la enciclopedia científica no quepa la historia 
pura, por la cual muestra en ocasiones (v. gr., en 
su Introducción á la ciencia social) cierto desvío, 
que concuerda nada menos que con el de Hegel. 

No hay, sin embargo, para qué entrar ahora á 
discutir el concepto real de la filosofía, que tal 
vez hay que buscar por otro camino y cuya va-
guedad y oscilación continua revelan á cada paso 
los mismos filósofos contemporáneos. Recordemos 
que, para Schelling y sus discípulos, ciencias al 
parecer tan extrañas á las filosóficas como la 
anatomía, pueden entrar en estas, atribuyendo, 
v. gr., un valor necesario á estructuras que para 
otros son sólo contingentes y relativas á las con-
diciones de la\vida en la tierra; y mientras que 
Wundt considera una conquista de la psicología 
contemporánea, haberse emancipado de la filoso-
fía, la conserva Spencer á su vez dentro de ésta. 
Podría acaso afirmarse que la única esfera sobre 
cuyo objeto y función reina mayor acuerdo, es la 
llamada filosofía primera, general, etc., cuyo 
asunto forma, de común consentimiento, para 
unas y otras concepciones, la unidad de todas las 
restantes esferas del conocimiento, por donde 

10 
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desempeña, al menos, una función orgánica entre 
torlas las ciencias; la divergencia recae sobre el 
modo de esta organización, sobre sus fuentes, su 

• procedimiento, su valor objetivo. Esta universal 
conformidad en cuanto á la metafísica — para 
conservarle su nombre histórico, — ya conside-
rada como lógica trascendental, ó como sistema de 
las categorías, ó como hipótesis especulativa sobre 
el mundo y su causa, podría parecer una para-
doja hace algunos años, cuando el imperio de la 
reacción contra el idealismo culminaba en Au-
gusto Comte; no en los tiempos de Lotze, Spen-
cer, Fouillée, Wundt y tantos otros como, en una 
ú otra forma, reconocen esa «filosofía general», 
que ellos dicen. 

II 

Si tal parece ser, de común acuerdo, la función 
de la filosofía en la formación de la ciencia ¿cuál 
es la que según esto parece natural atribuirle en 
la enseñanza? 

Ante todo, lo mismo en la escuela primaria que 
en la superior, conviene no olvidar que la ense-
ñanza ha de ser concebida, en razón de su fin, 
como una obra destinada á preparar al hombre, 
no para examinarse á fin de curso, sino para el 
ministerio individual y social ele la vida: cosa, 
que es algo diferente: casi me atrevería á decir 
contraria. De esta preparación, sin duda, es parte 
la función de mostrar, señalar, indicar, llamar 
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la atención hacia el objeto, á fin de que pueda ser 
notado y construido idealmente en forma de una 
representación adecuada, ó en otros términos, en 
forma de conocimiento; y á esta función hace 
referencia el nombre de «enseñanza»: ora se trate 
de enseñarnos, por ejemplo, una preparación en 
el microscopio, esto es, de enseñarnos á verla, 
á observarla por nosotros mismos, ora de ense-
ñarnos una profesión, un oficio, manual ó no, 
poniéndonos á la vista el mecanismo de sus ope-
raciones, una por una, analíticamente, y guián-
donos en su ejercicio. Se nos enseña á formarnos 
ideas de las cosas, á ver, á oir, á pensar, á andar, 
á manejar un instrumento, á hablar, á exigir, á 
hacer, á evitar, á guardar tales ó cuales reglas de 
conducta: en suma, á vivir y obrar. Toda ense-
ñanza lo es, pues, de cosa práctica (1): tan prác-
tico es pensar, como cavar la t ierra. 

Asi concebida, la enseñanza de la filosofía, es, 
como todas, una práctica también, un apren-
dizaje, una educación: «aprender filosofía» es ante 
todo aprender á filosofar, ó en otros términos, 
aprender á investigar y hallar relaciones, aspec-
tos, problemas, que trascienden, no sólo del 
conocer sensible, sino de cada particular objeto 
y lo enlazan gradualmente con otros y con todos, 
hasta reconocerlo, lo más completamente posible, 

(1) Es m u y i m p o r t a n t e el e s tud io q u e de es te t é r -
m i n o y s u s af ines ha hecho F. Adolpho Goelho, en su 
Pedagogía do povo portugués, cap . i: ¿ s phases da 
educacáo e a linguagem: en la r ev i s t a Portugalia, 
vol. i, n ú m . 2; Por to , 1899. 
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como un objeto de valor y trascendencia uni-
versales. 

Sin duda, para esta educación, hace falla cierta 
• orientación intelectual, cierto conocimiento, cuyo 

grado es relativo al estado actual de estos pro-
blemas en cada tiempo y al tin que nos propone-
mos alcanzar por entonces: pues objetivamente, 
en sí misma, dicha información no tiene limite 
alguno. Mediante eila, nos imponemos en las 
fases principales clel proceso de su evolución 
hasta nuestro tiempo, y en especial, en el senti-
do, y direcciones de su estado actual, á lo que 
puede llamarse «cultura filosófica»; y así nos 
trae á consonancia con el espíritu contemporá-
neo, en cuanto se refiere á este orden, cuyos pro-
ductos nos asimilamos, como un material ya ela-
borado para la obra ulterior ele nuestro propio 
espíritu. 

Importa concebir en su verdadera significación 
esta cultura (que en la filosofía, como en todos 
los órdenes del conocimiento, representa la 
comunión del sujeto con los frutos mejor conso-
lidados del pensamiento en su historia) para 
distinguirla del diletantismo. El diletante, en 
efecto, no siente por la ciencia y sus problemas, 
sino un interés imaginativo y estético, sea fri-
volo, sea grave. Indiferente al valor sustantivo 
de la verdad, como tal, ve en ella á lo sumo, un 
noble recreo, que eleva el tono del espíritu, 
arrancándolo á la trivialidad de las cosas vulga-
res; ó más bien diría á su propia trivialidad, 
pues no hay cosas vulgares por sí mismas, sino 
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por el modo de tomarlas nosotros. E importa 
tanto más esta distinción, cuanto que, no ya la 
mera cultura filosófica, sino hasta la filosofía 
propiamente dicha, han sido confundidas á veces 
con ese goce, esa contemplación poética, vaga, 
soñadora, que muchos consideran, ya en son de 
censura, ya de aplauso, como el fruto menos dis-
cutible de la filosofía. El desenvolvimiento que á 
este aspecto, real sin duda, pero subalterno, han 
dado Cousin y su escuela, no sin detrimento en 
ocasiones del severo rigor de la indagación cien-
tífica, explica bien el desdén con que un pueblo 
tan culto como el pueblo francés ha mirado los 
grandes sistemas del idealismo alemán del si-
glo xix, y el tiempo que ha tardado en ver en 
un Schelling, un Hegel, un Herbart, un Krause, 
mucho más que un grupo de pedantes, erizados 
de una fraseología ininteligible. (No hay que de-
cir qué habrá acontecido entre nosotros — por 
muy alto que la presunción quiera poner el ni-
vel actual de nuestro espíritu — con hombres 
como Sanz cl^l Kio, que no se sentían precisa-
mente llamados á hacer filosofía recreativa.) 
Todavía un pensador como Fouillée, tan digno de 
simpatía y de respeto, defiende la enseñanza de 
la «filosofía general» y hasta su valor educativo, 
desde ese mismo punto de vista, literario, senti-
mental, en cierto modo, mixto de ético y estético; 
más bien que por su acción para formar el 
espíritu científico en la investigación de la ver-
dad, cuyo carácter objetivo olvida de tal modo, 
que en ocasiones parece llegar á decir que el 
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valor educativo de la filosofía casi está en razón 
inversa de su rigor y certidumbre (1). 

En verdad que no es ésta la función primordial 
' y directa de la filosofía en la enseñanza; sino la 

de estimular en nosotros el interés por los pro-
blemas universales, que diríamos, la atención 
hacia ellos y el esfuerzo para disciplinar nuestro 
pensamiento en su indagación reflexiva. Esta 
adaptación de nuestras facultades todas, no sólo 
de las intelectuales (que son sin duda su instru-
mento inmediato) á la obra de la indagación 
personal, este aprendizaje, es la más elevada fun-
ción de toda enseñanza filosófica y la única ver-
daderamente educativa en lo que atañe á su 
esfera inmediata: la que prepara al filósofo para 
el ejercicio de su vocación como científico, á 
distinción del espíritu que se asimila, aunque 
sea con libertad, los resultados capitales del sa-
ber de su tiempo y las principales tendencias que 
lo impulsan, mediante cuya oposición se va á la 
par construyendo y rectificando el proceso de este 
saber en la historia. Con escasa cultura filosófica, 
se puede ser filósofo; y viceversa. Tal vez no es 
muy extenso ni profundo el conocimiento que 
de los principales sistemas muestra Spencer: y 
¿quién duda de que es uno de los más autoriza-
dos intérpretes de la filosofía de nuestro tiempo? 

(1) L'enseignement au point de true national, donde 
á cada paso a d e m á s da á en t ende r que el valor de la 
enseñanza de la filosofía es tá sobre todo en su acción 
mora l y social , á que pospone su finalidad sus tan t iva , 
como ciencia. 
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Esta educación y esa cultura guardan, sin em-
bargo, entre sí relación; y ninguna enseñanza 
filosófica será completa sin ambas. Así se revela 
de un modo característico en el hecho de que el 
espíritu filosófico comienza, ante todo, á desper-
tarse, merced al contacto del pensamiento del 
educando con el pensamiento del maestro ó del 
libro: falto de fuerzas como está, al principio, 
para abordar directamente esos problemas (1). 

Tengamos, por último, presente que esta dis-
ciplina del espíritu 110 es sólo una exigencia de 
la vocación especial y como profesional por la 
filosofía. Todos los órdenes del conocimiento, 
precisamente por lo mismo que nos ofrecen cada 
vez más amplios horizontes capaces de estimular 
nuestro interés, poseen un valor educativo, de-
biendo su enseñanza ser guiada según este prin-
cipio. Y si la historia, las lenguas, las matemá-
ticas, la física, la zoología, de ningún modo son 
cosa meramente instructiva, sino radicalmente 
educadora (primero, cada una á su moclo y en su 
esfera, y luego, mediatamente, para la elevación 
general del ekpíritu), es obvio que toda ense-
ñanza filosófica, cualquiera que sea su grado, fin 
y tiempo, en la escuela primaria y secundaria, ó 
en la Universidad — pues que á todas toca — 
debe ser siempre una educación también, que en 

(t) Cómo empezamos á filosofar—en el a ú m , 253 de l 
Boletín de la Institución libre de enseñanza (1889), in-
c lu ido en los Estudios sobre educación (Biblioteca filo-
sóf ica de Zozaya), 
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todos sus discípulos, no sólo en el hombre hecho, 
que, llevado de su disposición interior, aspira á 
formarse como filósofo, despierte respeto y amor 
á sus problemas y ese sentido universal y tras-
cendente de las cosas. 



LA ACCIÓN MORAL DE LA JUVENTUD 

I 

A semejanza de lo que acontece en la «egoísta» 
y «mercantil» Inglaterra—que no lo es, por lo 
visto, para todas las cosas, aunque desgraciada-
mente lo sea para demasiadas,—en todos los pue-
blos civilizados, ó más bien semicivilizados, va 
comenzando la juventud, y muy en particular la 
universitaria, á interesarse en los problemas u r -
gentes de la vida social de nuestro tiempo: los 
del proletario, la mujer , el niño, el mendigo, el 
enfermo, el loco, el criminal, el alcohólico, el 
vago: todos los débiles, en suma, de alma ó de 
cuerpo, de condición social ó jurídica, de for-
tuna, de moralidad ó de cultura. Y así, la juven-
tud misma, y la clase escolar, harto necesitada de 
auxilio para prepararse á su obra, ayudando á 
otros, se educa á sí propia en servicio del ideal, 
forma su voluntad, desarrolla su energía, su in-
dividualidad, su carácter; y en este cultivo, que 
viene á ser como una reacción centrípeta de su 
conducta y sus hechos externos sobre su persona, 
recoge más quizá de lo que en fuerza centrífuga 
esparce por el mundo. 
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La acción de la juventud es á veces confesio-
nal, más ó menos abierta ó estrecha, y aun sec-
taria; otras, neutral, humana y libre; tan pronto, 
imbuida de un espíritu de clase, de favor, de 
condescendencia graciosa del superior para con 
el inferior, cuyas líneas respectivas de vida se 
cruzan sólo en un relámpago; tan pronto, pene-
trada de la convicción de que, por mucho que 
haga, no va un ápice más allá de la estricta jus-
ticia que mezcla y entreteje á todos los miembros 
de la humanidad. La presunción y la abnegación, 
la vanidad y la objetividad, el egoísmo y el des-
interés, el humanismo, la piedad, el respeto, el 
amor, el remordimiento, el sentimentalismo ro-
mántico, el miedo á un porvenir social tempes-
tuoso, hasta el mimetismo de la moda, colaboran 
en este movimiento, que, en algún respecto, es 
siempre bienhechor, y del que cada cual saca 
según lo que aporta. Pero cuando la acción de los 
estudiantes, no contenta con este beneficio, se 
eleva por cima de la vulgaridad y de las pasiones 
subalternas, es cuando pone de su parte lo que le 
toca para ayudar al advenimiento de un nuevo 
mundo moral, que aíina las conciencias á un dia-
pasón más alto: 110 sólo de una nueva organiza-
ción económica, la cual, además, forma parte de 
aquél, porque los bienes materiales, con ser me-
dios para nuestras necesidades físicas, tienen un 
valor ético, merced á cuya significación trascien-
den de la naturaleza exterior á la vida y la fina-
lidad del espíritu. 

Estos intentos, al principio esporádicos, van 
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después enlazándose poco á poco en una trama 
continua, cada vez más apretada y sólida, que 
permite al menos esperar (1) lo cual ciertamente 
110 cabe,cuando vemos sólo tanta energía juvenil, 
llena de promesas al principio, y embrutecida 
luego por la sensualidad, la ambición, la vani-
dad, la codicia, la vulgaridad, la trivialidad, 
el servilismo: la impotencia, en suma, para le-
vantarse, sobre el placer del lupanar, la cama y el 
pesebre. 

II 

Un periódico, el Bulletin Continental, de Gine-
bra, consagrado á la abolición de la trata de 
blancas y de la prostitución reglamentada, esa 
inmunda rama del derecho administrativo, bija 
de una moral podrida y una higiene (2) ignorante 

(1) A e s t a s t en ta t ivas per tenece, en t r e noso t ros , 
la de los Ant iguos Alumnos de la Ins t i tuc ión l ibre: 
1) pa ra la obra de las colonias escolares de vacacio-
nes (que, desde el p róx imo verano, c o n t a r á con casa 
propia en San Vicente de la Barquera , g rac ia s al dona-
tivo de u n o d© ellos, D. Manuel Rodriguez); 2) para 
r e s t ab l ece r , den t ro de sus cor tos medios , la de las 
an t iguas decenas, f u n d a d a por la inolvidable doña 
Concepción Arena l ; 3) pa ra p romover la cu l tura de 
l as c lases ob re ra s , por medio de vis i tas á los Museos 
de Madrid, de l e c tu ra s , c lases , etc., que , de sde el 
c u r s o an te r io r , v ienen ver i f icando. 

(2) En es tos ú l t imos t i empos , la higiene, que servía 
en e s t a cues t ión á m u c h o s de apoyo con t ra la m o r a l y 
el de recho y ponía dudas en el án imo de las pe r sonas 
de poca convicción, se pone cada día m á s al servic io 
de la jus t i c ia y cont ra la r eg lamentac ión del vicio. El 
e jemplo de Ing la t e r r a después de supr imi r la reg la -
men tac ión , ha sido de g ran peso, l ' a ra es tud iar la 
cues t ión , nada me jo r que el refer ido Boletín. 
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(y de donde sacan los representantes de los Go-
biernos sus más saneados ingresos, á veces para 

, los pobres y á veces para sí mismos), trae en el 
número del mes pasado (1) un «Manifiesto á los 
estudiantes», que entra de lleno en esa corriente 
de impulsión moral. Lo firman alumnos gradua-
dos de diversas facultades, desde la Teología á la 
Medicina, y su lenguaje es tan modesto, como 
alto y noble su espíritu. «Algunos e s t u d i a n t e s -
dice—inspirándose en un mismo ideal, y sobre 
todo en unos mismos deberes, se han agrupado 
con objeto de difundir á su alrededor ciertos prin-
cipios v conformar á ellos más completamente su 
propia vida» (lo cual es á veces bastante más di-
fícil que propagarlos). «No se creen novadores, 
ni redentores; 110 tratan de establecer ningún 
dogma nuevo. El fin de su asociación es reunir 
en torno de esos principios, puramente morales, 
á estudiantes de todas las Universidades de Fran-
cia, para que de todas sus aspiraciones comunes 
salga un foco de vida superior, y de todas las 
buenas voluntades, hoy dispersas, una verdadera 
fuerza al servicio de la sociedad.» 

«El respeto de la persona humana, bajo todas 
sus formas» es «el alma de esta asociación», 
que combate el egoísmo y la violencia. Los prin-
cipales problemas á que se propone consagrarse, 
son: favorecer las relaciones pacíficas y los debe-
res entre las naciones, entre las clases sociales y 
entre el hombre y la mujer. No hay más que una 

(1) Febre ro de 1899. 
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clase de trabajo, sea que en él predomine el 
del pensamiento ó el de la mano. Los que tienen 
boy en su favor la fuerza de la opinión, ó el 
número, ó la posición social, ó la educación, ó la 
fortuna, no tienen por esto sino más deberes, una 
deuda enorme para con la sociedad: negarse á 
pagarla es un robo. En cuanto á la situación 
peculiar de los sexos, el egoísmo más irritante, 
dicen, falsea sus deberes respectivos. El hombre 
tiene la audacia de reclamar una moral distinta. 
Estos estudiantes piden, por el contrario, que «no 
haya más que una ley» para ambos sexos: «el de-
recho al libertinaje no existe para nadie»; ni 
el deber de sacrificarse á la grosera sensualidad 
de los demás. El matrimonio, que á menudo «es 
sólo la unión de dos intereses», sin «vida común 
intelectual ni moral», debe ser la asociación «de 
dos voluntades para una misma obra»; y «su 
ideal, á la vez que su condición esencial, la mo-
nogamia:» pero una monogamia «efectiva». 

Para este fin, tratan los asociados de abordar 
los problemas conexos del derecho, de la educa-
ción, de la higiene, el alcoholismo, la prostitu-
ción, etc., promoviendo una vida más sana, que 
haga conlluir á esta obra común las más opuestas 
tendencias individuales y reconcilie entre si á los 
varios grupos de la sociedad. 

ILL 

A esto aspiran esos estudiantes; estudiantes de 
Taris, de ese «París», capital donde tanta gente 
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cree imposible hallar otra cosa que ingenio, 
diversión .y libertinaje, que ciertamente no esca-

, sea allí, pero tampoco en ninguna otra gran ciu-
dad (ni en las pequeñas). Su acción moral sobre 
el resto de la juventud, donde el empuje es aún 
poco intenso, puede hallar quizá la frialdad y 
hasta la ironía con que el hombre del vulgo pre-
tende pasar (á sus propios ojos) por hombre su-
perior, taimado, harto de ver y oir, incorruptible 
á la ingenuidad y al entusiasmo: como el nino 
que se las echa de hombre corrido y calavera, 
pidiendo en el café una copa de ron «del más 
fuerte», y echando luego por cada ojo un chorro 
de lágrimas. Pero las cosas hacen su camino, y 
no tardarán probablemente siglos en llegar los 
tiempos en que á la turba desmirriada, sensual y 
sin aprensión que casi avergüenza hoy al que 
se atreve á guardar su integridad moral, un mozo 
entero y varonil la obligará á puntapiés á aver-
gonzarse de haber perdido la suya. 

El primer deber—y el primer placer—de cada 
hombre para consigo mismo, es el de ser hom-
bre: lo cual implica, como toda fórmula, en su 
aparente simplicidad, muchas cosas, bastante 
complejas, objetivas y subjetivas, ó más bien; que 
por un lado son subjetivas, objetivas por otro: 
pues es tan inútil buscar esto sin aquello, como 
buscar un cuerpo que no dé sombra—salvo los 
dioses del Mahabaratta. Contra una objetividad 
despersonalizada, por decirlo así, y que nos pide 
que disolvamos la individualidad, hay razón 
para enfadarse con Nietzsche, á tan vana quime-
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ra—ó, si se quiere, para negarla sin enfadarse, 
que es mucho más razonable y sensato. Todo cul-
tivo—y aun culto—de la individualidad es inse-
parable del cultivo de la humanidad, de lo uni-
versal y absoluto en nosotros, ó, si se quiere, de 
los fines divinos en el orden del mundo. Ya el 
poético Guyau dice que no parece fácil ser egoísta, 
sin ser altruista al propio tiempo; y este es uno 
de los lemas de nuestro Unamuno. ¿Y cómo ser-
vir á la humanidad, sin servirse á la par á sí 
mismo, aprovechando de rechazo el fruto de 
nuestra obra objetiva? De ella, ante todo y sobre 
todo, pende la formación del sér original que 
cada cual lleva siempre consigo, vivo ó muerto, 
muerto las más veces, en la vulgaridad de un 
promedio incoloro... La juventud de hoy, como 
la de 1830, huye, con razón, del «filisteo». Pero 
hay dos modos de huir: uno es «echar melena», 
esto es, cultivar la extravagancia y la apariencia 
material, para ver si acaso disimula una vida 
insignificante y vacía; otro, cavar y más cavar, ir 
tras el fondo, hasta dar con las entrañas de las 
cosas, sin avergonzarse por esto de comer y beber 
(cuando es posible), de andar con los pies y de 
ver por los ojos, como el más prosaico burgués 
del escarnecido gremio de ultramarinos. La per-
sonalidad, la individualidad, no brotan del cul-
tivo forzado de una seudo originalidad exterior, 
nuda y abstracta; no se entregan al primer Pa-
turot que las busca angustioso y enamorado de 
ellas; sino que tienen sus coqueterías, y prefieren 
darse por añadidura. 



L A L O C U R A M O R A L 

S E G Ú N E L D R . N Á C K E 

Por ser tema de actualidad en la psicología y 
la ética, es interesante resumir el úl t imo trabajo 
del doctor Nácke, que de tanta autoridad goza 
entre psiquiatras y criminalistas. Se titula: Ob-
servaciones criticas sobre la doctrina de la locura 
moral (1). 

Nácke se ha ocupado ya otras veces del 
asunto (2), negando siempre que la locura moral 
sea una psicosis específica. Iloy — dice — sólo 
dos autores importantes siguen defendiendo lo 
contrario: Berze y Müller (ambos, en 1896): las 
discusiones del 98 en la Sociedad de psiquiatría 
forense (.Forens. psychiatr. Verein), de Dresde, 
valen poco. 

Müller rechaza el nombre de moral insanity: 
los defectos morales, los incluye: 1) en la imbe-
cilidad; 2) en la locura degenerativa, añadiendo: 
«acompañada de degradación moral.» Pero Nácke 

(1) Kritisches zur Lehre der «moral insanity».—En 
la Psychiatrische Wochenschrift, de Halle . 

(2) Sobre l as i d e a s de N. y s u re lac ión con las de 
F l echs ig , v. Berna ldo de Qui rós , Las nuevas teorías 
de la criminalidad, Madr id , 1898, p. 110 y s i g u i e n t e s . 
El d o c t o r N. e s D i r e c t o r del Man icomio de H u b e r t u s -
b u r g o , c e r c a de Leipzig. 
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clasifica estos casos en: 1) debilidad mental 
máxima (Schwachsinn); 2) locura originaria, y 
más bien, las paranoias; 3) en un grupo de 
imbéciles (Bidden), sensu stricto, análogos á los 
degenerados de Magnan, sin que en ellos pueda 
hablarse, realmente, de debilidad mental, ni ele 
delirio. 

Müller hace bien en excluir de la moral insa-
nity aquellas psicosis adquiridas en que se des-
arrollan síntomas secundarios de inmoralidad. 
Tiene á la locura moral como enfermedad 
innata, ó adquirida al menos en la primera 
infancia, y por tanto, incurable; sólo cabe lograr 
remisiones en largos años de tratamiento. Para 
él, el concepto de esta enfermedad es el de un 
desarrollo desarmónico de la inteligencia (Geist) 
y el sentimiento (Gemiilh), y aun del cuerpo, á 
veces, con carácter patológico ab ovo, tipo im-
pulsivo y otras perturbaciones nerviosas, mos-
trando siempre extraordinario egoísmo é inmo-
ralidad, como signo relevante. 

Según Nácke, coincide con ciertas formas de 
degeneración, y en especial con la herencia ner-
viosa (erbliche Belastung). Sus casos son corres-
pondientes á imbecilidad ó á locura degenera-
tiva. Halla vago el concepto de «degeneración» 
(Schúle, Krafft-Ebing, Müller); así como los 
nombres y clasificaciones de la «locura moral.» 
Lo único firme es la base patológica común; 
sobre ella se desenvuelven caracteres especiales 
que, según predominan unos ú otros, deciden la 
clasificación del caso (a potiori fu denominatio), 

1 0 
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Condiciones para un diagnóstico de la locura 
moral: 1) carácter patológico innato, ó excentri-
cidad extrema, acentuados con igual fuerza en el 
aspecto moral; 2) inmoralidad, como rasgo de-
cisivo. 

Pero todo esto es oscurísimo y muy difícil. 
¿Quién puede tenerse por normal y armónico? El 
carácter y la inteligencia forman dos grupos 
complejos, cuyos factores se cruzan siempre en 
lineas tortuosas; y en el individuo patológico, 
más tortuosas aún. Un defecto no es como una 
montaña en medio de una l lanura , sino como 
una montaña entre otras (defectos), más ó menos 
altas. La ciencia pediría analizar en cada caso los 
diversos elementos; pero hoy, con nuestros mé-
todos psicológicos, no podemos hacerlo. Lo poco 
que se hace, es muy incompleto: v. g . , el trabajo 
de Toulouse sobre Zola. 

Además, el criterio para el tipo normal hay 
que formarlo á fuerza de observaciones rigorosas 
en los individuos normales de un mismo medio, 
sexo, raza, cultura, etc.: cosa hoy todavía no 
menos imposible. Las más contrarias apreciacio-
nes son frecuentes entre los peritos, aun respecto 
del grado de inteligencia en cada caso. Todos, 
por ejemplo, hoy, dicen que no es posible trazar 
el l ímite entre la imbecilidad y el idiotismo. 

Nota, por úl t imo, el autor , que un grado de in-
teligencia, insuficiente para tal profesión, puede 
ser sobrado para tal otra, etc. Por esto distingue 
entre una debilidad fisiológica y sub-normal (infe-
r ioridad al promedio) y otra patológica. Para él, 
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además, la diferencia cualitativa es más impor-
tante que la cuantitativa: v. g., la astucia es 
compatible con la debilidad de inteligencia. 

En cuanto á moralidad, lo primero es saber 
qué es la moral: estas ideas evolucionan y son 
distintas, aun hoy mismo, entre los pueblos 
civilizados. Hay una moralidad inferior (no mala, 
sino minima: un «mínimum moral») y una mora-
lidad superior. En este punto, lo único innato, 
acaso, es el substrato anatomo-psicológico, here-
ditario quizá, mezcla compleja de buenos gér-
menes y malos. La educación entra aquí en su 
terreno ( i) ; pero es siempre difícil acabar con la 
bcte humaine. Por ejemplo: las muchedumbres son 
siempre inferiores en moralidad al individuo. 
Todos somos, pues, criminales latentes (2) — unos 

(1) Para Ribot, como pa ra Ferr i , la educación sólo 
s irve p a r a los t ipos med ianos , ni muy elevados, ni 
muy infer iores . 

(2) Pa r t i endo desde o t ra base , se podr ía decir que 
todos t e n e m o s un pun to más débil, una l inea de m í -
n ima res is tencia , de mayor exposición y peligro á 
caer , y por donde, de hecho , caemos con f recuenc ia 
(«el jus to peca siete veces al día;» «todo h o m b r e nace 
m a n c h a d o del pecado original;» etc.; doc t r inas l leva-
das al ex t remo por Lutero y Galvino). En es te s e n -
tido, todos somos cr imina les «natos;» es decir , cada 
cual t iene , según su pecul iar const i tuc ión individual , 
mayor faci l idad de de l inqui r en una de t e rminada 
dirección que en o t ras , comparado con los r e s tan tes 
individuos (el talón de Aquiles, que viene á decir B. de 
Quirós, ob, cit., página 97-98). Hay más . Si en rea l idad , 
como parece probable , cua lquiera que sea la idea que 
nos fo rmemos de la re lac ión en t r e la vida corpora l y 
la espir i tual , es ta relación existe, y en ta les t é rminos , 
que á la const i tuc ión genera l ps íquica d« cada su je to , 
cor responda acaso una c ier ta const i tuc ión del sis-
t ema nervioso; y si bas ta cabe pensar , sin caer en lo 
fantást ico, que arabas se expregan en la Qopstitqciqn 
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más que otros — y la mala semilla se aviva y 
sale á la superficie por la acción de las circuns-
tancias, las pasiones, etc. No hay que pensar de 
ordinario — añade — en cambios totales y radi-
cales de carácter: son rarísimos. Guando nos 
parece que los ha habido, es quizá porque 110 
conocíamos bien el verdadero carácter del sujeto. 

Es frecuente la combinación de gran perver-
sidad con gran inteligencia: como se advierte, 
v. g., en los personajes depravados del Renaci-
miento, en quienes tanto influía la barbarie del 
medio. Luis el Moro, César Borgia, Malatesta, 
Cellini... no eran ciertamente «imbéciles.» Y al 
contrario: fácil es hallar juntas la bondad moral 
con la cortedad de inteligencia. No se necesita 
mucho talento para entender, por ejemplo, el 
decálogo; la dificultad está en cumplirlo. Y esto 
depende de la voluntad, que peca, á veces, por 

g e n e r a l dol c u e r p o todo, inc luso en la e s t r u c t u r a de 
s u s p a r t e s , no pa rece a r b i t r a r i o suponer q u e en és te 
deben da r se d e t e r m i n a d o s s ignos ex te r io res y sens i -
bles de la indiv idual idad esp i r i tua l , y por t an to , de 
aquel los e lementos m o r a t m e n t e débi les . Pero , n i la 
exposición a l mal equiva le á neces idad y p r e d e s t i n a -
ción al deli to, en el sen t ido de Lombroso y su doc t r ina 
(especie de a g u s t i n i s m o modern izado) , s ino á m e r a 
posibilidad t an sólo; ni esa mayor exposic ión se da en 
todos los h o m b r e s en uu m i s m o sen t ido , s ino que 
var ia en cada cua l—has ta el infinito, s egún la pecul ia-
r idad de su carác ter ;—ni la s u p u e s t a c o r r e s p o n d e n c i a 
en t r e ta les fac i l idades , por e j emplo , y la f o r m a de 
la o re j a r e p r e s e n t a o t ra cosa que un p re sen t imien to , 
aná logo al da las i n g e n u a s loca l izac iones de Gall, y 
falto de base só l ida en la exper ienc ia . I n t e r p r e t a d a de 
este modo que se acaba de exponer , la «cr iminal idad 
latente» de Nacke, se d i s t ingui r ía tolo orbe de la t eor ía 
fje I.,orabrosq. 
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insuficiencia (le energía; á veces, por mala cali-
dad: defectos ambos que pueden ser innatos ó 
adquiridos, v. g., por falla de desarrollo y educa-
ción, ó estímulo, ó compresión del medio. Tales 
son los elementos de un diagnóstico diferencial, 
siempre arduo. 

El inmoral es lógico, á su modo, aunque contra 
su verdadero interés, porque la pasión es más 
fuerte que éste, y vence. 

Pero, en los llamados «estados degenerativos», 
á los cuales pertenece, según Nácke, la locura 
moral, propiamente dicha, hay perversión, no 
sólo de la voluntad, sino también de la inteli-
gencia. Es rarísimo el ejemplo, citado por Bleu-
ler, de un loco moral con inteligencia normal. En 
los casos de pura imbecilidad, como en los de 
locura moral estricta, cabe distinguir entre carac-
teres activos y pasivos. Los imbéciles, por serlo, 
no son necesariamente peligrosos: v. g., en el 
infantilismo inocente. Los caracteres dañosos pa-
sivos hacen el nial por omisión (por egoísmo, 
ó por debilidad de sentimiento, de propósitos, ó 
de atención y ^ellexión). 

En los que son activos, hay que separar los 
elementos inofensivos de los peligrosos, hijos de 
una tendencia impulsiva, las más de las veces, si 
es que no siempre. La relación de estos indivi-
duos con el delincuente habitual (el «nato» de 
Lombroso) la ha examinado el autor en otra me-
moria anterior (1). Sólo estos imbéciles ó dege-

( l ) Más sobre el capitulo de la umaral insa-
nity» (I89ü). 
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nerados dañosos activamente, y las más veces tan 
impulsivos, que hasta llegan á dañarse á si pro-
pios, sin que el egoísmo baste á contenerlos, pue-
den ser llamados «locos morales.» 

Ahora bien, ¿debe mantenerse este nombre? 
Los más se oponen, con razón (dice el autor): 
porque todos los casos así llamados caben en otros 
grupos (imbecilidad, manía periódica, etc., etc.), 
añadiéndoles, á lo sumo, como hace Müller, la 
nota de la degradación moral. «Müller establece 
seis bases para el diagnóstico, de las cuales es la 
primera la existencia de anomalías desde la juven-
tud, aunque los signos exteriores aparezcan des-
pués (v. g. en la pubertad). Para Nácke, estos 
individuos presentan un nerviosismo hereditario, 
con defectos intelectuales leves y un predominio 
de la vida instintiva, despertado por tales ó 
cuales causas. Müller pide estigmas también cor-
porales, especialmente del cráneo; Nácke dice 
que exagera este elemento, aunque se apoya en 
alguna base. Sólo tienen valor para él las variacio-
nes más extremadas del cráneo y del esqueleto 
de la cara y, en segundo lugar, de los órganos 
sexuales. 

En cuanto á la responsabilidad criminal, Mol!, 
con razón, según el autor, piensa que el degene-
rado no es, como tal, capaz de adaptación; pero 
esta incapacidad no es absoluta, sino que, en 
cada individuo, se refiere á una función es-
pecial. 

De aquí, la atenuación de su responsabilidad, 
salvo en los casos de impulsión irresistible «de-



F I L O S O F Í A Y SOCIOLOGÍA. 1 5 1 

mostrada»; cosa tan difícil á veces (1), como el 
diagnóstico diferencial entre lo innato y lo adqui-
rido. Si hay anomalías mentales — ideas deli-
rantes, obsesiones, alucinaciones, etc.— ya es 
más fácil. Pero si sólo se trata de excentricida-
des, aunque tengan cierto carácter patológico 
(Minderwertigkeiten), ó de una imbecilidad poco 
acentuada, pero no de una psicosis, propiamente 
tal, hay responsabilidad, tal vez disminuida; no 
así en la impulsión «probada», antedicha. Nácke 
insiste siempre en que son muy raros los casos 
de perturbación moral sin gran perturbación 
intelectual; mientras que en este grupo son fre-
cuentes los paranoides (Leppmann), y más aún 

(1) El p r o b l e m a ta l vez se s impl i f icar ía , si no nos 
o b s t i n á s e m o s en concebi r la pena como u n t r a t a -
m i e n t o d u r o , al cual es i n h u m a n o s o m e t e r al i r r e s -
ponsable ; en lugar de cons ide ra r l a como un m e d i o 
r e p a r a d o r ( h a s t a donde quepa) , e n t r e o t ros . En tonces , 
acaso p a r a el hecho de a d o p t a r p r ecauc iones , verb i 
g rac ia , c o n t r a un su je to agres ivo y s o m e t e r l o á obser-
vación, t a n d e t e n i d a m e n t e como sea m e n e s t e r , á fin 
de es tab lecer el d iagnós t i co y el p lan del t r a t a m i e n t o , 
ser ía poco i m p o r t a n t e que ese su j e to fuese c u e r d o ó 
loco (si bien, después de e sas p r i m e r a s p r e c a u c i o n e s , 
las cosas l levar ían d i s t in to c a m i n o en u n o que en 
o t ro caso) . Verdad es que todo el sen t ido a c t u a l de la 
p e n a y la c o n d u c t a p a r a con el c r imina l t endr ían que 
var ia r . En l u g a r de d i r ig i rse contra el d e l i n c u e n t e , 
i r ían en su favor, que es lo m i s m o p r e c i s a m e n t e q u e 
en favor de la soc iedad . P u e s el i n t e rés de a m b o s 
coinc ide con t a n t a exac t i tud aqu í , como en los casos 
de la t u t e l a del n iño , del loco, etc. : t u t e l a , que á la vez 
es protección del indiv iduo con t r a sí m i s m o y c o n t r a 
los d e m á s , y p ro tecc ión de la sociedad c o n t r a é l . 
Hacia e s t e p u n t o vienen hoy, en t re noso t ros , á coinci-
dir , casi por en te ro , t e n d e n c i a s de t an d iverso or igen 
como la cor recc iona l de Ara inburu y la d e t e r m i n i s t a 
de Dorado. 
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los imbéciles; y en que, para distinguir estos 
tres tipos, hacen todavía falta muchas buenas 
historias clínicas. 

También se necesitan más datos de los que 
poseemos respecto del curso que en estos indivi-
duos ofrece la serie de sus estados, para poder 
razonablemente concluir en la posibilidad de su 
curación, ó al menos mejoría; lo cual es todavía 
hoy muy complicado. La terapéutica ha de apre-
ciar si se trata de una verdadera impulsión al 
mal, y si ésta es continua ó intermitente. Guando 
el estimulo se va debilitando, y sobre todo, 
cuando hay remisiones marcadas, cabe esperanza; 
y más, si la educación y el tratamiento aciertan á 
ayudar á la naturaleza. Con razón Müller no 
recomienda para estos casos el manicomio. Mejor 
es un establecimiento privado, ó correccional, ó 
el rigoroso cuidado de una familia extraña. Por 
medio de la educación religiosa ó el trabajo regu-
lar, especialmente al aire libre y en el campo, y 
una alimentación apropiada, cabe tal vez, según 
Nácke, influir en la nutrición y evolución del 
cerebro, desarrollando las partes que en éste 
inhiben la vida puramente instintiva (según 
Meynert, la corteza, contra los ganglios basales), 
mejorando así el mal, y acaso hasta curándolo; 
al par que favoreciendo más y más los gérmenes 
de bien que, ni aun en tales casos, faltan nunca 
en absoluto. 

Sin esto, sólo cabe separar á tales sujetos «indis-
ciplinables» en establecimientos ad hoc, interme-
dios entre la prisión y el manicomio, sometién-
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dolos, además del tratamiento psiquiátrico, á un 
rigor adecuado, que 110 cabe en los manicomios, 
pero al que convendría someter también á ciertos 
imbéciles, á los alcohólicos y á un grupo de locos 
delincuentes: porque los demás de éstos deben ir 
á institutos penales especiales, ó, en su defecto, á 
los manicomios comunes (1). 

Así acaba el trabajo de Nácke, lleno de obser-
vaciones prudentes y sagaces. 

(1) E s t a d is t inc ión en t re ese «rigor adecuado» fent-
sprechende Strenge), «que no c a b e en los manicomios ,» 
y o t ro m á s suave , p ropio p a r a el loco p r o p i a m e n t e 
d icho , ¿no es quizá o t ro res iduo del concep to c lás ico 
u sua l de la pena , y de esos s en t imien tos de i r r i t ac ión 
y du reza c o n t r a el de l incuen te , á que no pueden s u s -
t r a e r s e L o m b r o s o , y Garofa lo m á s aún , y que Ta rde 

Suis iera cu l t iva r á t oda costa? Según el Sr. Sali l las, 
a r r a r a c o n s i d e r a también , de u n a m a n e r a algo a n á -

loga, que el i n s t i t u to p a r a los locos de l incuen te s es 
u n a c reac ión mix ta de man icomio y pres id io . 



PROBLEMAS URGENTES 
DE NUESTRA EDUCACIÓN NACIONAL 

Con tanta confianza en el porvenir como des-
confianza en el presente, puede un español atre-
verse á pensar, y no digo á hablar ó á escribir, de 
nuestra educación nacional. Confianza, porque al 
fin y al cabo, temprano ó tarde, la historia corre 
para todos, incluso para el Japón, que ha que-
rido civilizarse, y para la China, que se civiliza 
sin quererlo; y asi también nos llegará nuestra 
hora, en una ú otra forma, y seremos arrastrados 
por la corriente universal de la vida. Descon-
fianza, por dos principales razones. La primera, 
el respeto debido á la gravedad del problema, 
con las responsabilidades consiguientes que toma 
sobre sí todo el que pretende coadyuvar á su 
solución, por pequeña que su fuerza sea, y corta 
la esperanza de ser escuchado. La segunda, por-
que esa hora está tan lejos todavía, y depende de 
causas tan generales y profundas, ante las cuales 
la acción del individuo es tan flaca... De la vida 
contemporánea, apenas conocemos aquí sino la 
superficie, no su fondo real: una, como decora-
ción de teatro, donde los árboles, el mar, las 
nubes, los montes, casi todo es figurado; ó á lo 
sumo, una especie de parodia, una farsa plebeya, 
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burda y mal representada. Por lo menos, en su 
promedio general, las cosas de sustancia, el pan, 
el ideal, la cullura, todo ello es primitivo y poco 
más que apariencia; la pedrería, las plumas, los 
bordados, los toros, la inquisición africana, la 
navaja, la sangre... eso sí que es real; y el anillo 
pasado por la nariz, del más fino oro macizo. 

Si tanta vanidad y mentira, aun fuera de este 
oscuro rincón, más amado cuanto más oscuro, 
queda todavía, allá, en el mundo, en casa de los 
grandes, en el empíreo asoleado de las naciones 
soberbias, resplandecientes y gloriosas, ¿cómo 
podría ser de otro modo en un pueblo, amputado 
de la historia hace más de tres siglos, cuando 
menos en la parte más espiritual de ella y más 
profunda? 

Pues así es la arquitectura de nuestra educa-
ción y enseñanza. En lo exterior, en lo ornamen-
tal, en sus rótulos, en la distribución de todos 
ellos por el edificio, se parece, poco más ó 
menos, á lo que puede verse en cualquier parte. 
Pero allí ese edificio está habitado por el espíritu 
del hombre; y aquí, tan desierto!... Latín, griego, 
sánscrito, árabe, hebreo, lenguas y literaturas 
vivas y «muertas»; historia, física, zoología, de-
recho, comercio, astronomía, filosofía, matemá-
ticas, música, medicina, ingeniería, arqueología, 
gimnasia; enseñanza primaria, secundaria, tercia-
ria, y no sé si cuaternaria; general y profesional, 
pura y aplicada, ideal y técnica: todo, como en 
las naciones próceres. Menudeamos los exámenes 
más que en ninguna, es decir, salvo en China; 
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nuestros maestros de todas jerarquías se recluían 
nada menos que por solemne, reñida y archies-
colástica oposición, en que mutuamente se llenan 
de improperios; y nuestros diplomas tienen el 
valor... que todos sabemos, ó mejor (es decir, 
peor), que no sólo sabemos nosotros, los de casa, 
sino todo el mundo fuera de ella. 

Hablar en estas circunstancias de «proble-
mas urgentes» en nuestra educación, es, por una 
parte, hablar de cosas en que hay que pensar 
mucho para decir siempre poco; por otra, ha-
blar... ¿para cuántos? El interés sincero por 
estos graves asuntos, no el retórico, de que tal 
consumo se hace en los juegos florales de nues-
tros Parlamentos y otras fiestas análogas, co-
mienza, sin duda, á romper la dura costra y á 
extenderse; pero la levadura no ha prendido aún 
en la masa, ácima todavía para mucho tiempo. 
Cuando no ha fermentado en 1898... Bien puede 
decirse en general á nuestro pueblo lo que, con 
motivo semejante, le decía Doña Concepción Are-
nal: «Voy á dirigirte algunas palabras sobre la 
cuestión de disminuir las probabilidades de que 
te roben ó te asesinen. Me parece que el asunto 
vale la pena de que te ocupes de él; tú no debes 
ser de la misma opinión, á juzgar por la indife-
rencia con que lo miras.» 

Huyendo, sin embargo, de toda insana preten-
sión á construir un sistema trascendental y plus-
cuamperfecto de educación pública, y, por tanto, 
del fantasma de una ley general de enseñanza, que 
periódicamente asedíala imaginación de nuestros 
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profesionales del «ramo», y más aún la de nues-
tros políticos, debiéramos todos esforzarnos por 
estudiar lo que más apremiante parece en nuestra 
actual organización, tanto por la gravedad de los 
males, cuanto por alguna mayor seguridad en el 
remedio. 

I 

Sería difícil recoger en una expresión ideal la 
resultante común de las infinitas corrientes que 
trabajan doquiera en la obra universal de la 
educación: tan numerosos son los problemas cuya 
solución persiguen. Pero si nos reducimos á in-
dicar — y no sin desconfianza — lo que parece 
más saliente en ese movimiento, quizá podría 
decirse, con Adolfo Posada, que todo él tiende, 
en general, á acentuar y á resolver á un tiempo 
ciertas antinomias. Por una parte, á hacer la edu-
cación más material, como suele (malamente) 
decirse, y más ideal á la vez; más integral y más 
especialista; más individual y más social. De que 
no es éste un Vano lugar común, dan testimonio, 
limitándonos ahora á la primera de aquellas ten-
dencias, el enérgico impulso que, entre los pen-
sadores, simboliza el nombre de Ruskin y la 
evolución que en Alemania y Francia va trasfor-
mando la segunda enseñanza realista, de seuclo-
utilitaria, que era al principio, reducida al 
servicio de los intereses materiales — la antigua 
Reahchule y VcMeignement spécial, de Duruy, — 
en instrumento libre y sustantivo ele la cultura 



158 F . G1NTER DE LOS R Í O S 

del espíritu, hasta hace poco vinculada (errónea-
mente) en el tipo clásico de los humanistas del 
Renacimiento; pensando que el mundo hoy pide, 
más y más cada día, es verdad, que el hombre 
entre cuanto antes en posesión de su indepen-
dencia económica, pero sin extinguir por esto en 
su vida el sentido ennoblecedor del ideal ético, 
intelectual, poético, afectivo... totalmente huma-
no, para decirlo de una vez; antes, avivándolo 
con una energía, desconocida en los tiempos de 
la gramatocracia. 

Si tomásemos aún otro ejemplo, veríamos tam-
bién cómo se acentúa la exigencia de la educación 
profesional, que obliga á todo hombre á apresu-
rarse para ser órgano activo de la vida y tomar 
sobre sí una de sus funciones, convertida en 
centro de su acción, por el cual adquiere sentido 
y dignidad su persona, avergonzándolo de todo 
parasitismo, y reservando el goce pasivo de los 
bienes sociales para el niño, el decrépito, el idio-
ta, el inútil; y cómo, con este cultivo de la espe-
cialidad, que da solidez á la obra social del indi-
viduo y lo salva de la dispersión, y la incoheren-
cia, y el diletantismo, y el fracaso, despierta al 
propio tiempo un interés universal por todas las 
cosas, y, de consiguiente, por educarse para ellas. 
En los diversos grados de la enseñanza se va 
abriendo paso, á su modo, esta concepción inte-
gral, en la universidad inclusive; pero donde en 
primer término va y a madurando, es en la pri-
maria. Cada día ensancha ésta su programa, 
rompiendo con el antiguo ciclo de las «primeras 
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letras», para abrazar gradualmente cuanto en 
nuestro tiempo pertenece á una cultura general 
humana, desde la idea del mundo hasta el trabajo 
manual de taller y jardín; dando á la educación 
física un nuevo sentido, que comienza por la 
higiene del local, del alumno y hasta de su casa, 
el servicio médico, el baño, la cantina, la ración 
complementaria á domicilio, el vestido, la colo-
nia, el sanatorio, el campamento de rusticación, 
la conducción á la escuela, y sigue por el juego 
organizado, la natación y otros deportes, la di-
versión y tutela del niño, ya fuera de la clase, ya 
en sus primeros años, antes aún del Kindergarten, 
para terminar. . . no se sabe dónde: todo ello (bien 
entendido) gratuito, como igualmente el sumi-
nistro de libros y material á los escolares, las bi-
bliotecas para niños, con sus salas especiales de 
lectura, de estampas, etc., etc. Completan este 
programa, eternamente abierto, la asociación, la 
mutualidad, la escuela de perfeccionamiento, la 
de adultos, la extensión universitaria y demás 
obras post-escoiares, para el porvenir; y la cola-
boración cada ^ez más íntima de la familia (los 
«clubs de madres y padres»), asociada á la es-
cuela, cuya acción aspira así á rodearse de otras 
condiciones de éxito harto más positivas y efica-
ces que la de declararla obligatoria. 

Hay más. Con este proceso, que ahonda á la 
vez las oposiciones y las resuelve, se conexiona 
otro cuantitativo, que tiende á unlversalizar la 
educación; pero no sólo difundiéndola, hasta que 
alcance, lo más rápidamente posible, á aquellos 
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antros de dolor é ignominia, donde se consumen 
los residuos de las luchas humanas; no sólo 
subiendo el tono general de la vida; sino, dislo-
cándolo, por decirlo asi: llevando, v. gr., el espí-
ritu, la orientación, los métodos de la enseñanza 
«superior» — antes patrimonio de las supuestas 
aristocracias intelectuales—por un lado, al obre-
ro, por otro á la escuela primaria, hasta hacer de 
ella á modo de un laboratorio de investigación 
personal, donde el niño descubra las cosas por y 
para si mismo (la «heurística» de Armstrong), 
mientras llega á poder descubrirlas para otros: 
cuando, todavía, hoy, el laboratorio, el observa-
torio, el seminario, el taller, no constituyen si-
quiera el núcleo fundamental de la vida univer-
sitaria, sino órganos esporádicos, más ó menos 
dependientes y anejos délos cursos sistemáticos 
magistrales; á la inversa de lo que parece vislum-
brarse para un porvenir, que está ya alboreando. 

II 

Basten estos ejemplos para dar idea aproxima-
da de algunos de esos caracteres del movimiento 
pedagógico actual, en lo que podría llamarse su 
programa. Cuanto al modo de realizar tales fines, 
tan arduos ya y complejos, cada día se hace más 
profunda en todas partes la convicción de que las 
leyes y decretos en que el paternal absolutismo 
de los reyes filántropos y el de la revolución 
liberal ponían de consuno toda su esperanza, 
carecen del poder mágico que la imaginación les 
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atribuía, y no son sino declaraciones sugestivas 
de propósitos más ó menos discretos, cuyo logro 
pende de los hombres que en ello ponen mano y 
del auxilio que en los demás encuentran. No es su 
éxito producto de un mecanismo, sino f ruto vivo 
de una colaboración de personas. En todas partes 
van siendo éstas ya el único órgano en cuya vir-
tud se confía: la mejor ley, sin ellas, nada impor-
ta; y al contrario. Así, la formación del personal 
educativo y docente cada vez supone mayores 
exigencias: ya no bastan las intelectuales, con 
haberse elevado por ex t remo: se trata de una 
obra delicada, que pide otra clase de fuerzas. Y, 
como es natural, las condiciones con que se esti-
mula y protege las vocaciones, comenzando por 
la retribución de los servicios, se elevan en pro-
porción á la par: movimiento éste tanto más 
acelerado, cuanto mayor es el afán por llegar al 
nivel á que se aspira. Naciones de ayer, como 
Rumania, cantones de la humilde condición de 
Turgovia, señalan á sus maestros dotaciones mí-
nimas superiores á las de Francia, que tan prodi-
giosos sacrificios se ha impuesto, sin embargo, 
para renovar su educación popular, pero donde 
comienzan á no hallar candidatos abundantes para 
el magisterio. Estados que ayer tocaban casi los 
limites de la barbarie, como el Japón, han lan-
zado masas enteras de su juventud á los Estados 
Unidos, á Alemania, á Francia , á Inglaterra, á 
donde quiera que podía hallar condiciones favora-
bles para formarse rápidamente,como lo va alcan-
zando, en las principales profesiones de la vida. 

10 
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No costará poco lograr aquí otro tanto: aquí, 
donde en uno de esos relámpagos fugaces de sen-
tido común, que son entre nosotros tan raros 
como en otras partes los del genio, se propone un 
Ministro enviar al extranjero 4-0 ó 50 estudiantes, 
y no sé bien si han pasado de cinco ios audaces 
jóvenes que se han atrevido á aceptar idea tan 
temeraria: como si ¿m nuestro espíritu nacional 
hubiese hecho estado aquella concepción lumino-
sa, de que fué digno órgano la sabionda pragmá-
tica de 4559, prohibiendo á los naturales de estos 
reinos salir á estudiar fuera: obra profunda, de-
bida á la elevación y perspicacia del bueno de 
Felipe II, cuya estatua, ahora que se trata de le-
vantar un par de docenas de ellas, es de las que 
faltan en Madrid, con un expediente en la mano y 
un nimbo de lazos de balduque. 

No cabe puntualizar ahora otros pormenores en 
que se desenvuelvan estas tendencias generales; 
lo dicho parece suficiente para mostrar la distan-
cia á que nos encontramos de ellas. Cuando, 
v. gr. , la neutralidad confesional es de derecho 
público en todos los pueblos civilizados, todavía, 
cuarenta años después de los famosos expedientes 
formados á D. Julián Sanz del Río, D. Fernando 
de Castro y otros profesores aún vivos, por re-
chazar un curioso interrogatorio acerca ele sus 
creencias; todavía, digo, necesitaba el Ministro 
de Instrucción pública hace poco recordar la me-
morable circular de Albareda ele 1881, y consa-
grar ele nuevo la libertad ele conciencia del pro-
fesorado, sin otro límite que la ley común; bien 
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es verdad que ya se encargan los tribunales de 
oposición, con saludable frecuencia, de mante-
nernos dentro del tipo nacional, africano y casti-
zo, proponiendo para servir cátedras á hombres 
de quienes, por su condición mental subalterna, 
sea difícil temer necesiten de aquella libertad ni 
de otra alguna. ¿Qué mejor signo para el diag-
nóstico de nuestro ruin estado? 

Una característica de nuestra educación nacio-
nal es la superstición casi absoluta, heredada del 
antiguo legista, en favor de la reglamentación 
exterior, debajo de cuya corteza rara vez se siente 
circular un resto de espíritu y de vida. La ley 
del 57, que en casi todo representa un retroceso 
(en ocasiones de importancia) con respecto á las 
reformas de Montesino y Gil de Zárate, acentuó, 
como sus reglamentos complementarios, ese ca-
suísmo burocrático. Gracias, que la exuberante 
vegetación de disposiciones abigarradas con que 
ha venido satisfaciéndose este mismo pruri to, 
cada vez más vertiginoso, ha creado en nuestra 
enseñanza pública una bienhechora anarquía de 
hecho y de derecho, que, si frecuentemente sirve 
para que tal cual profesor abuse de sus funciones 
á mansalva, sin que nadie tenga poder bastante á 
evitarlo, permite en cambio otras veces alguna 
iniciativa bien intencionada. 

I l l 
¿Qué puede hacer el Estado—ahora sólo de 

esto se trata—para que salgamos de semejante 
situación? 
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Lo que antes se le pedia y hoy todavía le piden 
muchos, á saber: que supla con leyes, decretos y 
organizaciones la falta de espíritu in ter ior , ya 
una experiencia dolorosa ha mostrado cuan vana 
pretensión sea; y que la reforma, no sé si en 
todas las cosas, pero si en ésta al menos, ha de 
venir de adentro. A saber: de que se forme un 
mejor sentido del fin y de los medios en todos los 
órganos vivos que á él cooperan: en maestros , 
discípulos, familias, clases, en las fuerzas sociales 
todas, poniendo en otra parte que hasta aquí el 
objetivo de su acción, concibiendo de muy dis-
tinta manera sus deberes y abriendo en sus a l -
mas un interés, un amor serio, que mueva sus 
energías á la obra. Para ello, la acción exterior 
del Estado—más bien de los Gobiernos—no es en 
verdad impotente; necesita sólo que sepa darse 
cuenta de sus límites y reducirse á ellos con 
modestia; cosa excepcional todavía, merced á la 
errónea persuasión de su omnipotencia, favore-
cida además para mayor desdicha por la pueril 
vanidad de manosearlo todo y hacer ruido, ó la 
desaprensión para aprovechar el barullo en servi-
cio de clientes y libertos. 

Sin necesidad de profundizar ni teorizar p r in -
cipios generales para todos los órdenes, tratán-
dose de una obra espir i tual , como lo es la educa-
ción (y aun la mera enseñanza), digamos de una 
vez que la acción política sólo alcanza á suminis-
t rar aquellas condiciones puramente exteriores 
capaces de es t imular desde fuera el desper ta-
miento de las fuerzas intelectuales y morales de 
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que en tales cosas pende todo. Unicamente desde 
este punto de vista se ha de juzgar la bondad, la 
inutil idad ó los daños de la intervención legisla-
tiva y sus sanciones. Fiar , por el contrario, en la 
virtud ética del imperativo gubernamental , nudo 
y escueto: en que, v. gr . , un profesor de matemá-
ticas va, porque se le mande de Real orden, á 
enseñar zoología sin saberla, ú otro, que «se 
sabe» (!) uno ó varios libros de física, á manipu-
lar y experimentar con sus a lumnos sin haber 
entrado jamás en un laboratorio, es propio de 
una disposición mental algo primitiva, que, como 
la del salvaje, todo lo espera del milagro: dis-
posición, por desgracia, todavía demasiado co-
mún entre los doctores de nuestro Parlamento, 
aun entre los que más de avisados blasonan. 

Muy otra cosa es aunar—siempre ó fuerza de 
ensayos y tanteos—cuantos elementos sean aptos 
para facilitar su obra ai espíri tu, allí donde brota 
siquiera una ráfaga de éste, antes que por falta 
de medios se oscurezca y extinga. No hay quizá 
ejemplo alguno de esta acción indirecta del Es-
tado (pura condición, que diría un metafísico, no 
causa, del efecto ideal que se busca), cuyo influjo 
pueda compararse con el de enviar á los fu turos 
profesores de todos órdenes (y aun á los actua-
les), no sólo á estudiar allí donde mejor se saben 
las cosas cle que pretenden ser maestros, sino 
á formarse y rehacerse en el más elevado medio 
posible para su función; suprimiendo, en cambio, 
esas oposiciones retóricas, que (como los exáme-
nes en su esfera) dislocan la preparación del can-
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didato, per turban su salud, envenenan á la vez 
su vida moral y su intención científica y a l imen-
tan la necia pretensión de que no tenemos que 
cuidarnos de los métodos para formar profeso-
res, sino para elegirlos, como si los tuviéramos ya 
formados. Naturalmente, habría que ofrecerles 
aquella situación material que en otras naciones 
permite á la obra de la educación disputar el 
personal de más elevada apti tud á otras profesio-
nes de la vida mejor remuneradas : cosa que 
si, por ejemplo, pide grandes esfuerzos en la edu-
cación pr imaria (pero inevitables, si no hemos de 
descender todavía de nuestra presente condición), 
otras veces sólo requiere gastar bien lo mismo 
que hoy se despilfarra. ¿Qué sacrificio, por ejem-
plo, impondrá el sistema de acumulación de cá-
tedras (de muy otro modo que el ridículo hoy 
planteado), ó sea de trabajo y de retr ibución, 
para que el profesor no se vea obligado á repart i r 
su tiempo entre los más heterogéneos oiicios, 
cuando no tentado de echar mano de recursos y 
expedientes que nos avergüenzan? 

Urge asimismo crear bibliotecas, que no exis-
ten, de libros modernos , en que se debió haber 
gastado dos tercios de la escandalosa suma derro-
chada en el aparatoso palacio de la Nacional de 
Madrid; laboratorios para todas aquellas ciencias 
(110 sólo las de la Naturaleza) donde hoy se cul-
tiva la investigación experimental; museos , co-
lecciones y demás elementos de trabajo, para 
acabar con el contraste entre paraninfos y cáma-
ras rectorales, como los de Madrid ó Barcelona, 
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y la miseria de aulas y medios de enseñanza: 
como si la Universidad, el centro hoy doquiera 
más potente de la vida mental de las naciones, no 
fuese aquí más que una institución decorativa, 
sin otra función que divertir á los analfabetos con 
sus pintarrajeadas insignias en las mascaradas 
solemnes. 

Suprimamos reglamentos, organizaciones por 
decreto, artificios, planes uniformes de estudios, 
sistemas rígidos de pruebas académicas, y iantas 
otras restricciones que debemos á la dictadura in-
inteligente y corta de alcances con que la centra-
lización burocrática pretende dominar desde sus 
oficinas nada menos que la obra de la educación 
nacional; y reconozcamos á sus órganos una ini-
ciativa— y aun excitémoslos para e l la—en lo 
interno de su fin, análoga á la que en todas par-
tes va desenvolviéndose más y más cada día, 
y que, sin embargo, apenas ha logrado acceso 
alguno en el nuevo (y meri torio) proyecto de au-
tonomía universitaria. 

Y no hay que hablar de la supresión de los 
malhadados exámenes de curso, condenados hoy 
por higienistas, científicos y pedagogos, aun allí 
donde apenas puede decirse que existen. La sus-
titución de estas pruebas absurdas por el examen 
constante del a lumno en su obra diaria con el 
profesor, en la clase, convertida en grupo de tra-
bajadores sinceros, personales, no de examinan-
dos anónimos, mero auditorio cuando más de 
conferencias y discursos, es pleito ya ganado 
entre nosotros en el fondo, y cada día es menor 
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la resistencia que le ofrecen el peso de la t rad i -
ción y nuest ro gusto por los artificios escolásticos 
y por las apariencias; gusto tan profundamente 
arraigado, que á veces sorprendemos sus huellas 
esporádicas, 110 en la muchedumbre de Panurgo , 
sino en hombres de seria capacidad científica: 
corruptio optimi pessima. 

Y para esto y a lgunas otras cosas (no muchas 
más, aunque sería presunción querer encerrar las 
en una fórmula) , hay que valerse de los procedi-
mientos rápidos, ejecutivos, s imul táneos , usuales 
en todos los pueblos que sienten la necesidad de 
ganar t iempo: Ingla te r ra , Francia, Italia, Japón, 
Austral ia , Nueva Zelanda, donde el 80 por 100 
de la población sabe ya leer y escribir , mien t ras 
que en España no llega al 29 (4); Cuba, cuyas 
900 escuelas, con unos 36,000 niños, de antes de 
la guer ra , se habían convertido en Abril de 1900 
en 3,000 con 130,000 alumnos, que hoy son ya 
unos 200,000.. . Malo es echar el vino nuevo en 
los odres viejos; peor aún echarlo gota á gota. Lo 
cual quiere decir, sin rodeos: hagamos todo lo 
posible por nues t ras inst i tuciones pedagógicas 
actuales, colocándolas en condiciones que, cierta-

(1) El 28'49, s e g ú n el Censo o f i c i a l d e 1887; Olor i z 
(El Analfabetismo en España, 1900) c a l c u l a b a e l t a n t o 
p o r 100 de a n a l f a b e t o s en 08 l006; el Anuario estadís-
tico de Instrucción pública, d e 1904, d a 11.869,486 a n a l -
f a b e t o s , ó s e a , m á s de l 03'7 p o r 100. C l a r o e s q u e d e 
a q u í h a b r á q u e d e s c o n t a r los n i ñ o s d e e d a d i n f e r i o r á 
l a e s c o l a r , co rno h a c e l u e g o d i c h o Anuario; p e r o lo 
m i s m o se h a c e e n t o d a s p a r t e s , p o r d o n d e la r e l a c i ó n 
s e m a n t i e n e i g u a l m e n t e b o c h o r n o s a , 



F I L O S O F Í A Y SOCIOLOGÍA. 1 0 9 

mente, á nadie arrastrarán á aprovecharlas, como 
no crearán una vocación ni un sentido del deber 
donde no existan; pero que servirán para sostener 
á tantos hombres fáciles de rendirse ante la impo-
tencia y la tentación combinadas. Mas á la par, y 
sobre todo, y como fundamento para el porvenir , 
hay que formar gente nueva, por otro modo mejor 
que el que hemos logrado en nuestro tiempo 
nosotros; y después, agruparla en pequeños orga-
nismos homogéneos, libres de una tradición do-
lorosa y oscura, ante la cual toda novedad es un 
escándalo y donde, aun sin quererlo, no podrá 
excusar su iniciativa para crear laboriosamente 
un cuerpo vivo, sin otras luchas que las propias 
de todo experimento. 

Obra es que pide pulso, continuidad, firmeza; 
no estallidos bruscos y revolucionarios, que, ó no 
pasan de la Gaceta, ó son contraproducentes; 
economizar palabras ociosas, propias de nuestra 
espléndida l i teratura administrat iva; consultar 
seriamente los medios, antes de acometer cosa 
alguna; buscar la cooperación sincera de todas 
las fuerzas de la nación, aun las que parecen más 
heterogéneas, concertándolas en una colaboración 
positiva, no de mera tolerancia forzada, que hace 
de la necesidad vi r tud, sino como otros tantos 
órganos vivos de un fin común, bien claro en 
la conciencia de todos, allá en la raiz unitaria y 
profunda, á donde no llega el espíritu de discor-
dia, que se complace en la obsesión sectaria. 
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IV 

Si después de estas observaciones quisiéramos 
aún llevar una atención algo más especial hacia 
la pr imera enseñanza, convendría, ante todo, pre-
ocuparnos por esa tendencia que hoy la impulsa, 
desde el Kindergarten y el Kinderhort, y aun 
antes, desde la casa-cuna, y antes todavía, desde 
el instituto de maternidad, hasta la escuela de 
adul tos , cuyo límite es hoy indefinido; por esa 
como irradiación integral de la clase (su único 
órgano hasta los úl t imos tiempos) á la inagota-
ble multiplicidad de funciones, que van trasfor-
mando de raíz este primer ciclo de la educación. 
Pues si, por fortuna, se ha perdido, ó al menos 
quebrantado, la antigua fe intelectualista en el 
poder del conocimiento, para regir, por sí solo, 
proceso tan complejo como el de la vida (y no 
digamos de la mera instrucción «libresca», me-
morista y verbal, ni de la escuela consiguiente á 
ella), nadie, por for tuna también, pone hoy en 
duda que el pensamiento es una fuerza real de 
ese mismo proceso, y la ignorancia una de las 
formas menos discutibles del embrutecimiento y 
la miseria. Pero, sobre todo, aun los que menos 
se atreven á pedir milagros á la educación—y 
obran discretamente,—sienten en las entrañas de 
su espíritu la convicción irreductible de que 
la nueva escuela, y el maestro nuevo, que se 
abren con su cuenta y razón á todos los lados de 
la vida, ó más bien, se ponen resueltos en medio 
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de ella, no fuera y á su puer ta , como antes, y re-
cogen las fuerzas que les ofrece para desenvol-
ver , individual y socialmente, hasta el nivel 
máximo que en cada punto quepa, las potencias 
f ísicas, intelectuales, morales , afectivas, de la 
naturaleza humana , esa escuela y ese maestro, sí 
que serán capaces de dar todo—poco ó mucho— 
lo que la obra de la educación consiente, y era 
vano pedir á la mera enseñanza de las primeras 
letras, aun reforzada por la recitación verbal del 
catecismo. 

Quien siga esta evolución ascendente, cada día 
más rica y profunda, de la pr imera educación en 
nuestro tiempo, más de una vez habrá pensado 
en sus relaciones con la secundaria . Destinadas 
ambas á di r igi r la formación general del hombre, 
como hombre , no en su especialidad profesional, 
como abogado, como industr ia l , como científico, 
labrador, maestro, médico, etc., la historia ha 
enlazado á aquélla, sin embargo, con las ant iguas 
clases latinas del trivium y el quadrivium y la Fa-
cultad de Artes, apartándola de la pr imaria y 
estrechando más cada vez su conexión directa 
con la Universidad, sea como su grado inferior y 
más elemental (v. gr . , en nuestro antiguo bachi-
l lerato en Filosofía, de 1845), sea, á lo menos, 
como preparación para ella; y de aquí , vinculán-
dola en las clases medias, que han venido siendo 
casi las únicas universitarias. No sólo en el dis-
creto libro de Manoeuvrier, sino en todas partes, 
se la denomina «educación de la burguesía», 
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Pero el desarrollo inevitable del proceso pri-
mario , que parece llamado á absorber y rehacer , 
según su propio tipo, todos los órdenes de la 
educación general, lia venido á poner sus grados 
superiores en contacto más ó menos parcial é 
i r regular con el denominado secundario; n a -
ciendo de aquí ciertas formas in termedias , ma 
definidas, incoherentes, como la high school y la 
middle class school, la Mittelschule y la Bürger-
schule, el enseignement primaire snpérieur, etc.: 
como á su vez nacieron en la enseñanza secunda-
ria otros tipos, distintos del clásico y más afines 
á los de la pr imar ia : la Realschule, el instituto téc-
nico i taliano, el enseignement moderne francés, y 
otros semejantes. No puede decirse en r igor que 
ninguno de ellos posea hoy una característica d i -
ferencial propia; antes, la misma vaguedad de 
sus contornos contr ibuye á bor ra r más y más los 
límites entre la escuela pr imar ia y la secundaria, 
que t iempos atrás parecían tan precisos, y que en 
estos momentos Inglaterra se dispone á fundi r 
todavía. Unas y otras inst i tuciones parece que os-
cilan desorientadas, buscando su función pecu-
liar y su legitimidad en estas dos' direcciones: ya 
en la aplicación más ó menos profesional, espe-
cialista, industr ial , técnica, ya afirmándose como 
otros tantos grados super iores de la educación 
general humana , que antes se cerraba en la 
escuela pr imar ia , para el pueblo, y en la secun-
daria (clásica), para una «minoría selecta», ó sea 
la burguesía gobernante. ¿Cuál de estas dos ten-
dencias t r iunfará? Otros, mejor informados, quizá 
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podrán predecirlo. En Francia, las escuelas supe-
riores primarias propenden al pr imer tipo; la 
segunda enseñanza moderna, que comenzó con un 
carácter semejante y algo inferior al de la ense-
ñanza clásica, «desinteresada», etc., tiende más 
cada día, por el contrario, á igualarse en sus 
lines ideales con ésta (como acontece con la rea-
lista en Alemania), buscando su propia razón de 
ser en el diverso modo de desempeñar una misma 
función. La unificación de estos complejos ele-
mentos no se ve todavía inmediata. 

Pero, entre nosotros, donde la pobreza de la 
cultura no lia exigido esa diferenciación en tipos 
múltiples (bien se vió en 1808), parece difícil va-
cilar en la solución. El enlace de la segunda ense-
ñanza con la primaria, como grado superior de 
evolución de un mismo proceso continuo, mante-
niendo la unidad de programa enciclopédico, de 
organización pedagógica, de métodos educativos, 
realistas, contra el psitacismo y memorismo, de 
utilidad social, al par que de orientación ideal 
humanista, elevaría la condición de ambas, sin 
duda, pero sobre todo de la secundaria, cuya inefi-
cacia hoy es notoria, merced á su estructura. Pues 
ésta la lleva, casi diría la arrastra irresistible-
mente, punto menos que á abandonar la educa-
ción integral de sus alumnos (y á qué edad!) y á 
aplicar los procedimientos, buenos ó malos, pero 
usuales en la Universidad, á niños que ningún 
país civilizado deja salir de la escuela primaria 
en el grado de formación y cultura con que aquí 
entran en los institutos. Entonces no será, al 
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menos, tan frecuente el ejemplo, increíble en 
Europa, y en América, y en todas partes, de estu-
diantes que llegan á los Doctorados de las Facul-
tades sin poder traducir del francés el sumario de 
una revista. 

Otro problema de los más apremiantes en este 
orden es el de la educación correccional. En el 
movimiento, tan acelerado actualmente, en favor 
de la infancia abandonada, y de que tan tímido 
eco resuena en nuestras leyes (y todavía, si se 
practicasen!), difícil sería citar una sola nación 
culta que carezca de instituciones para mejorar la 
condición de los niños deficientes, disminuyendo 
al menos los obstáculos que sus defectos, sean 
físicos, intelectuales, morales, sociales, oponen á 
la normalidad de su vida y á su participación en 
los frutos de la sociedad humana, con grave daño 
del bienestar común. Entre nosotros, únicamente 
algunos sordo-mudos y ciegos, en bien corto 
número, son objeto de esta solicitud (mientras 
que en otros pueblos lo son lodos); pero ¿qué ha-
cemos con los niños idiotas, imbéciles, retrasa-
dos, epilépticos, raquíticos, tuberculosos, lisia-
dos, inválidos? Y esto, con la infancia ino-
cente. Con la culpable, con el niño vagabundo, 
vicioso, criminal... cuánta desesperación y ver-
güenza! 

V 
Después de la formación general del hombre, 

ó más bien á la par con ella, se desenvuelve su 
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preparación especial para el de terminado oficio, 
mín imo ó máximo, que le corresponde en la 
división de las funciones sociales. El paralel ismo 
de ambos procesos se funda, de una par te , en 
que la necesidad nos obliga á veces á comenzar 
desde muy temprano aquella especialización; de 
otra, en que la educación humanis ta no acaba en 
la escuela pr imaria y secundar ia ; an tes , nos 
acompaña, á lo menos en su forma invo lun ta r i a , 
espontánea y difusa, por todo el t rascurso de Ja 
vida. Un reconocimiento mas ó menos claro de 
esta ley ha llevado, no sin razón, en ciertos pue-
blos, á exigir que, por e jemplo, el ingeniero 
compense siempre sus estudios con a lguno de los 
que forman el programa de la cul tura general . 

Se comprende por esto que la serie profesional 
es también una serie cont inua, indefinida, as-
cendente, desde la más elemental función, casi 
puramente manua l y empírica, á las delicadas y 
complejas del ingeniero, el médico, el na tura -
lista, el his tor iador , el escultor, el abogado. La 
vana presunción del intelectualismo hipertrófico 
no se resigna todavía las más veces á entender lo , 
abr iendo , no ya soluciones de cont inuidad, sino 
abismos de rencor é impotencia , entre todos los 
grados de la obra: cualquier día de estos nos 
demostrará que Stephenson había estudiado en 
la Politécnica de París , ó que en la p in tura me-
ramente o rnamenta l , decorativa y «subalterna» 
de las Logias, no se degradó Rafael á poner , ni 
el diseño. Por for tuna , si a lgún pr incipio parece 
comenzar á abr i r se paso en ciertos órdenes, á lo 
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menos, de la enseñanza técnica, es el de la conci-
liación, cada vez más indisoluble, de la teoría y 
la práctica, entendida esta úl t ima en todo su 
amplio concepto, desde la ejecución material á la 
dirección inmediata de esa ejecución; y ni si-
quiera (de ningún modo! ) después de la teoría, 
sino, ya á la par, ya aun antes de ésta; por donde 
se prepara el camino á una estructura progresiva 
de la educación profesional, desde sus grados 
inferiores, merced á un desarrollo, cada vez más 
intenso, de la reflexión del aprendiz, para irse 
dando cuenta de los fundamentos de aquella 
obra en la cual comenzó por poner mano. 

Pero si en el sistema de la educación nacional 
no parece que hay otras funciones que la general 
y la especial, ¿qué situación puede corresponder 
á la Universidad en él? Si consideramos á ésta, 
exclusivamente, como un inst i tuto para la forma-
ción del científico (que es el sentido preponde-
rante en la Universidad alemana), constituye sólo 
un órgano de educación especial: el oficio del 
naturalista, del filólogo, del filósofo, del mate -
mático, del profesor — excusado es hablar del 
abogado, del boticario ó el medico,— son tan 
profesionales como el del mecánico ó el del co-
merciante ; por más que la historia, con sus 
complejos límites, tarda tanto tiempo en elevar 
el valor ideal, las exigencias intelectuales y la 
representación social consiguiente de tales ó 
cuales de ellos. Hoy mismo ¿cuántos se sustraen 
todavía á aquella distinción de Aristóteles entro, 
el oficio liberal y el servil , base de la jerarquía 
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de su t i empo? Y sin embargo, lo servil y lo 
liberal no separan las profesiones en dos grupos 
(superiores é inferiores), sino que son dos modos 
de ejercerlas todas: la agr icul tura , el sacerdocio, 
la medicina, el profesorado, la poesía, el arte, la 
política, el comercio. 

Otra cosa será si, po r el contrar io, tomamos la 
concepción es t r ic tamente inglesa, que en el fondo 
ve, por ejemplo, en Oxford, un instituto superior 
de educación general, cuyo fin es elevar en todas 
direcciones al más alto nivel , al t ipo más noble 
y completo, la vida nacional (hoy; ayer, sólo la 
de sus clases d i rec toras) , subordinando á este 
fin la obra intelectual, y aun la ciencia, como 
una función particular á su servicio. La úl t ima 
p rueba , quizá , de este espí r i tu , y de las más 
admirab les , es el testamento de Cecil Rhodes. 
Ahora , en este caso, la diferenciación importa 
menos; y se concibe el lugar re la t ivamente se-
cundario que en aquella nación, hasta tiempos 
recientes, han tenido el foro y la medicina en el 
sistema de los estudios superiores; como también 
el hecho, tan notado, de que el desarrollo cientí-
fico de Inglaterra se haya verificado en gran 
parte fuera de las Universidades y por medio de 
hombres extraños á ellas. 

En la crisis por que tal vez pasa ahora la Uni-
versidad, ambos tipos, los más característicos y 
puros, y alrededor de los cuales gravitan los res-
tantes. parece que, sin abandonar del todo sus 
respectivas preferencias, como que t ienden á 
aproximarse uno á otro. El interés por la inda-
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gación propiamente científica crece cada día en 
el inglés; como la solicitud por la educación y 
vida del estudiante, su desarrollo físico, su bien-
estar material , su porvenir, sus diversiones, su 
moralidad, la cultura y refinamiento general de 
su espíri tu, crece á su vez en Alemania; y hasta 
la misma Francia, de donde la juventud de nues-
tras aulas ha heredado el atomismo inorgánico é 
individualista de sus muchedumbres anónimas y 
su rebeldía á toda tutela universi taria respecto 
ele su conducta social; Francia, no contenta con 
venir estrechando los vínculos entre sus alum-
nos, organizados en Corporaciones cada día más 
poderosas y de más sano sentido, se afana por 
lograr la mayor intimidad entre ellos y sus maes-
tros, no ya para sus fines profesionales, sino para 
todos los órdenes de la vida; y hasta comienza á 
discutir seriamente la restauración de los cole-
gios universitarios. Es el mismo movimiento de 
irradiación universal — nótese bien — que la 
escuela ha iniciado para con el niño. 

Por úl t imo, todas las Universidades de todos 
los tipos, unas tras otras, siguiendo siempre á 
Inglaterra, aspiran enérgicamente á afirmar la 
conciencia de sus obligaciones para con todas las 
clases sociales y en todo cuanto pertenece á la 
educación nacional, en cuya obra la condición 
de nuestro tiempo las lleva á tomar sobre sí las 
funciones de órgano central y directivo Tal es el 
sentido de la «Extensión univers i tar ia» . 

Nuestra pobre Universidad apenas aletea allá 
en la sombra por seguir este triple movimiento; 
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por una parte, para vigorizar el carácter cientí-
fico de sus estudios; por otra, para extender su 
vida corporativa y quizá tal vez hasta su int imi-
dad y su acción protectora sobre sus estudiantes; 
ú l t imamente , para recobrar su función social 
libre en la evolución del alma nacional; y todo 
esto, sin bibliotecas, sin laboratorios.. . y con 
exámenes. La salvación, especialmente en lo que 
toca al valor científico de la enseñanza, está en 
repetir — hay que insistir siempre en ello — el 
admirable experimento de Duruy al crear la Es-
cuela práctica des Hautes Etudes; sólo que muy 
en pequeño. Duruy gobernaba en Francia, cuya 
tradición científica podía exigir en ciertos órde-
nes un impulso enérgico, pero 110 se habia inte-
rrumpido, y donde la cultura nacional permitía 
toda clase de esperanzas. Aquí, sólo podría inten-
tarse, y no sin riesgo de fracaso, la organización 
de algunos inst i tutos esporádicos, independien-
tes de toda reglamentación y subordinación al 
sistema general establecido (que sólo por su 
medio podrá rehacerse un d ía ) : centros exclusi-
vamente destinados al doble fin de la invest iga-
ción científica y la preparación de los futuros 
profesores, para ponerlos lo más rápidamente 
posible en condiciones de ir á formarse con pro-
vecho en otros pueblos más afortunados. Este 
sistema de trabajo real y vivo, cuya oscuridad y 
oficios duros tentasen difícilmente la codicia, 
quizá sea compatible, 110 con nuestra pobreza, 
sino con nuestra ignorancia, rusticidad y atraso, 
que, en la vida del Estado como en la privada, 
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niegan á las necesidades apremiantes los recursos 
que derrochan en las cosas de aparato. En 1863, 
según un escritor reciente, el Gobierno español 
percibió de la isla de Cuba unos 30 millones de 
pesos, de los cuales no destinó á la educación un 
solo centavo; en 1901, el Gobierno nor te-amer i -
cano sólo obtuvo unos 17 millones, de los cuales 
gastó en educación 3; sin contar con otros esfuer-
zos, como la excursión de los 1,200 y tantos 
maestros á Harvard, ejemplo único tal vez en el 
mundo . 

En estas cifras resplandecen con todas sus mi-
serias nuestro presente y porvenir probable. 



DOS OBSERVACIONES SOBRE EL ESPACIO 

La posición respectiva de dos rectas trazadas 
en un plano no admite más que dos modos: ó son 
paralelas (equidistantes), ó secantes: pues pu-
diendo toda recta, por su naturaleza, prolongarse 
indefinidamente, ó, en términos rigurosos, siendo 
infinita, necesariamente ha de encontrar en su 
prolongación á cuantas no le sean paralelas. 
Ahora bien, á su vez, dos rectas secantes no 
pueden cortarse sino de estas dos maneras: ó en 
una oposición perfecta, única y exclusiva, ó en 
una oposición que puede variar hasta lo infinito, 
ya que son infinitas las rectas ó rayos que pueden 
par t i r desde un punto (centro), sin más diferen-
cia entre ellas que su dirección. La primera 
oposición consti tuye la relación de perpendicula-
ridad; y la de oblicuidad, la segunda. 

En un punto de un plano, como es sabido, dada 
una recta, sólo cabe una perpendicular á ella. 
Otra cualquiera perpendicular á ambas, en el mis-
mo punto, necesita estar ya en otro plano; sólo con 
esta condición pueden pasar por un punto tres 
perpendiculares. ¿Pueden ser más de t res? Im-
posible: toda nueva linea con que se quiera cortar 
las anteriores en el mismo punto, las cortará, 
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sin duda, pero oblicuamente: por un punto en el 
espacio, no pueden pasar más de tres perpendicu-
lares entre si. 

Este principio da, pues, á las tres perpendicu-
lares reciprocas que pasan por un punto, una 
situación enteramente característica y determi-
nada, entre el sinnúmero de rectas que pueden 
cortarse en aquel punto, las cuales todas son 
diámetros de una esfera ideal, que tiene ese punto 
por centro. Cada uno de estos diámetros expresa 
una dirección; y su medida, suponiendo finita la 
esfera, una dimensión de la misma: principio que 
conduce al de la igualdad de dimensiones de la 
esfera por la de longitud de sus diámetros. La 
esfera, pues, tiene, no tres, ni cuatro, ni n direc-
ciones (interiores) ó dimensiones; sino infinitas. 
Y, sin embargo, entre todas esas direcciones, sólo 
tres se hallan en la oposición perfecta que consti-
tuye la perpendicularidad. Podemos elegir una 
sola de éstas, á voluntad (pues el punto de inter-
sección está dado); las otras dos se imponen 
necesariamente: no pueden ser sino las que son. 
Y esto acontece en la esfera, por ser la forma 
indiferente por excelencia, esto es , la única 
forma en que todos los diámetros son ejes (mor-
fológicos): porque, tan luego como las formas se 
diferencian (sea en los cristales, sea en los seres 
naturales), y con ellas los ejes, ya las tres líneas 
están dadas, todas, con igual necesidad. — Así, 
por ejemplo, en la cristalografía, no caben más 
que tres ejes rectangulares. 

No es difícil advert ir que, en todo solido, no 
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Sólo en la esfera, las direcciones son infinitas. 
En otros términos, que el espacio de un sólido 
se extiende en todos sentidos, hacia todos los 
puntos posibles, sin excepción alguna (pues por 
esto precisamente es tai sólido); si bien el límite 
de esta expansión (determinado por leyes morfo-
genéticas reales) decide de la configuración de su 
superficie y de todo lo contenido en ella. Pero 
también se nota sin mayor dificultad la razón 
con que, de todas estas innumerables direcciones, 
se ha elegido en todos tiempos las tres que pro-
clama la geometría clásica. No son éstas las 
únicas; mas sí las únicas perpendiculares, ó sea: 
las únicas que constituyen la oposición máxima 
de los ejes, la oposición perfecta. 

Y si el espacio es homogéneo, dentro como 
fuera de los cuerpos particulares, la infinitud de 
las direcciones y la triplicidad exclusiva de las 
totalmente opuestas ó (para usar el lenguaje de 
la cristalografía) rectangulares, son principios 
tan igualmente propios de una esfera finita, como 
de la infinita de la Naturaleza entera; ó más bien, 
por serlo del total espacio de ésla, lo son de cada 
particular tipo morfológico. 

Antes de terminar, conviene insistir en dos 
afirmaciones, incluidas en lo que antecede: donde 
se dice, una vez, «suponiendo finita la esfera»; y 
luego, «el límite de la expansión... límite deter-
minado por leyes morfogenéticas reales, decide 
de la configuración, no sólo de su superficie, sino 
de todo lo contenido en ella.» 
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Arabas afirmaciones, según se puede notar, se 
enlazan estrechamente y se refieren á los princi-
pios que, para constituir sobre bases reales (no 
abstractas y convencionales) la geometría, ha 
establecido en sus escritos el Profesor señor Li-
nares (1). Mientras se conciba que la figura de 
los cuerpos, ó, hablando con propiedad, de los 
seres naturales y sus partes, es cosa adventicia 
y accidental, que se les impone, por decirlo 
así, desde fuera, no se comprenderá cómo pue-
de haber una esfera infinita, real y positiva-
mente hablando, ni el exacto rigor del célebre 
dicho de Pascal. Pero cuando se entiende (á lo 
cual, no obstante el sentido mecánico que toda-
vía en ella reina, viene ayudando poderosamente 
la nueva morfología) que la figura exterior no es 
sino el resultado y último extremo de la figura 
interna, enteramente continua con ella, cabe re-
presentarse, v. g., toda esfera (según lo hace la 
cristalografía con sus tipos) como una serie de 
tantas esferas concéntricas como puntos tiene el 
radio de la envolvente (2). La superficie exterior 
de ésta es sólo la última de todas, el límite, ge-
néticamente dado por el valor de la fuerza inte-
rior en su relación con la del medio. 

Así, aunque lo informado no tuviese exterior 
— ó lo que es igual, no fuese finito — tendría 

(1) Véanse s u s a r t í cu los en el Boletín de la Insti-
tución libre de enseñanza y los es tud ios sobre La Geo-
metría y la Morfología natural que publ icó ha t i empo 
en la Bevista de España. 

(2) A es to a luden hoy los que hablan de «la c u r v a -
tu ra del espac io» . 



F I L O S O F Í A . Y SOCIOLOGÍA 
18 i 

figura. Pues en la naturaleza, ésta no es una en-
voltura indiferente de un material cualquiera 
(como puede serlo en las obras del arte); sino 
una de las propiedades reales del objeto en nece-
saria conexión con todas las demás; y que resulta 
de la acción real y efectiva de la Naturaleza, al 
desarrollar sus seres, partes y productos. Así, se 
pone en camino el pensamiento para comprender 
la ley morfogenética, dinámica, real, de las figu-
ras geométricas (promorfos). Entonces se concibe 
la esfera (volviendo al anter ior ejemplo), no 
como un objeto neutro, cerrado por una super-
ficie de tal ó cual carácter; sino como el que 
procede de la igual expansión de una fuerza que 
obra con la misma intensidad en todas direccio-
nes: ora sea finita — tenga exterior, límite, su-
perficie — ora no lo sea. 
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